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ESTRUCTURA DE LA FECUNDIDAD POR EDADES: 
AJUSTE Y BROYECCION MEDIARTTE LA FUNCION DE 

GOMPERTZ LINEALIZADA 

Juan Chackiel 
(CELADE) 

AGE STRWCTURE OF FERTILITY: SMOOTNING AND 
PROJECTING FERTILITV RATES BY AGE USING A 

LINEARIZED GOMPERTZ FUNCTION 

SUMARY 

Fertility, as a demographic component, is mainly ex- 
pressed in terms of its "general level" and relative age distri- 
bution, which are very related concepts. 

In general, more attention has been paid to methods 
for esíimating the leve1 than to  the study of fertility age 
structure as far as behaviour coherence, correction of its 
irregularities and probable future trends are concerned. 

This study presents a procedure which may be of use in 
order to make adjustments of fertiiity age stmcture and be- 
sides, critena to project it. The procedure is based on W. 
Brass' ideas,who uses Gompertz' linearized function through 
a logdthrnic transformation. The pmposed model is devel- 
oped in the fust part of the article, followed by applica- 
tions to data from Chile and Costa Rica. 

Perhaps what makes this model different from pre- 
vious efforts is its flexibility, since it relies mainly upon ob- 
served data and the demographer's cntical judgement for 
the study of the findings' coherence. 
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La fecundidad, como componente demográfico, se expresa funda- 
mentalmente a través de las "tasas de fecundidad por edades" y de la 
suma de las mismas (tasa global de fecundidad) que constituye una 
medida resumen del nivel general en un período dado (generalmente un 
año). 

La tasa global de fecundidad (TGF) puede interpretarse como el 
número medio de hijos por mujer al fial del período reproductivo de 
una cohorte hipotética de mujeres que ha estado sujeta a la fecundidad 
por edades de un momento determinado, en la hipótesis de que fuera 
esa la fecundidad que tendría a cada edad la cohorte considerada y 
suponiendo además que la mortalidad de las mujeres es nula hasta el fm 
del período reproductivo. 

La distribución relativa de las tasas de fecundidad por edades indi- 
ca, por lo tanto, la forma en que las mujeres han ido teniendo sus hijos 
a través de la edad (tiempo). En ese sentido, es posible encontrar para 
un nivel determinado de fecundidad, medido por la TGF, formas distin- 
tas de la curva de fecundidad por edades. De ahí que sea común oír 
hablar de curvas con cúspide temprana, dilatada y tardía, de la edad 
media de la fecundidad y de su dispersión como indicadores de la es- 
tructura. 

Dentro del esquema que presenta R. Pressat 11 para cwacterizar 
un fenómeno demográfico, la TGF mediría la "intensidad" con que se 
presentan los hechos y la distnb~ción relativa de la fecundidad por eda- 
des el "calendario" 21, es decir la forma en que se dan a través del 
tiempo (en este caso para una cohorte ficticia). La "intensidad" y el 
"calendario" están en general asociados entre si; no son conceptos 
totalmente puros. Tal es así, que comúnmente se acepta que a una fe- 

11 Pressat, R. : Pour une vision unifiée des méthodes de 1 ' analyse 
démographique. En Population, Número especial de setiembre de 

1977. I.N.E.D., París, 1977. 

21 En francés "calendrier". En espaííol no existe una palabra para 
referirse a este concepto, la que más se acerca es "patrón". 
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cundidad baja le corresponde una estmctura por edades más joven y 
menos dispersa con respecto a un nivel de alta fecundidad 31. 

Las fuentes naturales para obtener la información sobre fecundi- 
dad son los registros de las estadísticas vitales y los censos, pero debido 
a la falta de integridad de los primeros, en la mayoría de los países en 
vías de desarrollo se han elaborado técnicas indirectas basadas en infor- 
mación proveniente de preguntas retrospectivas incluídas en censos y 
encuestas. Estas técnicas conducen comlinmente a estimaciones de las 
tasas de fecundidad por edades, pero en general, hasta ahora, se ha pres- 
iado mayor atención a los niveles generales que se obtienen (TGF) que 
a la forma de la curva que representa la estmctura por edades de la fe- 
cundidad. En ese sentido, se hace necesario considerar por un lado la 
coherencia entre los niveles que se obtienen y la distribución relativa de 
las tasas por edades y por otro la conveniencia de ajustar las irregulari- 
dades propias de la información. 

Ligado a lo anterior está el problema de la proyección de la fecun- 
didad como dato de entrada en las proyecciones de la población por se- 
xo y edades a base del procedimiento de las "componentes" 43. Habi- 
tualmente se proyecta el nivel general (TGF) y, tratando de mantener 
cierta coherencia con él, se proyecta independientemente la estructura 
de la fecundidad por edades, pero es muy poco lo que se ha hecho en 
relación con la elaboración de criterios para tal fm. 

En este trabajo se presenta un procedimiento que puede ser de 
utilidad para realizar ajustes del patrón de fecundidad por edades. Por 
otra parte se establece un criterio para proyectar esa estmctura. Este 

3f Naciones Unidas: Boletín de Población de las Naciones Unidas, 
No 7, 1963. 

Camisa, Z. : Introducción al estudio de la fecundidad. CELADE, 
Serie B No 1007, San José, Costa Rica, 1975. 

41 Naciones Unidas: Métodos para prepamr proyecciones de la po- 
blación por sexo y edad. Manual LK. ST/SOA/Ser. A No 25. 
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procedimiento se inspira en ideas de W. Brass 51 y V. Kandiah 61, 
quienes se basan en la función de Gompertz linealizada mediante una 
transformación logadtmica. En la primera parte se desarrolla el modelo 
propuesto y en las dos siguientes se presentan aplicaciones destinadas a 
ajustar y proyectar la estructura de la fecundidad por edades. 

Iñ. E L  MODELO DEL  DOBLE LOGANaMO DE LA FUNCIOPJ 
DE COMPIERTZ 

Muchos autores han planteado la posibilidad de representar la fe- 
cundidad actual acumulada: 

o la paridez media (número medio de hijos por mujer a una edad deter- 
minada) a travds de la función de Gompertz 71. Incluso se han desarro- 
liado métodos de estimación de la tasa global de fecundidad basados en 
esta función 81. 

51 Brass, W. : m e  rehPional íbmpertz madel o f  featiily by age of 
woman. (Inédito). 

Brass, W. : An uppIicution of the relational Gornpeatz model of 
fertiility. (Inédito). 

61 Kandiah, V. : The use of the relational fertility modeIpmmneters 
in population projections. East-West Center, Honolulu. (Inédito). 

71 Martin, P. : Une aplication des functions de Gompertz a 1 ' étude 
de la fecondité d ' une cohorte. En Population No 6, 1967. 

Carrasco, E. : Modelos matemáticos pura ajustar curvas cumulati- 
vas de fecundidad. CELADE, Serie C ,  No 137, Santiago, 1972. 

Spielrnan, E.: Notas sobre la utilización de la función de Gom- 
pertz en el estudio de la fecundidad. En Notas de Población No 

12. CELADE, diciembre 1972. 

81 Brass, W .  : íhdm lecciones de Willium Brass. CELADE, Serie D, 
No 9 91, Sesión III. 



Quizás lo que diferencia la forma de encarar la cuestión por Brass, 
frente a los intentos anteriores, es la flexibilidad del modelo que propo- 
ne, lo que se refleja en un mayor respeto por los datos observados y en 
la importancia del juicio cn'tico del demógrafo para estudiar la coheren- 
cia de los resultados, lo que por lo demás es una constante en todas las 
técnicas desarrolladas por él. 

1 .  Desarrollo del modelo. 

La representación de la fecundidad acumulada mediante la fun- 
ción de Gompertz sería la siguiente: 

F(x) = (TGF) (1) 

donde : 

x - es la variable edad 
F(x) - es la fecundidad acumulada hasta la edad x (por suma 

de las tasas). 
(TGF) - Tasa global de fecundidad, que es el valor de F(x) para 

la edad límite superior del período reproductivo. 
A y B - son parámetros que varían alrededor de O y 1 respecti- 

vamente. 

La distribución relativa acumulada adopta entonces la siguiente 
forma: 

Aplicando logaritmo natural se tiene: 

l n m  =gX ln A 
TGF 

Dado que los miembros de la igualdad son negativos, se multiplica 
por (-1) y se le aplica nuevamente logaritmo natural: 

ln [ - 1 n a  ] = x ln B + In (-ln A) 
TGF 

lo que constituye una recta de la forma: 

abaeza



en que: 

FS (x) Considérese ahora una distribución standard (modelo) - 
en ese caso: 

( T G F ~ ~  ' 

en que: 

Si V(x) y vS(x) se comportan linealmente con respecto a la edad 
x, también habrá una relación lineal entre ellos, ya que de (5) se ob- 
tiene : 

que sustituyendo en (41, conduce a: 

y llamando : 

se tiene que : 

14 
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El desarrollo planteado tiene gran similitud con lo que Brass ha 
desarrollado en el campo de la mortalidad a través del sistema logito 91. 

A continuación se presenta un ejemplo que permite apreciar 
empíricamente esta relación. En el gráfico 1 se representan los valores 
siguientes: 

Abscisu VS (x) - valores correpondientes a Chile,período 1970-75. 

Ordenada V(x) - vaiores correspondientes a Chile, períodos 1950- 
1955 y 1955-1960. 

En el cuadro 1 se pueden apreciar las tasas de fecundidad quin- 
quenales para Chile en los tres períodos y el proceso de cálculo de las 
funciones V(x) y vS(x) respectivamente. 

Los valores de a y 0 se obtienen ajustando los 6 puntos por el 
método de promedios, en que se plantean las siguientes ecuaciones. 

siendo: 

< y V i  son los mismos conceptos para la distribución standard. 

91 Brass W .  : Métodos para estimur la fecundidad y la mortalidaá en 
poblaciones con datos limitados. CELADE, Serie E ,  No 14, 

pigina 135. 

Chackiel, J .  : El modelo de mortalidad de Brass. CELADE, Serie 
ME11 002. 
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Gráfico 1 

CHILE: DOBLE LOGARHTMO DE EA ESTRUCTURA DE LA 
FECUNDIDAD ACUMULADA DE LOS PERIODOS 1955-60, 
1965-70 Y 1970-75 CON RESPECTO AL PERIODO 1970-75 

CONSIDERADO COMO STANDARD 

Fuente: Cuadro 1 



Cuadro 1 

CH1LE:CALCULO DEL DOBLE LOGARITMO DE LA ESTRUCTURA 
DE FECUNDIDAD ACUMULADA. PERIODOS 1950-1955,1965-1970 

Y 1970-1975 
a) Período 1950-55 

Grupos de a(x) 
edades sfx TGF v(x) 
15-19 0,0780 - - 
20-24 0,2266 0,08130 0,92012 
25-29 0,2319 0,31749 0,13742 
30-34 0,1905 0,55920 -0,54259 
35-39 0,1435 0,75777 -1,28236 
4044  0,0700 0,90734 -2,33057 
45-49 0,0189 0,98030 -3,91721 
TGF 4,7970 

& 0,2078 
B 0,8889 

b) Periodo 1965-70 

Grupos de 
f 

F(x) 
edades 5 x TGF v(x) 
15-1 9 0,0789 - - 
20-24 0,2079 0,09752 0,84490 
25-29 0,2018 0,35447 0,03646 
30-34 0,1464 0,60388 -0,68443 
35-39 0,1129 0,78482 -1,41759 
4044  0,0528 0,92436 -2,54271 
45-49 0,0084 0,98962 4,56248 
TGF 4,0455 

a 0,1049 
0,9634 

C) Periodo 1970-75 

Grupos de 
fS FS(x) 

edades 5 x (TGF)S V?X) 

15-1 9 0,0776 - - 
20-24 0,1850 0,11653 0,76527 
25-29 0,1652 0,39435 4,07203 
30-34 0,1212 0,64244 -0,81535 
35-39 0,0751 0,82445 -1,64485 
40-44 0,0363 0,93723 -2,73600 
4549  0,0055 0,99174 4,79225 
TGF 3,3295 

F 0,00000 

P 1,00000 

Fuente: Pujol, J.M., Chile: Pro)~erciones de  /a poblaci6n por sexo y grupos quin- 
quenales de edades, 1950.2000. CELADE 1978. (Inédito). 



2. S i x ~ i j $ ~ & ~  d2 los p m i r a t ~ @ ~ ~ ~  

L a  h ~ ~ i a  E~f?Ci&~en~d de5 nlodeio es enzonces la siguiente: 

siendo 

Sin Suda que a y 3 son ios parhetros que diferencian la estmc- 
tara e 'bse~~ada del standard. 31 parheiro a representa fundamental- 

"'a . 
- U  en., ia d3e1ench en la edad media de la fecundidad y 6 está más 
ligado c m  la cllspmsi6n de las tasas de fecundidad por edades. Esto se 
coiilpri1eks fic&me$u.e realkmdo el ejercicio que se presenta en los grá- 
iicos2 y 3. 

En el gráfico 2 se torna = 1 constante y se hace variar u, ob- 
servaaibose que un a<O araslada la curva hacia la izquierda, implicando 
una menor edad ni.&a de la Secundidad, mientras un a>O conduce a 
lo contrario. 

Cirand~ se mantiene constante a=0 se hace variar 6, (gráfico 3). 
§e observa que un !3>1 significa mayor concentración de las tasas con 
respecm a2 srandard y ~ r i  $4 representa una menor concentración. 

a<O ednc' medi& de la fec.undidad menor que la standard. 
&L. edad ::oedi~ de la fecmildidad mayor que la standard. 
$>i mayor* conceni?aciOn de las tasas de fecundidad por edades. 
$<: ;Benor c o a c v n ~ c i  de las tasas de fecundidad por edades. 



MODIFICACIONES DE LA ESTRUCTURA DE LA FECbaBIDAD 
DE CHILE (1970-1975) TOMANEO 0 = 1 Y HACIENDO VmUR 

MEDWWE LA RELACIOM V (x) = a+ 8 ys (x) 

Edad 



Gráfico 3 

MODIFICACIONES DE LA ESTRUCTURA DE LA FECWNDIDAD 
DE CHILE (1970-75) TOMANDO a = O Y HACIENDO VARIAR 

p MEDIANTE LA RELACIBN V(x) = a + +Vs(x) 

Edad 

-- 
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Si tal como se mencionó antes, existe asociación entre el nivel de 
la fecundidad y su estructura (representada en este caso por los dos pa- 
rámetros), es de esperar que si la fecundidad considerada es más baja 
que la correspondiente a la standard, se dé la combinación de un a<O 
con 0>1 y si se trata de un nivel más elevado se esperaría un UX con 
un @<l. Esto sería una regla general que permitiría estudiar la cohe- 
rencia de la información de un país que experimenta cambios en sus ni- 
veles de fecundidad, pero si se considera que la realidad es mucho más 
compleja es posible que se den combinaciones distintas a las descritas. 

111. AJUSTE DE LA ESTRUCTURA DE LA FECUNDIDAD POR 
EDADES 

Uno de los usos más directos de la relación (6 )  es para realizar 
ajustes de la distribución relativa de la fecundidad por edades observa- 
da. Como se planteó al comienzo de este artícu10,es común en los paí- 
ses con estadísticas insuficientes obtener las tasas de fecundidad por 
edades a partir de datos censales o de encuestas específicas. Este tipo de 
información adolece de varios errores que pueden conducir a irregulari- 

Cuadro 2 

HONDURAS. AJUSTE DE LA ESTRUCTURA DE LA FECUNDI- 
DAD POR EDADES, ENCUESTA DEMOGRAFICA NACIONAL 

(1970-1972) 

Grupo Estmctu- A Estructu- 
de ra obser- V(x) vS(x) +(X) - F b )  ra ajusta- 

edades vada TGF da 

Fuente: Camisa, Z. : Fecundidad y Nupcialidad. Encuesta Demográfica Nacio- 
nal de Honduras. Fascículo IIL Dirección General de Estadística y Cen- 
sos y CELADE. Serie A, No 129,1975. 



dades, algunas veces más notorias que otras. Esto se debe en ciertas oca- 
siones al limitado número de casos considerados, a la mala declaración 
de la edad de las mujeres y al hecho de que la calidad de las respuestas 
relacionadas con el número de hijos nacidos vivos tenidos es diferente 
según la edad de las mujeres. 

A continuación se describe el procedimiento de ajuste de esta 
información mediante las ideas desarrolladas anteriormente. 

Rada una estructura standard vS(x) y estimados los parámetros 
& y p se está en condiciones de obtener los valores Q(x> ajustados 
mediante la relación: 

y luego 

que desacumulando conduce a la estructura ajustada. En el cuadro 2 se 
resume el procedimiento con los datos provenientes de la encuesta de 
visitas repetidas realizada en Honduras en los años 1970-72. Ante los 
casos concretos se plantea un problema similar al del sistema logito de 
Brass: ¿Qué standard usar? 

Así como Brass desarrolló su "standard general" para la mortali- 
dad, con la intención de que fuera de uso universal, Heather Booth 101 
se encuentra trabajando en el desarrollo de una estmctura de fecundi- 
dad standard habiendo ilegado a los siguientes valores: 

Edad vS(d 

101 Información proporcionada por John Blacker en el Seminario rea- 
lizado en CELA.DE, Santiago de Chile, diciembre de 1978. 



Es probable que este standard no conduzca a res.uit;?dei. sa-isf%c- 
torios, pero queda siempre la posibilidad de r e d i z a  p i ~ e b a s  vcu =;as 
estructuras que parezcan más apropiadas . 

En el cuadro 3 y el gráfico 4 se presenta los sesu1::ados de ajus-tes 
redizados para el caso mencionado de Honduras, la encaeuta de -risitas 
repetidas del Perú (1974-1976) y las encuestas reliospectives de 3oii?4ii?:2 
(1975) y Misiones, Repiíblica Argentina, (1977). A excepclCn del caso 
boliviano, los ajustes logrados parecen ser aceptables. Es probabie que el 
standard de Booth no sea adecuado para ajustar la estructura por edades 
de la fecundidad de Bolivia, pues se trata de una distdbucidn muy dife- 
rente de la observada (los valores de a y (3 se dejan mucho de O y 1 
respectivamente). 

En el presente trabajo se pretende simplemente presentar y sisfe- 
matizar la técnica del doble logaritrno de la hnción de Gompeaz. Que- 
da pendiente la necesidad de una evaluación crítica mis profunda de ras 
posibilidades, así como el estudio de problemas específicos como es el 
de la selección de un standard apropiado. Quizás un criterio admisible 
sería el de usar como standard una estructura que conduzca a un dhea-  
miento aceptable de los 6 puntos @(x) , ~ " b - ) )  y a valores de a - y 0 
próximos a O y 1 respectivamente. 

KV. PWOYECCBON DE LA ESTRUCTURA DE LA FECUNDIDAD 
POR EDADES 

1 .  Relación entre nivel y estmc&ro de la femdicfid. 

La distribución relativa de las tasas de fecundidad por edades de- 
pende en d e f ~ t i v a  del nivel de la fecundidad correspondiente a cada 
grupo de edades. En la medida en que la fecundidad desciende, apartan- 
dose de los niveles naturales, la estructura o forma de la cuma tendrá 
que ver con la intensidad del descenso en los diferentes grupos de eda- 
des, lo que por cierto puede darse de múltipjes formas, según como ac- 
túen las llamadas variables intermedias. 

Aunque para un nivel determinado de fecundidad pueden lzaber 
variadas formas de estructura de la fecundidad por edades, es posible 
establecer algunas normas generales de comportamiento. Eh la medida 
que se consideran niveles de fecundidad más bajos, la estructura se 
caracteriza por un mayor porcentaje a edades más tempranas (reducién- 
dose, por lo tanto, la edad media de la fecundidad) y ademis por un 
mayor grado de concentración de Pa curva en las edades de alta fecundi- 
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dad. Esto se debe al descenso más pronunciado de la fecundidad de mu- 
jeres de más edad. Un examen interesante de ese asunto puede verse en 
el Boletín NO 7 de las Naciones Unidas, en el que se analiza el problema 
a base de la experiencia de 72 países de todas las regiones del mundo. 

Cuadro 3 

ESTRUCTURAS DE FECUNDIDAD POR EDADES OBSERVADAS U AJUS- 
TADAS PARA VARIAS ENCUESTAS DE AMERICA LATINA 

Fuentes: - Camisa, Z. : Fecundidad y Nypcialidad. . . op. cit. 
- Instituto Nacional de Estadistica: Encuesta Demográfica Nacional 

del P ~ N .  La Fecundidad en el Perú. Fascículo NO 3. Lima, 1978. 
- Arretx, C. : Análisis de la Fecundidad de Bolivia basado en los da- 

tos de la Encuesta Demográfica Nacional de 1975. instituto Nacio- 
nal de Estadística y CELADE. La Paz, 1976. 

- Fernández, R. y Somoza, J. L. : Sityación Demográfica de la Provin- 
cia de Misiones. CEEADE 1978 (Inedito). 

Si existe asociación entre el nivel general de la fecundidad y su 
distribución relativa por edad&, es de esperar entonces que también ha- 
ya cierta relación entre el nivel general y los parámetros a y P ,  dado 
que estos defmen una estructura por edades de la fecundidad determi- 
nada a partir de una estructura standard. Para analizar estos aspectos 
considerando las variaciones de la fecundidad a través del tiempo para 
un país o región, podría considerarse la siguiente relación: 

en que: 
t - es el. momentn o período t. 
ts - es el momento o período que corresponde a la estructura 

standard elegida. 



Gráfico 4 

ESTRUCTURAS DE FECUNDIDAD OBSERVADAS Y AJUSTADAS 
USANDO EL PROCEDIMIENTO DEL DOBLE LOGARIñMO 

HONDURAS (1970-72) 

1 

o 1  
15 20 25 30 35 40 45 50 

Edad 

BOLIVIA (1975) 

Edad 

Fuente: Cuadro 3 

PERU (1974-76) 

20 - 

1 

Edad 

MISIONES (1977) 

Edad 



V(x,t) = ln p2 -1n ' ( ~ 3 ~ )  ),es decir el doble logaritmo de la estiuc- 
ñGF(t) 

tura correspondieke al momento t. 
&rs(x t > igual que el anterior, pero con respecto al momento ts 

' S '  
a(t) y y(t) tienen el mismo signiÍicado que a y 6, pero en este 

planteo son función del tiempo. 

¿Qué debería ocurrir con a(t> y P(t> si la fecundidad del país en 
estudio estuviera bajando? Por lo visto en la sección 11.2 debería espe- 
rarse una relación directa entre el nivel general de la fecundidad y a(t) y 
una relación inversa con B(t). Vasantha Kandia 61, usando información 
de Corea, Nueva Zelandia, Estados Unidos, Singapur y Taiwan, muestra 
que en términos generales ese comportamiento previsto se cumple. 

En este ejercicio se presentan los casos de Chile y Costa Rica, 
países latinoamericanos con buenos registros y que han experimenta- 
do descensos de la fecundidad en los Últimos años. La información usa- 
da se tomó de las proyecciones de población vigentes actualmente, por 
lo que los niveles de fecundidad y las estructuras consideradas corres- 
ponden a períodos quinquenales (1950-1955, 11955-1960, 1960-1965, 
1965-1970, etc.). Se estimaron a(t) y P(t) a partir de la relación (lo), 
mediante la forma descrita en %I.ñ., (relaciones (7) y 48) y consideran- 
do como standard el período 1970-1975l.h evolución de estos paráme- 
tros se presenta en el cuadro 4 y gráficos 5 y 6. A los efectos de ver la 
relación existente con el nivel general de la fecundidad se incluye t an -  
bién la tasa bruta de reproducción (W') 111. 

Como experiencia obsemada interesa el período 1950-1975 en el 
cual se observa una notable relación entre los valores de a(t) y los co- 
rrespondientes a R'. En el caso de Chile el comportamiento de P(t) 
está de acuerdo con lo esperado; en cambio en Costa Rica se mantiene 
prácticamente sin variaciones, no obstante el pronunciado descenso de 
la fecundidad. De acuerdo a la experiencia, se esperaría que a partir del 
pen'odo 1960-1965 el comportamiento de este parámetro fuera crecien- 

111 Se refiere al número medio de hijas que tendría una mujer de una 
cohorte hipotética sujeta a la fecundidad por edades del momento 

examinado y suponiendo que la mortalidad es nula hasta el final del pe- 
ríodo reproductivo. Se calcula multiplicando la TGF por 0.4878. 

61 Op. cit. 



te. Esto Ultimo no ocurre debido a que en las tasas de Costa Rica no se 
observa un proceso defuiido de concentración de la fecundidad, ya que 
en 1955-1960 las tasas de 20 a 34 años representaban un 69,2 por cien- 
to y en 1970-1975 aún menos (66,9 por ciento). Según la información 
utilizada, la baja de la fecundidad tuvo mayor importancia relativa en 
las mujeres en edades más fértiles (20 a 39 aflos). Es probable que este 
comportamiento se haya dado en los comienzos de la caída de la fecun- 
didad desde niveles muy altos, pero que los futuros descensos adquieran 
mayor importancia sobre los 35 años de edad. 

2 .  Proyección de la estiuctum de la fecundidad por edades. 

Para proyectar las tasas de fecundidad por edades, habitualmente 
se proyectan independientemente el nivel general (TGF o R') y la es- 
tmctura porcentual de las tasas. No es materia de este trabajo lo que se 
refiere a la formulación de hipótesis futura del nivel general de la fecun- 
didad. La proyección de la estructura se hace generalmente adoptando 
una distribución meta para el último período de la proyección e inter- 
polando para los períodos intermedios en base a los valores adoptados 
para la tasa bmta de reproducción. Esta estructura meta puede ser to- 
mada de modelos teóricos (3) o de países con niveles de fecundidad si- 
milares al adoptado para el f i a l  de la proyección. 

Cuadro 4 

CHILE U COSTA RICA. TASA BRUTA DE REPRODUCCION (R'), 
a (t) Y P (t). PERIODO 1950-2000. 



Gráfico 5 

CHILE: EVOLUCION DE LA TASA BRUTA DE REPRODUCCIBN 
@'),a (t) y (t). PERIODO 1950 - 2000 

Años 

Fuente: Cuadro 4 



Gráfico 6 

COSTA RICA: EVOLUCION DE LA TASA BRUTA DE 
REPRODUCCION (R'), a (t) Y (t). PERIODO 1950 - 2000 

Años 

Fuente: Cuadro 4 



¿Cuán coherente es la estructura proyectada así, en relación con 
la correspondiente a la tendencia pasada? Para dar respuesta a esta inte- 
rrogante es de gran utilidad el análisis de a@) y p(t) correspondien- 
te al período proyectado y al anterior. 

En el cuadro 4 y los gráficos 5 y 6 se hcluyen, para Chile y Costa 
Rica, los valores de a@), @(t) y R' correspondientes al período 1975- 
2060, considerando la misma estnicrura staa&md utilizada antes @e- 
ríodo 1970-1975). 

En lo que se refiere a la proyección i e  Chiie, se observa que P(t) 
continúa en foíma muy coherente la tendencia anterior, pero a(t) 
si bien sigue su descenso, éste no acompa5a en su intensidad a R', tal 
como se observaba en el período pasado (gráfico 5). 

El a(i) correspondiente a la proyección de Costa Rica, a diferen- 
cia de lo observado en Chile, baja con mucho mayor rapidez que R', lo 
cud tampoco parece ser muy razonable. Pero lo que más llama la aten- 
ción en este caso es el cambio que sufre la evolución de ,8(t), que de un 
leve descenso que experimentaba en el pasado, pasa a crecer en forma 
brusca en el período 1975-2000. Es probable y lógico que se espere un 
aumento de este parámetro en el futuro, pero quizás debería conside- 
rarse una evolución más suave del mismo. 

Si se mantiene la metodología usada hasta ahora para proyectar la 
distribución porcentual de las tasas de fecundidad, no hay duda que 
este tipo de ejercicio sería de gran utilidad para seleccionar la estructu- 
ra meta más coherente. Otra hipótesis muy prometedora es proyectar 
las tendencias de a(t) y ,8(t) de acuerdo a la evolución supuesta de la 
R'. A continuación se ejemplifica este procedimiento con la informa- 
ción de Chile. 

Para determinar a(t) se proyectó la tendencia gráficamente, man- 
teniendo la relación con R' (ver gráfico 5). Dado que el comporta- 
miento de p(t) observado antes parece razonable, se mantuvieron los 
mismos valores. De lo contrario se procedería a proyectar gráficamente 
su tendencia. 

Luego de obtenidos los valores de a(t) y P(t) para cada período 
de la proyección, se procede a estimar V(x,t) mediante la relación (10) 
y a partir de estos valores se iiega a la estructura proyectada (cuadro 5). 



Cuadro 5 

CHILE. PROYECCION DE LA ESTRUCTURA DE EA FECUNDI- 
DAD CON Y(x,t) = (r) + (t)vS (x,ts). PERIODO 1975-2600 

En los gráficos 7 y 8 pueden apreciarse las variaciones que van te- 
niendo las estructuras correspondientes a la proyección realizada por los 
métodos tradicionales y a la que se hizo mediante la tendencia de los 
parimetros a(%) y P(t) Sin duda aparece más notoria y ordenada la 
evolución obtenida mediante el segundo procedimiento, fundamentai- 
mente de los 30 años de edad en adelante. 

Con este ejercicio se ha pretendido demostrar la utilidad que pue- 
de tener el uso del doble logarilmo de la función de Gompertz para el 
tratamiento de las estructuras de la fecundidad por edades, pero la 
investigación en este sentido debe continuar buscando formas más refi- 
nadas y ciaras de aplicación de estas ideas. Quizás una buena oportuni- 
dad para eilo sea la inclusión del procedimiento presentado en este capí- 
tulo en las revisiones que se hagan de las proyecciones de población de 
la región. Sería un avance importante poder darle a la proyección de la 
fecundidad por edades un tratamiento similar al que se le da a la morta- 
lidad, es decir asegurar una buena coherencia en los resultados que se 
obtengan. 



Gráfico 7 

CHILE: ESTRUCTURA DE LA FECUNDIDAD SEGUN LA 
PROYECCION DEL CELADE 
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Gráfico 8 

CHILE: ESTRUCTURA DE LA FECUNDIDAD PROYECTADA CON 
v Qx) = a ; ~ ~ ' ( x ]  

Edad 

Fuente: Cuadro 5 





LA MORTALIDAD INFANTIL EN CHILE (*) 

INFANT MORTALITY IN CHILE 

SUMMARY 

Infant mortaiity in Chile in the period 196 1-1 976 has 
declined steadiiy from 109 to 54 per thousand. The present 
study attempts to identify and explain the determinants of 
this decline. 

The country offers exceptional research conditions 
since birth and infant death records contain data on parity 
of mother and on age, occupation and education of parents. 

Correlations on infant mortality with demographic and 
socio-economic variables, the study of mortaiity differentials 
and the cause of death analysis, show the irnportant associa- 
tion of infant mortality with the quality of life. They also 
aüow to conclude that maternal and child health and nutri- 
tional programmes have played a determinant role in the 
decrease of infant mortality in Chile. 

La mortalidad infantil es probablemente uno de los temas más in- 
teresantes en el campo de las investigaciones de mortalidad. Su tasa, ex- 
presada en términos de defunciones de menores de un año por mil naci- 
dos vivos, se utiliza como indicador de salud, pero también ocupa un lu- 
gar importante entre los indicadores socioewnómicos. Esto, debido a 
que habitualmente sus niveles se asocian con el grado de desarrollo de , 
los países y cod las condiciones de vida de los estratos sociales, cultura- 
les y económicos de la población. 

(*) Este artículo es parte de un estudio más amplio sobre La mortalidad infantil 
en Chile, sustendencias, diferenciales y causas. 



En Chile, la mortalidad infantil ha sido objeto de numerosas 
investigaciones, entre las cuales la mis importante es la de Behn en 
1962 (1), que destaca el papel del nivel de vida y de la atención médica 
en la magnitud de este fenómeno. La preocupación por esta materia se 
debe a que, hasta comienzos de !a década del 60, Chile tenía una de Las 
tasas de mortalidad hfaniil más altas entre paises que pudieran conside- 
rarse similares e s  cuanto a su nivel de desarrollo y a la disponibilidad de 
estadísticas vitales. 

En m reciente estudio de tendencias y causas de mortalidad en 
Chile entre los aiios 1955 y 1975 (2) se vic que, no obstante la consi- 
derable reducción que habfa experimentado la mortalidad infantil en 
ese período, y en especial en los Úitimos 15 años, sus niveles actuales 
aún son muy altos comparados con países más desarrollados. Se com- 
probó además que las causas que provocan las muertes de menores de 
m año en su mayoría corresponden a enfermedades para las que, en el 
actual estado del conocimiento científico-médico, existen medidas efi- 
caces de prevención o tratamiento. 

En el presente trabajo se profundiza el análisis de la evolución de 
la mortalidad infantil en Chile entre 1955 y 1976. Con fmes explicati- 
vos se examina la relación entre la tendencia de esa variable y la de algu- 
nos factores demográficos y socioeconómicos, se investigan diferencia- 
les de mortalidad en la cohorte de nacimientos de 1972 y se analizan las 
causas de defunción. Ello ha sido posible porque el país dispone de da- 
tos adecuados para el estudio de tendencias. A esto se agrega que los in- 
formes estadísticos de nacimientos y de defunciones de menores de un 
afio contienen, además de los datos que se registran habitualmente en 
esos documentos, información sobre los padres del niño, lo que permite 
la construcción de tasas específicas. No obstante el hecho de que los 
países en desarrollo no cuenten, por lo general, con estadísticas vitales 
de cobertura nacional, se aspVa a que esta investigación no sólo sea útil 
para describir y explicar la situación en Chile, sino que sus conclusiones 
también sean aplicables a otros paises en desarrollo en los que la falta 
de datos no permite esta clase de estudios. 

DATOS UTILIZADOS 

Los datos sobre defunciones y sobre nacimientos pueden obtener- 
se en Chile de dos fuentes: e1 Instituto Nacional de Estadísticas (INE) 
y el Servicio Nacional de Salud (SNS). Ambas instituciones reciben sen- 
das copias de los informes estadísticos que se confeccionan en las ofici- 
nas del Registro C i d ,  donde se inscriben los hechos vitales. 



Z o s  íiltimos datos publicados por el INE se refieren a 1971, en 
tanto que la serie del SNS llega hasta 1976. Por este motivo se prefió 
usar la inl'ormación del SNS, la que además tiene la ventaja de presentar 
las causas de muerte según la lista detallada de 999 causas de la Clasifi- 
cación Internacional de Enfermedades, mientras que el XWE las presenta 
de acuerdo a la lista A de 150 causas. 

Gracias a la colaboraci6n .del INE se tuvo acceso además a las cin- 
tas con información de los nachientos de 1972 y de las defunciones de 
1972 y 1973. Esto permitió estudiar la mortalidad infantil en la cohorte 
de nacimientos de aquel &o, calcular tasas específicas de fecundidad se- 
gún variables relacionadas con el nivel socioeconómico y estudiar su 
asociación con las causas de defunción. 

Para contribuir a la interpretación de los resultados de la presente 
investigación se hizo una evaluación de la calidad de los datos, La que 
comprendió el estudio de la integridad del registro y la revisión de algu- 
nos aspectos relacionados con la confiibilidad de los datos registrados, 
tales como la proporción de defunciones con certificación médica y el 
porcentaje de causas mal definidas. 

En lo que se refiere a la integridad del registro, estudios realizados 
en el Centro Latinoamericano de Demografía(3) parecen indicar que la 
omisión de inscripción de nacimientos es inferior a 8,9 por ciento, cifra 
oficialmente aceptada en este momento para corregirlos. 

En relación al registro de defunciones, se supone generalmente 
que la omisión es muy baja en Chile porque para obtener el pase de 
sepultación es necesario que la defunción esté inscrita en el Registro Ci- 
vil. Sin embargo, una investigación realizada en maternidades de Santia- 
go con datos de 1968 y 1969(4) mostró que más de la mitad de los 
niños nacidos vivos atendidos que fallecieron en el establecimiento, no 
eran registrados. El subregistro de defunciones que ocurren en los pn- 
meros días de la vida también se mankfiesta en tasas relativamente bajas 
en esas edades si se las compara con las de países más desarrollados. 

No se obtuvieron resultados satisfactorios cuando se trató de He- 
gar a estimaciones cuantitativas de la omisión a partir de esos antece- 
dentes. Por tal motivo parece más adecuado remitirse a los hallazgos de 
un trabajo anterior (2) en el que se investigó la tendencia de la mortali- 
dad por anomalías congénitas. Considerando que estas causas no son in- 
fluidas en plazos cortos por cambios del medio ambiente o por medidas 
sanitarias, sus fluctuaciones reflejarían cambios en la integridad del re- 

abaeza



gistro. La regularidad de la tendencia permitió concluir que, aunque no 
se conoce el verdadero grado de omisión, éste aparece suficientemente 
constante como para permitir el anális de las tendencias de mortali- 
dad. 

A pesar de que entre 1955 y 1975 el porcentaje de certificación 
médica de las defunciones de menores de un afío aumentó desde 43 por 
ciento a 74 por ciento, la proporción de muertes por causas mal defini- 
das se ha mantenido en niveles cercanos al 15 por ciento. 

MORTALIDAD INFANTIL POR EDAD Y SEXO 

Las tasas de mortaiidad infantil entre 1955 y 1976 y su composi- 
ción por grupos de edades se presentan en el gráfico 1. 

Se observa que después de un período en que ia tasa varía entre 
valores de 110 a 120 por inil se inicia en 1961 una tendencia continua 
al descenso, llegando la tasa a un nivel de 54 por mil, en 1976. 

Hasta 1967 es la reducción de la mortalidad de 28 días a 11 meses 
la que más contribuye a la evolución descrita. A ella se suma, desde 
entonces, la disminución de la mortalidad de menores de 28 días, im- 
primiéndole una mayor aceleración a la tendencia descendente. 

En el cuadro 1 se muestra la composición por grupos de edades de 
las tasas anuales de mortalidad infantil al comienzo de la tendencia 
descendente. en su punto de inflexión a una mayor aceleración y en el 
último bienio para el que se disponía de información. Se presentan ade- 

, más los porcentajes de decrecimiento anual de las tasas en ambos tramos 
de la tendencia. 

En el primer período la mortalidad de menores de 28 días prácti- 
.amente no se modifica debido a que las pequeñas disminuciones que se 
3bservan en el grupo de menores de un día y en el de niños de 7 a 27 
días de edad se compensan con el alza que experimenta la mortalidad 
de 1 a 6 días. La reducción de la mortalidad infantil total se produce, 
por lo tanto, a expensas de la mortalidad postneonatal, siendo más im- 
portante en términos absolutos y relativos el descenso de la mortalidad 
de 6 a 11 meses que el de la mortaiidad de 28 días a 5 meses. 

En el segundo período, en cambio, los porcentajes de reducción 
aumentan regularmente con la edad, pero en tdrminos absolutos es el 
grupo de 28 días a 5 meses el que hake una mayor contribución al des- 
censo. 



Gráfico 1 

CHILE: MORTALIDAD INFANTIL PARA AMBOS SEXOS, POR 
GRUPOS DE EDADES. 1955-1976 

(Tasas acumuladas por mil nacidos vivos) 

Tasas 
(por mil) 

Fuente: Servicio Nacional de Salud, Anuarios de defunciones y causas 
de muerte. 



CHILE: MORTALDAD DE MENORES DE TJN &!c POR GRLpOS CE EGA- 
CZS, ZSTñUCT'JP- DE LAS DERJWCCNES Y EDUCCIOKES PORCEN- 

Y A L E S  I h i E  1951-1962 Y 1966--967 Y C N T E  13hó-19ó7 'Y 1975-!975 

Menos,& l día 10,6 9,7 7,9 9,8 10.1 14,4 1,8 2,3 
1-6 daas P0,6 12.2 8,7 9,8 12.7 B5,9 -2,8 3,7 
7-27 días 13,s 12,7 7,6 2 4  13.2 13,9 1,2 5 ,5 

27 dias-5 meses 50,8 45,2 23,7 46.9 47,O 43.3 2,3 6.9 
6-1 1 meses, 2 2 3  16,3 6.8 21,P 17,O 12.4 6.6 9.4 

Menqs28dias 34.7 34,6 24,2 32,Q 36,O 44.2 0,P 
28dnau-SPms. 73,4 615  303 68,0 64,Q 55,s 3,6 

3 89 

Menos 1 año '608,4 96.1 54,7 1W,O 100,O 100,O 2,4 
7 s  
6,1 

Fatente: &ScrMcio Nacional de Salud, AnUanos de Defunciones y Causas de Muerte. 

Uno de los efectos de estos cambios es que la importancia relativa 
que tiene la mortalidad de cada grupo en la mortalidad infantil total ha 
ido adquiriendo mayor magnitud en los grupos de menor edad. Así, por 
ejemplo, la tasa de mortalidad neonatal, que al comienzo de la tenden- 
cia representaba el 32 por ciento del total, Uega a constituir el 44,2 por 
ciento en el bienio 1975-76. 

Debe hacerse notar que la estructura por edad de las tasas de Chi- 
le es diferente a la de países más desarrollados, en los que, a iguai tasa 
de mortalidad infantil total, se observa una más alta tasa de mortalidad 
de la primera semana. Esto corrobora lo anotado al analizar la calidad 
de los datos, cuando se suponía que en Chile hay una importante omi- 
sión del registro de muertes en los primeros días de la vida. 

MORTALIDAD INFANTIL POR AREAS GEOGMF'PCAS 

La identificación de los lugares en que existe mayor riesgo de 
muerte y de aquehs zonas que contribuyen con un mayor número de 
defunciones a la mortalidad total, es esencial para orientar la distribu- 
ción de recursos y determinar prioridades de acción. 

Ha evolución de la mortalidad infantil entre 1955 y 1975 en ias 
25 provincias de Chile se asemeja a la del país como un todo. En todas 



se inician tendencias descendentes alrededor de 1961, aunque hay gran- 
des diferencias entre los niveles en que transcurren. Se observa además 
que el descenso es mayor en las divisiones geogrificas con mayor pro- 
porción de población rural. Ello podría atribuirse a que el nivel inicial 
de 1483 por rnii para el bienio 1961-1962, observado en zonas más 
rurales, es más fácil de reducix que el nivel de 92,3 por mil que presenta- 
ba eI conjunto de áreas con menor proporción de población m d .  T m -  
poco debería ignorarse el efecto beneficioso que puede haber tenido du- 
rante el período La expansión de la atención de salud y del control de9 
niño sano en las zonas rurales. 

Actualmente aún persisten grandes diferencias regionales en los 
niveles de mortaiidad infantil. Sólo las provincias de Santiago, Vaiparai- 
so y Magdanes, que en conjunto apodan el 44 por ciento de los naci- 
mientos del país, tienen tasas de mortalidad infantil inferiores a 50 por 
mil. 

Niveles de mortalidad infantil entre 50 y 70 por mil se encuentran 
en las cinco provincias al norte de Valparaiso y en O'Miggins y Colcha- 
gua, las dos provincias inmediatamente al sur de Santiago. Estas regio- 
nes, expuestas a niveles de mortalidad que pueden considerarse media. 
nos, contribuyen con un 20 por ciento al total de nacidos vivos del país. 

El resto de las provincias al sur de Colchagua, con excepción de 
Magallanes, tienen tasas supenores a 70 por mil. Los nacimientos que en 
ellas ocurren constituyen el 36 por ciento de los nacimientos del país. 

Para determinar las prioridades de acción en distintas áreas geo- 
gráficas podría utilizarse el criterio de ordenarlas según la magnitud de 
la tasa de mortalidad infantil. Sin embargo, tal jerarquización podn'a 
dar preferencia a provincias que, por su escaso número de nacimientos, 
contribuyen poco a la mortalidad infantii del país. 

En la búsqueda de un criterio más eficiente se construyó un in&- 
cador de prioridad que parte de la defición de una meta de mortali- 
dad infantil común para todas las áreas. Las diferencias entre Ba tasa ob- 
servada en cada provincia y la tasa "meta" se ponderan por el número 
de nacimientos registrados en la provincia y representa el exceso de de- 
funciones en relación a la meta: Exceso = Ni (qoi - c) en que Pd es el 
número de nacimientos en la provincia i, qoi la tam de morthdad 
infantii observada y c, la tasa meta. 

En el cuadro 2 se muestra el ordenamiento de las Regiones de 
acuerdo a la división político-administrativa vigente desde 1976, que re- 





igual período. Tal conducta parece reñida con la calidad de indicador 
de nivel de vida que comúnmente se atribuye a la mortalidad infantil. 

Para llegar a formular una hipótesis explicativa, se decidió relacio- 
nar las tendencias de la mortalidad infantil y neonatai con el comporta- 
miento de algunos factores supuestamente condicionantes. La elección 
de éstos se basó en el conocimiento de las causas de defunción cuya dis- 
minución más había influido en el descenso de la mortalidad infantil. 
En otro estudio sobre la mortalidad en Chile (21, se había comprobado 
que éstas eran las enfermedades respiratorias y las infecciones intestina- 
les. En- ambos grupos de causas tiene especial importancia la situación 
socioeconómica de la familia, expresada a trav6s de las condiciones de la 
vivienda, el nivel de instrucción de la madre, el estado nutritivo del niño 
y el acceso a la atención de salud y, en general, la situación económica 
de la familia. 

El rezago con que actúan los diferentes factores evidentemente 
varía. Entre los de rápido efecto podrían señalarse la nutrición, el ingre- 
so familiar y el acceso a semicios de salud. Otros, en cambio, como las 
condiciones de la vivienda y la educación, demoran en alcanzar niveles 
más favorables, los que una vez logrados no desaparecen por cucunstan- 
cias económicas pasajeras. Debe mencionarse que los indicadores elegi- 
dos debieron ajustarse a la disponibíiidad de datos. 

Para evaiuar la situación económica general se utilizó, a falta de 
otros elementos, el producto interno bruto per cápita que, siendo un 
promedio general, comparte con otros indicadores de este tipo el defec- 
to de no reflejar la distribución del bienestar económico real en la po- 
blación. 

Sobre las condiciones de la vivienda se sabe que entre los censos 
de 1952 y 1970 hubo significativas mejorías en relación al abasteci- 
miento de agua potable y a la disminución del hacinamiento. Sin embar- 
go, para los períodos intermedios y para los años posteriores al último 
censo, sólo se tiene información sobre el número de viviendas construi- 
das y los permisos de construcción solicitados. Admitiendo que el nú- 
mero de viviendas por mil habitantes podría ser un indicador aceptable 
de la situación habitacional, se ponderaron las diferencias entre el nú- 
mero de viviendas registradas en los censos sucesivos, por las estadísti- 
cas anuales del Ministerio de la Vivienda, que sumaban menos que esas 
diferencias y despues de agregar estas cifras a la existencia anterior, se 
las expresó por mil habitantes. Para la extrapolación después de 1970 se 
supuso que las estadísticas continuaban con una omisión igual a la del 
último período intercensai. 



En cuanto al nivel de instmcción de las mujeres entre 15 y 44 
&os de edad existen datos censales que indican un desplazamiento ha- 
cia mayores niveles entre 1952 y 1970 - y -- simultáneamente una disninu- 
ción de la proporción de mujeres sin instmcción d e s d e m ~  por ciento a 
6,3 por ciento. Con el fhq de tener un indicador continuo en el tiempo 
se utilizaron los datos de matrículas anuales de mujeres en el atio 
(x - 15) para el año x, suponiendo que, en promedio, las actuales 
madres de menores de un año se habrían matriculado 15 anos atrás. 
Estas cifras se expresaron por mil habitantes. Debe tenerse en cuenta 
que, tratándose de matrículas totales, un aumento de la permanencia en 
la escuela producirá un aumento del indicador, sin implicar mayor nU- 
mero de mujeres con acceso a la educación. Se trata, pues, de un indica- 
dor mixto de cantidad y calidad que, siendo burdo, fue sin embargo lo 
más cercano que se pudo elaborar a una medida de los progresos de la 
educación. 

Como indicador de la atención de salud se usó durante todo el pe- 
ríodo el porcentaje de nacimientos vivos ocurridos en maternidades, 
que parece ser un bueri índice de la disponibilidad'de recursos médicos 
y de su accesibilidad. Dede 1964 se agregó, además, el número de hora$ 
m6dicas pediátricas contratadas por el Servicio Nacional de Salud en ae- 
Pación a la población de menores de 15 años. 

El número de kilos de leche entregada por lactante al a¡% podría 
reflejar de manera indirecta el estado de la nutrición. 

iia tasa bruta de natalidad fue incluida por suponerse que existe 
relación entre su nivel y el de la mortalidad infantil, por los cambios 
que se producen en la estructura de los nacimientos según edad de la 
madre y orden de nacimiento cuando desciende la natalidad. 

%os valores de estos indicadores aparecen en el cuadro 3 .  

Para cuantificar la asociación se calcularon los coeficientes de co- 
rrelación de orden cero de la mortalidad infantil y de la mortalidad neo- 
natal con todas las variables. Los valores obtenidos se refieren al perío- 
do 1961-1975 en el cual la mortalidad infantil desciende aproximada- 
mente en línea recta. Sólo para las correlaciones con la cantidad de 
leche entregada por lactante y con las horas de atención pediátrica con- 
tratadas por mü menores de 15 años hubo que tomar datos a partir de 
1965 y de 1964, respectivamente, por no existir información anterior a 
esos aIio9. 



CHILE: TASA BRUTA DE NATALIDAD (TBN), PRODUCTO INT2R- 
NO BRUTO PEW CA33L"ITA (PIB), VIVIENDAS POR MIL HABITAN- 
TES (WV), MATRICULAS DE MUJERES 15 -0s ATRAS (MATR)g3, 
BORCENTME DE NAC~v4IlNTOS VIVOS EN MATEI-2AaIDADES 
(N. MAT.), HORAS PED4ATKICAS POR 1000 MENORES DE 15 
AROS (H. PED.) Y KILOS DE LECEE ENTREGADOS AL ARO POR 

LACTANTE (LECRE), 9 955 A 1976 

0 TBN BHB VW MATX N. MAT H. PED LECHE 

Fuentes: 1) Tasa bruta de natalidad: SeMcio Nacional de Salud.Anuarios de --.- .. 
Defirnciones y Causas de Muerte. 
Roducto interno bruto per cápita: CEPAL, datos proporciojados 
por la Sección de Cuentas Nacionales de la División de Estadistica. 
Viviendas por mil habitantes:. ,Censos de Vivf,?nndas. Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo, Direccion de Blanificacion Plabitacional, "42 
Atios de Construcción liabitacioruil en Chile. 1930-1972". hnstit~t0 
Nacional de Estadísticas de Chile: Anuario Estadistica 17976. 
Matriculas de mujeres por mil habitantes en año (x - 15): datos reu- 
nidos por Barrera, Manuel. "La Mujer en !a Estadfm'ca EducacZowal 
y en la Fuerza de Tmbajo Chi7ems". Santiago, Universidad Cat6li- 
ca de Chile. Proerarna Interdiscivlinario de Investieaciones en Educa- - 
ción. 1976. 

5) Porcentaje de nacimientos vivos ocurridos en Maternidades: Servi- 
cio Nacional de Salud, Anuarios de Nacimientos. 

6) Horas Médicas Pediátricas contratadas por el Servicio Nacional de 
Salud: Sencio Nacional de Salud. Anuaiaos de Recursos Y Atencio- 
nes. 

7) Wos de leche entregados: Sencio Nacional de Salud, Anuarios de 
Recursos y Atenciones. 



En el cuadro 4 se ve que todas las variables muestran mayor corre- 
lación con la mortalidad infantil que con la neonatal. 

A excepción del producto interno bruto per capita, todos los indi- 
cadores tienen coeficientes estadísticamente significativos a nivel de 1 
por ciento, tanto con la mortalidad infantil como con la neonatal. Entre 
la mortalidad infantil y el producto interno bruto la correlación es signi- 
ficativa a nivel de 5 por ciento y la mortalidad neonatal no muestra aso- 
ciación significativa con este indicador económico. 

Debe recordarse que la significación estadística no se puede es&- 
mir como pmeba de causalidad, sino que en este caso se debe interpre- 
tar más bien como concordancia de las tendencias en el tiempo. De 
igual manera, la ausencia de correlación con el producto interno bruto 
per cápita tampoco permite descartar la influencia de la situación 
económica en la mortalidad infantil, entre otras razones, por la natura- 

Cuadro 4 

COEFICIENTES DE CORRELACION DE PCARSON (r) ENTRE 
LA MORTALIDAD INFANTIL Y MORTALIDAD NEON.4TAL CON 
ALGUNOS INDICADORES DEMOGWAFICOS, SOCIOECONOMICOS 

Y DE SALUD DESDE 1961 A 1975 

Tasa bmta 
de natalidad 0,95 0,9044 0,87 0,7670 

Producto Interno 
Bmto per cápita -0.58 0,3412 -0,46 0,2147 

lndicadores 

Viviendas por 
mil habitantes 

Matrícula de muje- 
res por qii habitantes -0,98 0,9540 -0,97 0,9320 

Porcentaje de naci- 
mientos en maternidad -0.98 0.9574 -0.92 0.8539 

Mortalidad 
infantil 

Kilos anuales de 
leche por lactante a/ -0,79 0,6185 -0,77 0,5959 

r 

Mortalidad 
neonatal 

Horas pediátricas por 
mil menores 15 años bJ -0,93 0,8605 0,88 0,7763 

r2 r 

a/ Coeficientes calculados para el período 1965-1975 - 
b/ Coeficientes calculados para el período 1964-1975 - 

46 

r2 



leza de ese indicador. Los resultados dependen, además, del período 
que se eiija para el estudio y de la regularidad que en é i  hayan tenido las 
tendencias analizadas. 

Una hipótesis explicativa podría ser que la infraestructura consti- 
tuida por el mejoramiento de las condiciones habitacionales y del nivel 
de instrucción, la disminución de la fecundidad y la mantención de la 
atención de salud, contribuyan a la reducción de la mortalidad infantil, 
la que no se ve afectada por el descenso del producto interno bmto des- 
pués de 1972, descenso que estan'a paliado, en lo que se refiere a su po- 
sible influencia en la posibilidad de alimentación de los menores de un 
año, por el programa de leche y otros programas nutricionales desarro- 
llados en ese período. 

DIFERENCIALES DE MORTALIDAD INFANTIL 

Se disponía para Chile, como ya se mencionó antes, de los datos 
de nacimientos de 1972 y de defunciones de menores de un afio ocurri- 
dos en la cohorte de esos nacimientos en 1972 y 1973. Como además 
de los datos que aparecen habitualmente en los certificados de naci- 
miento y de defunción de menores de un afio se registran el orden de 
nacimiento del niño y la edad, el nivel de instrucción y la ocupación de 
los padres, fue posible calcular las tasas específicas correspondientes. 

Se estudió en primer término la relación del orden de nacimiento 
y de la edad de la madre con los niveles de mortalidad infantil, neonatal 
y postneonatal. Los resultados se muestran en el gráfico 2. 

Se observa que los tres índices aumentan casi linealmente con el 
orden de nacimiento. La conducta de las tasas en relación a la edad de 
la madre, en cambio, puede describirse como una curva en U: las tasas 
son altas para hijos de mujeres muy jóvenes, descienden al mínimo 
entre los 25 y 29 años y luego suben, al aumentar la edad de la madre. 

En el cuadro 5 se observa que las relaciones descritas no se repi- 
ten exactamente en cada grupo de edades de las madres o de orden de 
nacimiento, sino que existe una apreciable interacción entre ambas va- 
riables. Así por ejemplo, en los hijos de madres menores de 30 años la 
mortalidad sube regularmente con el orden de nacimiento; en cambio, 
en las madres mayores, existe más riesgo para los primeros hijos, dismi- 
nuye para los segundos y luego aumenta en los órdenes superiores. Se 
observa además que en cada categoría de orden de nacimiento las tasas 



Gráfico 2 

CHIL4: MORTALIDAD INFANTIL (MI), NEONATAL (MNN), POST- 
NSONATAL (MPN), EN RELACION CON LA EDAD DE LA 

MADRE Y ORDEN DE NACIMIENTO 
(Cchorte de nacimientos de 1972) 

Tasas 
(por mil) 

Tasas 
. @or mil) 

NDPN 

1 2 3 4 5 6 Y más e20 20-24 25-29 30-34 35-39 40 y más 

Orden de nacimiento Edad de la madre 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas, cintas de nacimientos y de 
defunciones. 



en los sucesivos grupos de edades de la madre siguen la conducta en U 
ya descrita para el total, pero su forma varía entre distintos órdenes. 

Es interesante notar que las relaciones del nivel de mortalidad con 
el orden de nacimiento y la edad de la madre parecen manifestarse m á s  
claramente en la mortalidad postneonatal que en la neonatal. Llama la 
atención, sobre todo, la baja relación que existe entre el orden de naci- 
miento y los niveles de mortalidad neonatal. Hace excepción a esto el 
grupo de madres menores de 20 años, en el que el efecto de la alta pari- 
dez probablemente se confunde con el de intervalos cortos entre naci- 
mientos sucesivos, los que constituyen un factor adicional de riesgo de 
muerte (5) que no puede medirse con las estadísticas disponibles en este 
caso. 

Se pudo comprobar, al comparar estos resultados con los de un 
análisis hecho en Estados Unidos en 1960 (6 )  que las relaciones encon- 
tradas en ambos casos son muy semejantes. 

Para estudiar la influencia de los factores socioeconómicos y del 
nivel de la fecundidad en la mortalidad infantil, se calcularon tasas espe- 
cíficas por categoría ocupacional ddl padre, nivel de instrucción de la 
madre y orden de nacimiento. 

Para la primera de estas variables sólo se consideraron las catego- 
rías de empleado y obrero. Eos otros dos grupos que aparecen en los 
certificados de registro (patrón y trabajador por cuenta propia) proba- 
blemente agrupan a un conjunto heterogéneo de niveles socioeconómi- 
cos que puede incluir grupos tan diversos como empresarios, dueños de 
pequeños negocios, profesionales independientes y vendedores ambu- 
lantes. 

El nivel de instrucción de la madre se clasificó en tres grupos: nin- 
guna instmcción; instrucción básica o primaria; e instrucción media o 
secundaria y superior. 

Se eligió el orden de nacimiento como indicador del nivel de 
fecundidad porque la estructura de los nacimientos dada por esta varia- 
ble es la que más se modifica cuando este nivel desciende. Las taszs de 
mortalidad infantil, neonatal y postneonatal resultantes se presentan en 
el cuadro 6 .  

Las cifras revelan que los hijos de empleados y de &res con ins- 
trucción secunda& o superior son 10s que esiin en situación más faw- 



Gráfico 3 

CHñEE: MORTALIDAD INFANTIL DE HIJOS DE EMPLEADOS Y OBREROS 
SEGUN NIVEL DE INSTRUCCIQN DE LA MADRE 

(Cohorte de nacimientos de 1972) 

guna ria Super. 1 
Nivel de instrucción de la madre 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas: Cintas de nacimientos de 1972 Y de 
defunciones de 1972 y 1973. 

Gráfico 4 

CHILE: MORTALIDAD IEiTFANTIL DE WIOS DE EMPLEADOS U 
OBREROS SEGUN ORDEN DE NACIMIENTO 

T s a s  
@or m@ HOS de obreros 

80 

60 

40 

20 

o 
1 2 3 4 5 6ymás  

Orden ae nacimiento 
Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas: Cintas de nacimientos de 1972 y de 

defunciones de 1972 y 1973. 



Gráfico 5 

CAPEE: TASAS DE MORTALIDAD INFANTIL SEGUN NWEL DE INSTRUC- 
CIOM DE LA MADRE, POR CATEGORIA OCUPACIONAL DEL PADRE 

(Cohorte de nacimientos de 1972) 
Tasas 

@or mii) 

1 O0 

80 

60 

40 

20 

o 
Empleado Obrero 

Ocupación del padre 
Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas: Cintas de nacimientos de 1972 y de 

defunciones de 1972 y 1973. 

Gráfico 6 

CHILE: TASAS DE MORTALDAD INFANTIL SEGUN NiVEL DE INSTRUC- 
CION DE LA MADRE, POR ORDEN DE NACIMIENTO 

Tasas (Cohorte de nacimientos de 1972) 
(por mil) Sec. y Super. 

120 

100 

8 0  

60 

40 

20 

o 
Orden de nacimiento 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas: C i t as  de nacimientos de 1972 y de 
defunciones de 1972 y 1973. 



Cuadro 5 

CBILE: TASAS DE iVIkl8RTALiIDAD TNFANTIL, NEONATAL Y POST- 
NEONATAL SEGUN ORDEN DE NACIMIENTO Y EDAD DE LA 

MADRE. COHORTE DE NACIVIYENTOS DE 1972 

(Tasas por mü nacidos 8ivos) 

Edad de Orden de nacimiento 
la madre 

~ - -. 

40 y más 
Total 

Menos 20 

40 y más 
Total 

Menos 20 

35-39 
40  y mas 

Total 

a) Mortalidad infantil 

b) Mortalidad neonatal 

c) Mortalidad postneonatal 

Fuente: Instituto .Vaciond de Estadísticas: Citas de nacimientos de 1972 y de 
defunciones de 1972 y 1973. 



CHILE: TASAS DZ MORTALIDAD INFANTIL, NEONATAL Y POST- 
NEONATAL SEGUN C.&TEGORIA OCUPACIONAL DEL PADRE, 

NIVEL DE IhJSTXUCClON DE LA MADRE Y ORDEN DE 
NACWIENTO. COROWTE DE NACIMIENTOS DE 1972 

(Tasas por mii nacidos vivos) 

Ocupación Orde~t de nacimiento 

a) Mortalidad infantü 
Empleados 29,8 23,4 27,1 32,4 41,1 48,O 52,5 
Ninguno 84,3 68,7 54,2 85,5 1?ñ,1 133,3 118,4 
Primario 38,1 29,5 38,1 41,6 40,1 52,2 49,2 
Secundario 

ysuperior 23,8 20,2 21,s 25,7 40,2 37,8 51,4 

Ninguno ñ08,4 126i2 131;5 107i2 11417 101j5 97:l 
& h a n o  62,7 57,2 62,O 61,8 Q3,2 65,4 71,6 
Secundario 

y superior 59,9 48,6 62,8 65,3 53,9 101,2 105,9 
b) Mortaiidad neonatal 

Empleados 16,8 14,2 15,4 18,4 23,2 24,8 23,6 
Ninguno 35,O 42,9 12,O 34,2 27,8 50,O 46,l 
Primario B8,3 15,4 18,O 19,6 19,8 25,7 20,0 
Secundario 

ysuperior %5,6 93,2 14,2 47,5 26,3 22,1 29,5 

Ninguno 38,O 50;6 48;ó 35;1 3912 3413 3215 
R h a r i o  24,l 23,3 23,8 22,2 23,s 24,l 27,7 
Secundario 
y superior 26,4 24,ñ 25,0 30,6 16,4 45,8 42,O 

c) Mortaiidad postneonatal 
Empleados B2,9 9,2 11,6 13,9 17,9 23,2 28,9 
Ninguno 51,3 25,8 42,2 51,3 83,3 83,3 72,4 
b a r i o  19,7 13,9 20,B 22,0 20,2 26,4 29,2 
Secundario -- 

y superior 8,2 7 ,o 7,B 8,2 13,9 15,7 21,9 

Obreros 41,2 34,4 40,7 49.6 43.2 45.5 48.8 
Ninguno 70,6 75,6 8219 7211 7516 67;2 64;6 
Primario 38,6 33,9 38,3 39,6 39,7 41,2 43,9 
Secundario 

- .  y ~--~ superior - , - 33,5 .~ 24,5 37,7 34,7 37,5 55,4 63,9 
~. -- - -- . . 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas. Cintas de Nacimientos de 1972 y de 
Defunciones de 1972 y 1973. 



rable, en contraposición a los hijos de obreros y de madres sin instmc- 
ción, que tienen el riesgo de muerte más alto. 

En general, dentro de cada categoría ocupacional del padre y de 
nivel de instrucción de la madre, la mortalidad aumenta al aumentar el 
orden de nacimiento del niño. 

En los gráficos 3,4,5 y 6 se aestacan las diferencias entre elnivel de 
mortalidad de hijos de obreros y de empleados, para distintos niveles de 
instmcción de la madre y para diversos órdenes de nacimiento. En todas 
las categorías estas diferencias son muy marcadas. Tambidn llama la 
atención que para los hijos de obreros casi no hay diferencia entre la 
mortalidad de niños de madres con instrucción primaria y con instruc- 
ción secundaria o superior y que, para estos mismos, la diferencia por 
orden de nacimiento es mucho menos pronunciada que para los hijos 
de empleados. 

La influencia del nivel de instrucción de la madre se destaca en el 
gráfico 7. En todos los grupos el riesgo es mayor para los hijos de 
madres sin instmcción. Las diferencias entre mortalidad de hijos de ma- 
dres con instmcción primaria y con instrucción secundaria o superior 
se van aminorando a medida que aumenta el orden de nacimiento, lo 
que trae por consecuencia que la gradiente por este orden es mucho más 
pronunciada en Pos hijos de madres con mayor nivel de instrucción. Para 
hijos de madres sin instmcción no se observa relación entre el nivel de 
mortalidad infantil y el orden de nacimiento. 

Si se unen los hechos aquí &senados con respecto a la relación 
del nivel de mortaüdad con el orden de nacimiento y lo que se ve en los 
hijos de obreros y empleados, pareciera que el orden de nacimiento es 
un factor predominantemente biológico que necesita de tasas relativa- 
mente bajas, con menor mtervención de causas de muerte exógenas, 
para poder mostrar su efecto. 

El gráfico 7, por úitimo, permite ver el efecto simultáneo de las 
tres variables en estudio. Nuevamente se observa que las diferencias se 
manifiestan con más claridad en los gmpos que podn'an ~aWcarse 
como de mayor nivel socioeconómico por la categorfa ocupacional del 
padre y el nivel de instmcción de la madre. Lo que no concuerda con 
esa interpretación es que las relaciones con el orden de nacimiento sean 
tanto más laxas en la mortalidad neonatal, en la que, por cierto, se espe- 
raría mayor manifestación de un factor eminentemente biológico. La 
explicación más probable a este fenómeno se encuentra en la gran inter- 



Gráfico 7 

CHILE: TASAS DE MORTALIDAD INFANTIL SEGUN ORDEN DE 
PdACIRdIENTO, POR CATEGORHA OCUPACIONAL DEL PADRE 

Y MVEL DE INSTRUCC4ON DE LA MADRE 
(Cohorte de nacimientos de 1972) 

Sin inshcción O 20 40 60 80 100 120 140 Tasas 
Empleado 

1 nacimiento (por mil) 
2 nacimientos 
3 " 
4 
5 
6 y más 

Obrero 
1 nacimiento 
2 nacimientos 
3 ., 
4 " 

5 7 9  

6 y más 
Primario 
Empleado 

1 nacimiento 
2 nacimientos 
3 9, 

4 ,, 
5 ,, 
6 y más 

Obrero 
1 nacimiento 
2 nacimientos 
3 7, 

4 " 
5 9. 

6ymás 

1 nacimiento 
2 a 
3 " 
4 " 
5 ,. 
óymás 

O b m  
1 nacimiento 
2 nacimientos 
3 9. 

k 
Secundo+ y Superior 
Empleado 

S ,, 
óymás 

Fuente: instituto Nacional de Estadísticas: Cintas de nacimientos de 1972 y de 
defunciones de 1972 y 1973. 



Gráfico 7A 

CHILE: TASAS DE MORTALIDAD NEONATAL SEGUN ORDEN DE 
NACIMIENTO, POR CATEGORIA OCUPACIONAL DEL PADRE 

Y W E L  DE INSTRUCCION DE LA MADRE 
(Cohorte de nacimientos de 1972) 

Sin insmcción 10 20 30 40 50 Tasas 
Empleado (por mil) 

1 
2 
3 
4 
5 
6 y más 

Obrero 
1 
2 
3 
4 
5 
6 y más 

Primario 
Empleado 

1 
2 
3 
4 
5 
6 y más 

Obrero 
1 
2 
3 
4 
5 
6 y más 

Empleado 
1 1  

2 
3 
4 
5 
6 y más 

Obrero 
1 
2 
3 
4 

E 
Secundario y Superior 

S 
6 y más 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas: Cintas de nacimientos de 1972 y de 
defunciones de 1972 y 1973. 



Gráfico 7B 

CHILE: TASAS DE MORTALIDAD POSTNEONATAL SEGUN OW- 
DEN DE NACIMIENTO, POR CATEGONA OCUPACIONAL DEL 

PADRE Y NIVEL DE INSTRUCCION DE LA MADW 
(Cohorte de nacimientos de 1972) 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas: Cintas de nacimientos de 1972 y de 
defunciones de 1972 y 1973. 
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6 y más 

- 



acción que hay entre orden de nacimiento y edad de la madre en la 
mortalidad de menores de 28 días. 

Se puede concluir que los niveles de mortalidad están asociados 
con los cuatro factores que se investigaron. En general las relaciones son 
más evidentes en la mortalidad postneonatal que en la neonatal. 

El orden de nacimiento determina un aumento lineal de la morta- 
lidad que es más acentuado en las defunciones entre 28 días y l l meses 
de edad. 

La influencia del orden de nacimiento es imperceptible en la mor- 
talidad en hijos de padres obreros y madres sin instrucción, gmpo que 
exhibe tasas muy altas. 

Los diferenciales más importantes son los que se observan entre 
categorías de ocupación del padre y entre madres con y sin instmcción. 
Las diferencias entre los dos niveles de instrucción, primario y secunda- 
rio o superior, no son muy marcadas y quedan encubiertas por la condi- 
ción de ser hijo de obrero. 

Hay resultados contradictorios en relación a la posible naturaleza 
biológica o socioeconómica de las diferencias por orden de nacimiento, 
por lo que este tema merece mayor estudio en el futuro. 

MORTALIDAD POR CAUSAS U FACTORES RELACIONADOS CON 
LOS CAMBIOS OBSERVADOS 

El análisis explicativo de la evolución de la mortalidad en Chile se 
completa fmalmente con el estudio de la mortalidad por causas. En la 
interpretación de los hechos debe recordarse lo antes señalado en rela- 
ción con la calidad de los datos. 

Con frecuencia, el análisis de la mortalidad por algunas causas no 
refleja necesariamente la real magnitud de los problemas. Así por ejem- 
plo, la desnutrición generalmente se registra cono  causa asociada, por 
lo que no aparece en las estadísticas con su verdadera importancia. Esto 
se comprobó en la "Investigación Interamericana de Mortalidad en la 
Niñez" (71, encontrándose que en Santiago de Chiie, en los menores de 
un año, la tasa de mortalidad por desnutrición como causa asociada era 
siete veces superior a la misma tasa como causa básica. 



En este estudio se usó un enfoque similar al del análisis sobre 
mortalidad general (21, clasificando las causas de muerte de menores de 
28 días y de 28 días a 11 meses de acuerdo a los factores o acciones que 
pudieran reducir o evitar la muerte por tales causas. Las enfermedades 
respiratorias, la inmaturidad y los accidentes se trataron como grupos 
independientes, por su importancia en el total de defunciones. Además, 
se reunieron aparte las causas que en el momento actual del conoci- 
miento médico se consideran no evitables y que están constituidas prin- 
cipalmente por las anomalías congénitas. Un Último grupo está dado 
por causas desconocidas y causas mal defmidas por mala declaración en 
la inscripción de la muerte. 

A raíz de los cambios que se produjeron en 1968, cuando comen- 
zó a aplicarse la octava revisión de la Clasificación Internacional de En- 
fermedades (CIE) en reemplazo de la séptima revisión, que afectaron a 
las principales causas de mortalidad infantil, el análisis se hace a partir 
de aquel año. 

Los datos de defunciones por causa para los menores de un año 
están disponibles en las publicaciones del Servicio Nacional de Salud, 
clasificados según la lista detallada de 999 causas, para el total del país, 
y subclasificadas para menores de 28 días y para 28 días a 11 meses de 
edad. 

Para los menores de 28 días las causas de defunción, identificadas 
por su código en la CIE, se agruparon bajo los siguientes rubros: 

Causas reducibles por buen control de embarazo: Sífilis ccngénita 
(090), enfermedades de la madre no relacionadas con el embara- 
zo (760-761), toxemias del embarazo (762), infecciones mater- 
nas ante o intra-partum (763), enfermedad hemolítica del recién 
nacido (774-775). 

Causas reducibles por buena atención del parto: Tétano (037), 
parto distócico (764-7681, afecciones del cordón umbilical(771), 
lesión ocurrida durante el nacimiento (772), afecciones anóxicas 
e hipóxicas (776). 

Causas reducibles por diagnóstico y tratamiento médico precoz: 
Septicemia (038), meningitis (320), enfermedades del aparato di- 
gestivo (520-5771, enfermedades de la piel y del tejido celular 
subcutáneo (680-709). 



Causas reducibles por alimentación completa: Avitaniinosis y 
otras deficiencias nutricionales (240-269). 

Causas reducibles por buenas condiciones de saneamiento: Enfer- 
medades infeccicsas intestinales (001 409). 

Causas reducibles por disminución de kr parklez maberm: Afec- 
ciones de la placenta (770). 

Opus causas importantes reducibles:' Enfermedades del aparato 
respiratorio (460-5191, inmaturidad (7776, accidentes, envenena- 
mientos y violencias (800-999). 

Causas no evitables en e1 conocimiento científico actual: Tumo- 
res (140-2391, anomalías congénitas (740-759). 

Causas desconocidas: Otras afecciones del feto o del recién nacido 
(778), síntomas y estados morbosos mal definidos (780-796). 

Para los nuios de 28 días a 11 meses de edad se utilizó 12 siguien- 
te clasificación de las causas: 

Causas reducibles por prevención: Difteria (032.1, tos ferina 
(033), sarampión (0551, sífilis (090). 

Causas reducibles por diagnóstico y tratamiento médico precoz: 
Septicemia (0381, meningitis (320), epilepsia (345), enfermedades 
inflamatonas del oído (380-3841, enfermedades del aparato diges- 
tivo (520-577), enfermedades de la piel y del tejido celular subcu- 
táneo (680-709). 

Causas reducibles por buenas condiciones de saneamiento: Enfer- 
medades infecciosas intestinales (0014091, hepatitis infecciosa 
(070). 

Causas reducibles por alimentación compdeta: Avitaminosis y 
otras deficiencias nutricionales (260-269). 

Otras causas importantes reducibles: Enfermedades del aparato 
respiratorio (460-5191, inmaturidad (7771, accidentes, envenena- 
mientos y violencias (800-999). 



&rasas no C J & ~ ~ S  en el conocimiento cienta;Pico ~ c t w ~ l :  Varicela 
(0521, encefalitis vírica (0651, tumores (140-2391, parálisis cere- 
bral espasmódica infantil (3431, anomalías congénitas (740-759). 

&usas desconocidas: Otras afecciones del feto y del recién nacido 
(7781, síntomas y estados morbosos mal d e f ~ d o s  (780-796). 

La mortalidad neonatal se ha reducido principalmente por la dis- 
minución de las defunciones por enfermedades respiratorias y por inma- 
turidad. Los altos niveles de mortalidad por causas evitables con una 
buena atención del parto y su escasa variación en el tiempo constituyen 
al contrario, un lastre a la reducción de muertes de menores de 28 días. 

Debe tenerse en cuenta que entre 1968 y 1975 el porcentaje de 
nacidos vivos-atendidos en maternidades subió de 76,s a 86,5 por cien- 
to. Por otra parte el porcentaje de defunciones de menores de 28 días 
certificadas por médico, aumentó de 74,7 por ciento en 1968 a 872  
por ciento en 1976. Tales cambios pueden llevar a un mejor diagnóstico 
de las muertes causadas por enfermedades respiratorias y de las causas 
mal defuiidas, que son más frecuentes en las defunciones declaradas por 
testigo. 

La mortalidad postneonatal también se reduce principalmente por 
el descenso de la mortalidad por enfermedades respiratorias, y además 
por la disminución de la mortalidad por infecciones intestinales, clasifi- 
cadas en el mbro de reducibles mediante buenas condiciones de sanea- 
miento. Llama la atención el aumento de la mortalidad por causas des- 
conocidas después de 1971 .No se encuentra para elio una explicación sa- 
tisfactoria y debe hacerse notar que esta alza contribuye a que otros g m  
pos de causas muestren un descenso mayor que el real. En el resto de 
los grupos las tasas de mortalidad se mantienen a niveles más constantes 
y bajos. Las causas evitables por prevención han tenido reducciones 
relativas importantes, pero por su escasa magnitud tienen poco peso en 
la tasa global. 

Para determinar la contribución de los distintos gmpos de causas 
a la evolución de la mortalidad general, se ajustaron rectas por el méto- 
do de cuadrados mínimos a las tasas de cada grupo y del total entre 
1968 y 1976. Los coeficientes de regresión, que indican la reducción el 
aumento anual de cada tasa, se utilizaron como medida de contribu- 
ción al cambio, aprovechando la cualidad que la suma algebraica de los 
coeficientes de los grupos es igual al coecciente de la tasa por todas las 
causas. 



Cuadro 7 

CHILE: CONTRIBUCION DE DIFERENTES FACTORES Y GRUPOS 
DE CAUSAS AL CAMBIO DE LA MORTALIDAD DE MENORES DE 

28 DIAS, ENTRE 1968 y 1976 

a) Reducciones 

Factores y 
grupos de causas 

Control del embarazo. . . . .  5,77 
Saneamiento. . . . . . . . . . .  - 9,68 
inmaturidad . . . . . . . . . . .  - 29,37 
Enfermedades respiratorias . - 67,37 
Causas mal definidas . . . . .  - 6,23 
Otras causas. . . . . . . . . . .  - 9,90 

TOTAL. . . . . . .  - 128,32 

b) Aumentos 

Cambio anual 
de las tasas a/ 

Atención del parto. . . . . . .  12,12 
Diagnóstico y tratamiento. . 3,56 
No evitables. . . . . . . . . . .  6,95 

TOTAL. . . . . . .  22,63 

Contribución 
relativa O/o 

4 Expresado en términos del coeficiente de regresión lineal T. 

Se agruparon los coeficientes negativos para determinar la impor- 
tancia relativa de cada uno en la reducción total, y lo mismo se hizo con 
los coeficientes positivos, para ver la importancia relativa de cada p p o  
en el total de ias tasas que aumentan. 

]Los vaores parala tasa de mortalidad neonatal se ven en el cuadro 
7. El 5 2 3  por ciento de las reducciones puede atribuirse al descenso de la 
mortalidad por enfermedades respiratorias y el 2 2 9  por ciento a lamorta- 
lidadprovocada por inmaturidad. De los tres grupos en los que aumenta 
la mortalidad, el que corresponde a causas reducibles a tm6s de una 
buena atención del parto es el más importante. Cabe notar que el au- 
mento total anual de 22,63 por cien mil queda contrarrestado por la 
disminución anual de 128,32 de Pos grupos en que las tasas se reducen, 
dando un descenso anual total de 105,69 por cien mü de la tasa de mor- 
talidad de los menores de 28 días. 



Cuadro 8 

CHILE: CONTRIBUCHON DE DIFERENTES FACTORES Y GRUPOS 
DE CAUSAS AL CAMBIO DE LA MORTALIDAD DE NIÑOS DE 

28 DIAS A 1 1  MESES DE EDAD ENTRE 1968 Y 1976 

a) Reducciones 

Factores y 
grupos de causas 

Prevención . . . . . . . . . . . .  - 7,99 
Diagnóstico y tratamiento. . - 5,52 
Saneamiento. . . . . . . . . . .  - 91,96 . . . . . . . . . .  Alimentación - 13,19 
Enfermedades respiratorias . - 176,78 

. . . . . . . . . .  Otras causas. - 14,38 
TOTAL . . . . . . .  - 309,82 

b) Aumentos 

Cambio anual 
de las tasas aJ 

. . .  Accidentes y violencias. 7,03 17,4 
No evitables. . . . . . . . . . .  0,76 1,9 

. . . . .  Causas mal definidas 32,52 80,7 
TOTAL . . . . . . .  40,3 1 100,O 

Contribución 
relativa 010 

aJ Expresado en términos del coeficiente de regresión lineal "b" 

Ea evolución de la tasa de mortalidad postneonatal se muestra en 
el cuadro 8. Se puede ver que la reducción total anual de 2 6 9 3  1 por 
cien mii es el resultado de las tasas que en conjunto se reducen anuai- 
mente en 30982 por cien mii y de tasas que aumentan en total en 
40,31 por cien d. Si se comparan estas cifras con las de la mortaiidad 
neonatal, se ve que la tasa de mortalidad infantil total se ha reducido en 
mayor medida por la conducta de la tasa de mortalidad postneonatal. 

El 57,1 por ciento de la reducción de causas en que disminuye la 
mortalidad se debe al descenso de la mortalidad por enfermedades respi- 
ratorias y casi el 30 por ciento a la disminución de la mortalidad por in- 
fecciones intestinales. 

Entre los grupos de causas cuya mortalidad aumenta, el más 
importante es el de las causas maldefinkún, que contribuye ai aumento 
total con un 80,7 por ciento. 



Cuadro 9 

CHILE: MORTALEDAD DE MENORES DE 28 DPAS SEGUN CATE- 
GORIA OCUPACIONAL DEL PADRE POR DIFERENTES GRUPOS 

DE CAUSAS. (COHORTE DE NACIMIENTOS DE 2972) 

Reducibles p07 
la acción indicada 

Buen control 
del embarazo 61.2 46,2 15,O 

Buena aten- 
ción del parto 587,s 549,8 37,7 1 ,1  

Diagnóstico 
v tratamiento 270.3 153,3 117,O 1,s 

&enas condiciones 
de saneamiento 166,s 98,3 68,2 1,7 

Otras causas 
reducibles 

Enfermedades 
respiratorias 530,6 206,9 323,7 2,6 

hmaturidad 237,2 172,2 65,O 1,4 

Otras causas 

No evitables 139,8 125,8 14,0 1,1 
Mal definidas 332,4 104,l 228,3 3,2 
Otras 261,9 215,9 46,O 1,2 

TOTAL. . . 2584,4 1672,s 914,9 1 ,S 

Fuente: Instituto Nacionai de Estadísticas. Cintas de Nacimientos de 1972 y de 
Defunciones de 1972 y 1973. 

aJ Tasas por 100.000 nacidos vivos 

Los anteriores anbüisis se complementan con los datos de la cohor- 
te de nacimientos de B 97.2, que permitieron clasificar la mortalidad por 
estos mismos grupos de causas s e g h  la categoría ocupacional del padre 
y el nivel de instrucción de la madre. Sólo se consideraron en la primera 
~ k i ~ c a c i 0 n  las categorías de o-brero y empleado, lo que excluye a un 
18 3 por ciento de los nacimlé&os correspondientes a patrones y traba- 



jadores por cuenta propia. Tampoco se incluyó un 7 por ciento de nací- 
mientos para los cuales se ignoraba el dato. En la clasificación por nivel 
de instrucción de la madre se excluyó un 4,4 por ciento de los naci- 
mientos con el dato ignorado. 

La mortalidad neonatal por grupos de causas y categoría ocupa- 
cional del padre se muestra en el cuadro 9. Se aprecia que la mortali- 
dad de hijos de obreros es 1,s veces mayor que la de hijos de emplea- 
dos. Esta diferencia se debe principalmente a la mortalidad por enfer- 
medades respiratorias. Otras diferencias importantes se observan en la 
mortalidad por causas mal definidas, que podría deberse a un menor 
porcentaje de certificación m6dica para los hqos de obreros y en la mor- 
talidad por causas de muerte reducibles con diagnóstico y tratamiento 
médico precoz En este último grupo la causa más importante está dada 
por la septicemia, que en un 99 por ciento corresponde a diagnóstico 
certificado por médico. En términos relativos también es importante la 
diferencia en la mortalidad por infecciones intestinales. Esto podría in- 
dicar que la organización de la atención de salud da acceso similar al ser- 
vicio a estos grupos sociales. 

Es interesante destacar la escasa diferencia entre "obreros" y 
"empleados" que se encuentra en la mortalidad por causas evitables 
mediante una buena atención del parto, que son las más importantes 
en este gmpo de edades. 

Cuando se analizan las diferencias de la mortaüdad neonatai se- 
gún el nivel de instrucción de la madre (cuadro lo), el hecho más des- 
tacado es la sobremortalidad del grupo de niños con madres sin ins- 
trucción. En cambio, la mortalidad de hijos de madres con instmcción 
primaria sobrepasa a la de los hijos de madres con instmcción más alta 
sólo en forma moderada y en ocasiones es menor que esta última. 

Exceptuando las causas mal defuiidas, nuevamente son las enfer- 
medades respiratorias las responsables de las mayores diferencias. Tam- 
bién se notan diferencias importantes respecto a la mortalidad por in- 
fecciones intestinales. Las tasas por causasievitables mediante buena 
atención del parto, son inferiores en hijos de madres con instmcción 
primaria que en aquellos con instmcción secundaria o superior. En carn- 
bio, son m á s  elevadas en los hijos de madres sin instmcción. 

En el cuadro 11 se presenta la mortaiidad postneonatal por gru- 
pos de causas y por categoría ocupacional del padre. La sobremortaii- 
dad de hjos de obreros es de 3,2, en circunstancias que en la mortaii- 



Cuadro 10 

CHILE: MORTALIDAD DE MENORES DE 28 DHAS SEGUN NIVEL 
DE 9EdSTRUCCPON DE LA MADRE, POR DIFERENTES GRUPOS 

DE CAUSAS. (COHORTE DE NACIMIENTOS DE 1972) 

Grupos de causas 

Reducibles por la 
acción indirecta 

Buen control ~ ~ - - - ~ - - -  

del embarazo 101,7 65,2 74,1 1,4 0 3  
Buena aten- 
ción del parto 989,8 704,3 7 3 9 3  1 3  Q99 
Diambstico ------- - 
y gatamiento 367,6 292,2 231,1 185 1,s 
Buenas condi- 
cionei de sa- 
neamiento 288,5 B90,7 123,O 2 ,3 1 3  

Otras causas 
reducibles 

Enfermedades 
respiratorias 1323,5 532,7 262,3 
hmaturidad 367,6 292,8 237,l 5 ,O 290 

P,5 192 

Otras causas 
No evitables 260,2 151,5 179,3 
Mal definidas 1081,l 405,6 140,8 

P,4 0 33 
Otras 509,2 316,4 290,3 7 92 299 

197 1,1 

TOTAL 52262 2951,4 2277,5 2,3 1,3 

Fuente: Instituto Nacional de~stadísticas.Citas de Nacimientos de 1972 y de 
Defunciones de 1972 y 1973. 

aJ Tasas por 100.000 nacidos viws. 



Cuadro 1 1  

CHILE: MORTALIDAD DE P$BiW39 ENTRE 28 DIAS Y 11 MESES DE 
EDAD SEGUN CATEGBRIA ocmiBcaoi\Im DEL PAmWK;. . . - - - - - - - - -- 

POR DIFERENTES GRUPOS 6 E  CAUSAS. 
(COHOWTE DE NACIMIENTOS DE 1972) 

causas 

Reducibles por 
la acción indicada 

Prevención 
Diagnóstico 
y tratamiento 
Alimentación 
adecuada 
Buenas condicio- 
nes de saneamiento 

Otras causas reducibles 
Enfermedades 
respiratorias 
Accidentes 
y violencias 

Otras causas 
No evitables 
Mal definidas 
Otras 

TOTAL 

Fuente: instituto Nacional de Estadísticas. Cintas de Nacimientos de 1972 y de 
defunciones de 1972 y 1973. 

d Tasas por 100.000 nacidos vivos. 



dad neonatal sólo era de 1,5. Esto está de acuerdo con la naturaleza de 
las causas que provocan la muerte de los niños de este grupo de edades, 
las que se relacionan con factores ambientales y socioeconómicos. 

Exceptuando las causas mal defmidas, las diferencias absolutas 
más importantes se encuentran siempre en la mortalidad por enfermeda- 
des respiratorias y por infecciones intestinales, ambas con sobremortali- 
dad muy parecida para el gmpo de hijos de obreros. La sobremortalidad 
por desnutrición en los hijos de obreros es de gan  magnitud, pero tiene 
poca representación en el total, dado que en estas tasas son relativamen- 
te bajas. Debe recordarse al respecto que la desnutrición raras veces apa- 
rece como causa básica de defunción, sino que más bien se certifica 
como causa asociada, cuando liega a registrarse. 

El nivel de la sobremortalidad por causas evitables por prevención 
podría indicar que los hijos de obreros tendrían mayor acceso a los ser- 
vicios de salud. Debe señalarse, sin embargo, que las enfermedades 
infecciosas como la tos ferina y el sarampión, que son las que constitu- 
yen la causa de muerte en más del 90 por ciento de los casos de este 
gupo,  sólo son letales bajo malas condiciones de nutrición, asociadas 
casi siempre a malas condiciones de la vivienda, oportunidades en que se 
complican con cuadros respiratorios agregados. 

Sólo las enfermedades clasificadas como no evitables presentan 
tasas de mortalidad semejantes en ambos grupos. 

En el cuadro 12 se muestran los diferenciales de mortalidad post- 
neonatal por grupos de causas, según el nivel de instrucción de la madre. 
En este caso las diferencias por nivel de instrucción son impresionantes, 
no sólo entre hijos de madres sin instrucción y con instrucción primaria, 
sino que también entre éstos y los de madres con instmcción secundaria 
o superior. Esto es distinto de lo observado en la mortalidad neonatal, 
en la que los últimos grupos sólo diferían escasamente y en general era 
moderada la sobremortalidad de los gmpos sin instmcción o con 
instrucción primaria, respecto a los de instmcción más alta. 

Aproximadamente la mitad de la diferencia que se observa en las 
tasas totales se debe a las diferencias de mortalidad por enfermedades 
respiratorias, siendo importantes, también, las diferencias de la mortali- 
dad por infecciones intestinales. 

Es extraordinaria la sobremortalidad de los hijos de madres sin 
instrucción respecto a los de madres con instrucción secundaria o supe- 



Cuadro 12 

CHILE: MORTALIDAD DE MÑOS ENTRE 28 DIAS Y 11 MESES DE 
EDAD SEGUN NIVEL DE WSTRUCCION DE LA MADRE, 

POR DIFERENTES GRUPOS DE CAUSAS. 
(COWORTE DE NACIMIENTOS DE 1972) 

Tasas por nivel de instrucción 

Grupos de causas 

Reducibles por 
la acción indicada 

Prevención 
Diagnóstico 
y tratamiento 
Alimentación 
adecuada 
Buenas condicio- 
nes de saneamiento 

Otras causas reducibles 
Enfermedades 
respiratorias 
Accidentes 
y violencias 

Otras causas 
No evitables 
Mal definidas 
Otras 

TOTAL 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas. Cintas de Nacimientos de 1972 y de 
Defunciones de 1972 y 1973. 

a/ Tasas por 100.000 nacidos vivos. 



rior en lo que se refiere a mortalidad por causas mal definidas. La cifra 
de 9,s excede por un amplio margen a todas las restantes. En este grupo 
de causas también se nota la sobremortalidad de hijos de madres con 
instrucción primaria respecto a las que tienen instrucción secundaria o 
superior. Este podría ser el indicador más importante de la diferencia de 
acceso a servicios médicos entre p p o s  socioeconómicos, reflejados 
por esta clasificación. 

Como en los demás casos, la mortalidad por causas no evitables es 
semejante para los distintos grupos. 

El importante y continuo descenso de la mortalidad infantil en 
Chile, que se observa desde 1961, se debe principalmente a la reducción 
de la mortalidad postneonatal. Después de 1966 disminuye también la 
mortaiidad de los menores de 28 días, lo que imprime mayor intensi- 
dad al descenso de la tasa total. 

De 10s resultados de Pa investigación puede deducirse que son m$- 
tiples las causas que podían explicar tal evolución y que las principales 
de ellas pueden agruparse en tres categorías: el mejoramiento del nivel 
de vida; el desarrollo de programas de salud materno infantil y de 
alimentación complementaria; y el descenso de la natalidad a de 
1964. 

ha relación entre el nivel de vida y la mortalidad infantil queda en 
evidencia a través de las diferencias de mortalidad observadas por cate- 
goría ocupacional del padre y por el nivel de instmcción de la madre. 
De allí que los cambios favorables que experimentaron los indicadores 
de vivienda y de instmcción, en el período estudiado, pueden señalarse 
entre los factores que han influido en la reducción de la mortalidad 
infantil. 

Entre las acciones desarrolladas por los programas de salud mater- 
no infantil cabe señalar el control de la embarazada y del niño sano, la 
atención intrahospitalaria del parto, el tratamiento de las patologías de 
la madre y del niño, la educación sanitaria de las madres y la alimenta- 
ción complementaria de la embarazada, la nodriza y el niño. 

El análisis de las defunciones por causas revela que la mortalidad 
que más se ha reducido es la debida a enfemedades respiratorias y a 
diarreas. Si bien ambas causas están ligadas a las condiciones sanitarias 



de la vivienda y a factores socioeconómicos, la educación de la madre, 
las condiciones de nutrición del nuio y la atención médica, tambi6n han 
jugado un papel importante en ese descenso. 

Ea reducción de la natalidad puede actuar como causa de descen- 
so de la mortalidad infantil esencialmente mediante dos mecanismos: a 
trav6s de la concentración de los recursos de salud en un menor níimero 
de niños, y por cambios de estructura de los nacimientos. 

En relación al segundo punto puede pensarse que al dar acceso al 
uso de anticonceptivos a las beneficiarias del SNS, en su mayoría muje- 
res de obreros e indigentes, se hayan reducido en mayor proporción los 
nacimientos en los grupos de más alto riesgo. Al disminuir el número de 
hijos por mujer, la estructura de los nacimientos tiende además a despla- 
zarse hacia órdenes de nacimientos más bajos, en los que la mortalidad 
infanta es menor. 

Con los datos disponibles no fue posible cuantificar la contribu- 
ción relativa de los diferentes factores al descenso de la mortalidad, lo 
que debe ser objeto de estudios futuros. 

Puede señalarse, por último, que la infraestructura dada por el de- 
sarrollo de la vivienda y la educación, junto con programas de salud y 
de alimentación complementaria dirigidos a los grupos de mayor riesgo, 
son capaces de paliar las consecuencias de cambios económicos contin- 
gentes sobre el nivel de mortalidad infantil. 
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POBREZA, POBLACION Y DESmIROILLO (*) 

This study is an attempt to deai with the different 
theoreticai, methodological and technicai obstacles which 
are frequently associated with the study of poverty. Pover- 
ty is defined here as a socioeconomic situation that character- 
izes those population strata which are unable to adequate- 
ly meet the needs cuiturally defined as basic; this situation 
which is the consequence of policies regulating the distri- 
bution of the benefits rendered by a specific economic mod- 
el is aggravated by a demographic behaviour associated 
with pwerty. 

The causal interaction of structural and demographic 
behaviour characteristics is shown through a description of 
the concentrating and excluding patterns of the develop- 
ment model foliowed by the countries of the region, which 
lead to the economic and cultural margination of a given 
proportion of the population and to the establishment of a 
subculture of poverty, constituted by specific iiving condi- 
tions and deficient schooling.'Fhe material and cultural char- 
acteristics of these popuiation strata are closely related to 
a demographic behaviour which is characterized, among 
other things, by a higher ferüiity rate, thus aggravating their 
socioeconomic situation denved from the relative margin- 
ation from the development process. 

(*) Este trabajo fue escrito como marco teórico dentro del cual se hizo 
el análisis crnpírico de las características sociodemográficas de las 
familias pobres en Costa Rica, a mediados de 1977. 



El problema de la pobreza, que ha renovado recientemente su an- 
tigua relevancia social,lB ha movido a gobiernos nacionales y a organis- 
mos internacionales en la búsqueda de medidas para su erradicación. Sin 
embargo, son varios los obstáculos que se encuentran en el estudio de la 
pobreza, en sus diferentes grados y caEificaciones. 

Sin negar la importancia vital del problema que apunta, diversos 
autores se resisten a conceder a la pobreza un status teórico que permita 
su abordaje científico, ya sea porque no la consideran relevante para la 
ciencia social, ya sea porque postulan una visión diferente del fenómeno 
social que lleva a conceptualizaciones diferentes y de &' a explicaciones 
y soluciones diferentes. 

&o obstácuio serio aparece dentro de la literatura científica que 
sin cuestionar la pertinencia de la pobreza como objeto de estudio, no 
logra consenso sobre su definción y las líneas que demarcarían los Iími- 
tes y profundidad del fenómeno estudiado. 

Finalmente, el problema de los indicadores adecuados y la dispo- 
nibdidad y confiabdidad de datos necesarios para este estudio, presentan 
un problema técnico de menor vuelo ensayístico, pero de igual impor- 
tancia en su consideración y de danta urgencia en su solución. 

Para intentar una aproximación sistemática que elimine las ambi- 
guedades que nacen de la confusión de problemas conceptuales y pro- 
blemas de medición, en este capítulo nos ocuparemos de los dos prime- 
ros tipos de obstáculos, dejando para el capítulo tercero, los problemas 
de medición de la pobreza. 

1. Lo pobreza como recorte cienftpco de la realidad socid 

Diversos autores han manifestado sus objeciones frente a la con- 
ceptualización de la pobreza y a su posible relevancia teórica, cuestio- 
nando que a partir de la misma se esté prosediendo al recorte más ade- 
cuado de la realidad social dentro de la cual puede observarse el fenó- 
meno de la pobreza grave, extrema o crítica. 

i ]  Lábbens, j., "'Qué es un pobre", en el trabajo del HWES: "'La Po- 
breza Critica en Amépica Latina. Ensayos sobre Diagnósticos, Ex- 
plicación y P~liticas", Vol. 1, Santiago, 1976. 
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Un primer ejemplo puede ser tomado del trabajo de Marshali Wo1- 
fe cuando a f m a  que la naturaleza del diálogo internacional da lugar a 
inhibiciones, a evasivas y a la sustitución del análisis objetivo po- i meca- 
nismos de promoción, para lo cual centrar la atención en los que sufren 
la pobreza critica es más fácil que formas optativas de identificar los 
gmpos cuyas necesidades son peor servidas por el orden existente. 

E1 mismo Wolfe plantea un nuevo problema cuando a f m a  que 
"en las discusiones de los expertos acerca de la manera de eliminar la 
pobreza cn'tica sin confrontar los problemas del poder, la explotación 
y la desigualdad, suele haber reminiscencias de los ratones que discuten 
cómo ponerle el cascabel al gato. . .".21 

Otra forma de cuestionar el recorte adecuado de la realidad social 
que encierra dentro de sí  al fenómeno de la pobreza, se r n d e s t a  cuan- 
do Wedderbum 31 recoge como una de las preguntas fundamentales que 
se han levantado en torno a la pobreza, la de si es posible estudiarla se- 
paradamente de la cuestión general de la desigualdad; y cuando el mis- 
mo autor agrega que suelen atribuirse preferencias políticas al hecho de 
estudiar la pobreza en forma aislada, evitando de esa manera los confiic- 
tos propios del uso de un témino político como uerPa e1 de desigualdad. 

John Rex va más lejos en este cuestionamiento, y al comentar una 
temprana investigación empírica sobre pobreza, hecha por Booth y 
Rowntree, dice: "'pero pese a lo valioso que pueda ser la colección de 
tal información desde un punto de vista moral, es & embargo, necesa- 
rio preguntar si es relevante para la sociología, esto es, s i  nos dice algo 
acerca de la naturaleza de Pa "sociedad", o acerca de las relaciones socia- 
les que existen entre los hombres".4] 

Estos planteamientos, que pueden tomarse como ejemplos de la 
primera forma de cuestionar teóricamente el estudio de la pobreza, en- 

21 Blolfe, M., "La Pobreza como Fenómeno Socinl y como ñoblema 
Central de la Política de Desarrollo",CEBAE, 1976, mitqeo., p. 15. 

31 Wedderburn, D., "Poverty, Inequality and Class Strucfure", Cam- 
bridge Unkersity Bress, 1974, p. 2. 

41 Wex, John, "Key PPoblems o f  Sociological Theory", Londres, 
1961, citado en Wedderburn, D., "Poverty, Inequality and Class", 
Op. cit. 



cierran dos tipos de problemas, comunes, pero diferenciables entre sí. 
Uno de ellos está presente en la primera crítica de Marhall Wolfe y en 
la pregunta de J o h  Rex, y apunta a la selección de categorías estructu- 
rales que den mejor cuenta del funcionamiento de la sociedad y de las 
relaciones sociales que la caracterizan, lo que permitiria la identificación 
de los grupos y clases destinadas a cambiar la estructura social que, en- 
tre otras cosas, eliminaría la pobreza. 

El segundo tipo de problema se refiere a la posibilidad de un estu- 
dio adecuado de la pobreza, aislado de otros fenómenos como el de la 
desigualdad social, señalado por Wedderburn, o los problemas de poder, 
destacados por Wolfe. 

No puede discutirse que cuando la preocupación científica está 
centrada en la política de desarrollo y en el cambio social, como es el 
caso de Wolfe, es legítimo preocuparse fundamentalmente de identificar 
aquellos gnipos o clases sociales llamados a conducir el proceso de cam- 
bios, ya sea por innovación o por conflicto, como se observa desde las 
primeras líneas del trabajo de Wolfe. Si ese es el objeto de estudio, evi- 
dentemente no serála categoría de "pobreza" la más adecuada para cen- 
trar el análisis. 

Comentarios parecidos pueden hacerse respecto de la preocupa- 
ción de Rex, en cuanto su objeto de estudio sea la naturaleza de la "so- 
ciedad" y las relaciones sociales que existen entre los hombres. 

Sin embargo, nadie puede sostener seriamente que esos sean los 
únicos objetos de estudio posibles; como tampoco puede sostenerse que 
aquello que pareciera no relevante para la sociología, como piensa Rex 
que ocurre con la pobreza, no preserva sin embargo una inobjetable re- 
levancia social. El problema radica en la forma que se abordan esos fe- 
nómenos, en la forma que se recorta la realidad social que los incluye; 
en otras palabras, en la forma que se los conceptualiza. 

La pobreza, como problema social de absoluta vigencia y relevan- 
cia, puede y debe convertirse en un objeto de estudio a través de una 
adecuada conceptuaiización del mismo. Con palabras de Marcuse, "un 
objeto de investigación, tan parcial y parcelario como sea, no puede ser 
d e f ~ d o  y construido más que en función de una 'problemática' teórica 
que permita someter a una interrogación sistemática a los aspectos de la 
realidad puestos en relación por la pregunta que se les ha hechoW.5]1 

51 Citado en Bourdieu, Chamboredon y Passemn, 'Se Metier de So- 
ciologue ", Mouton-Bordas, 1968. 



El primer paso en esa tarea teórica, es la búsqueda de un concepto 
que dé cuenta del fenómeno de la pobreza, pero no en forma aislada del 
contexto social que la produce, sino buscando las relaciones con esos 
otros fenómenos sociales. De acuerdo con Stinchcombe "el primer re- 
quisito de un concepto es que refleje correctamente las fuerzas que ope- 
ran realmente en el mundo. Es decir, la defmición de un concepto es 
una hipótesis se& la cual cierto tipo de cosas causa otras cosas que nos 
interesanW.ól 

El fenómeno de la pobreza está ligado estrechamente al proceso 
de desarrollo económico y social de una sociedad deteminada y no po- 
drá defuiirse, comprenderse ni enfrentarse, sin ubicarlo como p r t e  de 
ese proceso de desarrollo. En esa perspectiva, defuiirnos a la pobreza 
como la situación socio-económica en que se encuentran los estratos 
de la población que no pueden satisfacer adecuadamente las necesidades 
defiidas culturalmente como básicas, como consecuencia de las poiíti- 
cas que regulan la distribución de los frutos de un determinado modelo 
económico. 

2. Deteminación de lm necesidades básicas. Lo relativo y lo absoluto 
de  la pobreza 

El segundo obstáculo teórico metodológico que influye en la falta 
de consenso en los estudios sobre la pobreza, se encuentra ya dentro de 
la literatura que no cuestiona la conceptuaiización de la pobreza como 
categoría teórica susceptible de investigación. 

La gran mayoría de estos autores coincidirán con la primera parte 
de la defmición de pobreza que acabamos de enunciar, esto es, la consi- 
deración de la misma como situación socio-económica en la que se en- 
cuentran los estratos de la población que no pueden satisfacer adecua- 
damente las necesidades d e f ~ d a s  culturalmente como básicas y en qué 
grado deben ser satisfechas. 

Es sabido que estas necesidades básicas y el grado en el cuai deben 
satisfacerse, varían en el tiempo histórico, y para una misma época, en 
el espacio social, por lo que ciertas pretensiones universalistas deben su- 
cumbir fácilmente. En este punto, las contribuciones de Germani en 
tomo al tema de la marginalidad son de total pertinencia y muy esclare- 

61 Stinchcombe, A.L., ''La Construcción de Teorias Sociales", Edicio- 
nes Nueva Visión, Buenos Aires, 1970, p. 50. 
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cedoras. Siguiendo los argumentos de este autor, para que una situación 
socio-económica sea defmida como de pobreza grave (en Germani mar- 
&&dad), es necesario que esa situación de hecho se compare con un 
"deber ser" que se deriva de una "concepci6n determinada de los dere- 
chos humanos".7B 

Este '"deber ser" que recoge el desarrollo histÓnco.de los derechos 
del hombre, se expresa en normas, hábitos y convenciones de la sacie- 
dad, como también en resoluciones y acuerdos internacionales de orga- 
nismos que quieren recoger e impulsar ese consenso cultuial en cuanto 
al cumplimiento y difusión de esos derechos humanos. 

En este sentido, para que pueda hablarse de "'pobreza grave", o 
pobreza extrema o crítica, se requiere tanto de una situación socio- 
económica determinada, como de una defuiición cultural de la sociedad 
nacional o internacional, que permita considerar a esa situación socio- 
económica como problema y como objeto de estudio y acción. La po- 
lémica y los desalientos en los estudios sobre la pobreza, dentro de los 
autores que la aceptan como categon'a teórica váiida, radican fundamen- 
talmente en la falta de consenso sobre esa determinación de las necesi- 
dades básicas, y en no reconocer explícitamente que la misma es refle- 
jo de posiciones valorativas, ideológicas y culturales diferentes. 

Aún en los casos aparentemente más neutros que limitan el pro- 
blema grave de la pobreza a las necesidades nutncionales o alimenticias, 
quiérase o no, se están tomando dos decisiones valorativas; una, la de 
que todo el mundo tiene derecho a nutrirse y alimentarse adecuadamen- 
te, lo que otorga derecho a la conciencia social para acusar de inhuma- 
nas a situaciones que no satisfagan ese derecho; otra, la de que el dere- 
cho básico del ser humano es el de nutrirse y alimentarse, pudiendo pos- 
tergarse los otros. 

Las defuiiciones de los organismos internacionales o de las socie- 
dades nacionales, en cuanto a cuáles y cuántas necesidades son consíde- 
radas básicas, suelen presentar diferencias. En general, podríamos afir- 
mar que los organismos internacionales deben mantenerse en un nivel 
mayor de genedidad, tanto para no invadir soberanías nacionales como 

71 Gemani, G., "El Concepto de Marginalidad". Ediciones Nueva Vi- 
sión, Fichas, 29. Buenos &es, 1973, pp. 21,35  y 36. 



para propner  medidas váiidas para el mayor número posible de países. 
Quizás por eiio, sus medidas coinciden fundamentalmente con estima- 
ciones de valores de dietas nutricionales y alimenticias a 1% que suele 
agregarse una proporción para otros consumos básicos81 

Por su parte, las convenciones, costumbres y hábitos vigentes en la 
sociedad nacional donde se estudia el problema de Pa pobreza, ofrecen 
mayor riqueza de contenido y más especificidad en cuanto a posibilitar 
una determinación de esas necesidades básicas que respete más las carac- 
terísticas culturales de esa sociedad. 

Esta última posición está presente en muchos de los autores preo- 
cupados del problema. Entre otros, Hobsbawn sostiene que la pobreza 
"'siempre es definida de acuerdo con las convenciones de la sociedad en 

S] Programa ECHEL, Estudio de Precios y Política Económica, trabajo 
de Aquiies J. Areliano: "IElnci~ una Canasta de Consumo Minimo", 
Universidad de m e ,  Departamento de Economía, documento de 
discusión, Santiago, agosto, 1975. El trabajo parte de oalcuia~ valo- 
res de una dieta mínima en los once paises de ALALC y considera 
este valor en aiimentos como el 50 por ciento del consumo básico, 
dejando el otro 50 por ciento para vestuario, vivienda y varios. En 
el proyecto de medición y análisis de la distribución del ingreso en 
países de América Latina, de CEPAL, BIRF y DRC el trabajo de 
Pedro Tejo liménez "Un Método para Estimar Consumos Minimos 
de Alimentos para los Paises de América Latina", noviembre de 
1975, establece un gasto diario por persona en el consumo mínimo 
de alimentos. El United Nations Research Institute for Social De- 
velopment, en el documento ''Leve1 o f  Living and Economic 
Growth", Ginebra, 1969, afirma que no más del 35 por ciento del 
presupuesto debe destinarse a la alimentación. Citado en Moncke- 
ber F., "Jaque al S~bdesarrollo"~ Ed. Gabriela Mistral, Santiago, 
1974. La OIT fija niveles de "indigencia" y de "pobreza grave" en 
base al equivalente cie una mpia diaria por persona en las condicio- 
nes de la India, para los "indigentes" y en el jornal medio percibido 
por la mano de obra no calificada en empresas de fabricación en 
gran escala de la India, para la "pobreza grave" y fija valores para 
las distintas regiones del mundo, estimando que una canasta típica 
de productos consumidos por los pobres que cuesta un dólar en Eu- 
ropa occidental, podría comprarse con 20 centavos en Asia, por 23 
centavos en Africa y por 36 centavos en América Latina. Conforme 
OIñ "Empleo, Crecimiento y Necesidades Esenciales", Ginebra, 
1976, pp. 22 y 23. 



la cual ella ocurre". 91 Wedderburn 101 adopta la misma posición y 
Drewnowski sostiene que los standards de satisfacción de las necesida- 
des no son universales, sino que paften de la convicción de que toda 
persona tiene derecho a una vida en condiciones decentes consistentes 
con la dignidad humana. Y agrega que Yodo ello es influido por el 
"ackground cultural', por las condiciones sociales y por las conviccio- 
nes poiíticas prevalecientes en esa sociedad". 111 Townsend se pregunta 
si hay que incluir el té entre los productos alimenticios de los cuales un 
inglés no podría ser privado, y se inclina a responder afmativamente. 
121 Finalmente, para recurrir a una autoridad en la tradición de la cien- 
cia social, recordemos que Adam Smith afumaba ya en 1776 que "por 
necesidades entiendo no soIamente los bieñes que son indispensable- 
mente necesarios para el soporte de la vida, sino también todo aquello 
que el hábito de un país torna indecente a quien no lo posea, aun cuan- 
do fuera una persona del orden social más bajo". 131 

Pero esta mayor riqueza de contenido de las convenciones, normas 
y haiitos nacionales y este consenso sobre su utilización para la deter- 
minación de las neeesidades básicas, esconden un problema no menos 
serio que otros: la decisión en cuanto a qué actor o actores sociales son 
los más representativos de una sociedad concreta para fijar el límite de 
esas necesidades básicas que a su vez detemiinan los límites de pobreza. 
Drewnowski se inclina por la defición que es hecha por quienes conci- 
ben, preparan y actúan con medidas para elimin- la pobreza, ya que és- 
ta encierra un juicio critico y llama a la acción.141 

94 Hobsbawn, E.J., "Poverty", Intemational Encyclopedia of the So- 
cial Sciences, New York, 1948, p. 398, tomado de Wedderbum D., 
Op. cit. 

101 Wedderburn, D., Op. cit., p. l .  

1 11 Drewnowski, J., "Poverty. Pts Me&g and Measurement", en De- 
velopment and Change, Vol. 8, No 2, april 1977, p. 193. 

121 Townsend, P., ' m e  Meaning of Poverty", en British Journal o f  So- 
ciology , XPII, 3, Septiembre 1962, pp. 2 10 y SS. 

131 Smith, A., "The Wealth o f  Nations", Book 5, Chapter 2, Part 1, 
1774. Tomado de Townseaid P., '%verty as Relative Deprivation: 
Resources and Style o f  Living", p. 37, en Wedderbum, D.: Op. Cit. 

141 Drewnowski, J., Op. cit., p. 193. 



Conceder la facultad de deteminar & d e s  necesidades deben consi- 
derarse como básisas a los actores que están lñamados a la acción p m  
su eliminación tiene un fundamento dificil de cuestiorar. Cuando la ac- 
ción provenga de un o ~ g m i ~ o  público, esto significará que es el gobier- 
no de ese pais el que, de una manera u obra, recoge 10s valores cultura- 
les que sesidar los limites de los derechos humanos y, a partir de los 
mismos, las necesidades básicas que deben satisfacerse adecuadamente 
para asegurar iina existencia digna. De hecho esto ocurre en !a mayoda 
de las constituciones politicas de los paises de la región o en legislacio- 
nes derit~adas de las &mas, generalmente asociado a la def ición de un 
salario mí&o destinado a satisfacer esas necesidades básicas en cum- 
plimiento de valores morales y declaraciones de derechos y de la dignidad 
de las personas.l5] 

Sin embargo, una constmcción teórica más acabada, que refleje 
más adecuadamente la complejidad de la estructura mcial, debiera 
aprehender las diversas deficiones valorativas de la pobreza extrema 
derivadas de los diferentes grupos sociales. El problema metodológico 
de una concepción teórica como la señalada es fácil de resolver, estable- 
cigndose diversas lineas de pobreza extrema, las que se operacionaliza- 
rán técnicamente en diferentes valores de una variable. 

Este recurso metodológico, además de permitir una conceptualiza- 
ción teórica más Tiel a la realidad social, tiene la ventaja de facilitar una 
contrastación empírica del alcance social de las diferentes concepciones 
valorativas de los diferentes grupos de la sociedad. Esto se logra, por 
ejemplo, estableciendo las condiciones reales de existencia de la pobla- 
ción que cae en una u otras lineas de pobreza grave, def idas  de acuer- 
do a las posiciones valorativas de los diversos grupos sociales. 

Antes de terminar con estos aspectos teóricos metodológicos gene- 
rales, corresponde hacer una breve referencia a otra distinción concep- 
tual que complejiza el tratamiento del tema de la pobreza más aiiá de lo 
necesario. Se trata de la distinción entre pobreza relativa y pobreza ab- 
soluta. 

151 OFF, "Salarios Mínimos en América Latina", Ginebra, 1954. En es- 
te trabajo se recorre la legislación de la mayoría de los países de la 
región y se resume la posición de cada país en relación con estos 
derechos. No conocernos una actualización de esta obra y en caso 
de no existir sería sumamente útil realiz'arla. 



La noción de pobreza '?relativan suele entenderse en dos aspectos, 
por lo menos. Como situación "relati.~a" a un contexto societal deter- 
minado, ya que ana situación considerada como pobrrza en un país al- 
tamente desar~ollado, puede no seria en otros países con diferencias 
económicas, socides y cnlturdes. En este sentido, se puede afirmar que 
la pobreza es siempre relativa. 

Tmbién sue!e usarse !a noci6n de pobreza ""relativa" como posi- 
ción? que fija el. límite de pobreza por comparación de un estrato de po- 
blación con otro, independientemente de las condiciones concretas que 
caracterizan alos estratos másbajos. Los que fijan el límite de pobreza a 
partir de la satisfaccibn o no de determinadas necesidades básicas, con- 
cretas y valorizadas, se inckan por una posición de pobreza en térmi- 
nos absolutos, esto es, con independencia de la comparación con otros 
estratos. 

En este segundo sentido, la pobreza relativa no se determinaría a 
partir de la satisfacción o no de determinadas necesidades básicas, sino 
que sería el estado o situación en la que se encuentre el porcentaje de la 
población ubicada en la parte hferior de la distribución del ingreso. Es- 
tos porcentajes suelen variar desde un 20 6 25 por ciento de la población 
con bajos ingresos3 hasta extremos que consideran como pobres a todos 
aquéllos que estiw por debajo de la mediana en la distribución de ingre- 
s0s.lg-I 

El problema de una orientación metodológica como ésta lo consti- 
P4ye la mayor ambiguedad para plantearse objetivos de erradicación de 
la pobreza, ya que ésta se eliminaría, en esta perspectiva, con la utopía 
de una completa igualdad de situaciones. Esto no impediria, por cierto, 
plantearse políticas de mejoramiento de la situación de los de más bajos 
ingresos; entre otras, por cambios en Pa política de distribución de esos 
ingresos. Pero aquP estamos frente a un fenómeno diferente, el que pue- 
de considerarse hasta más xelevante que el de la pobreza, pero que sin 
embargo no puede sustituir al  mismo. 

Es cierto que ambas posiciones se tocan en muchos aspectos, como 
surge del siguiente texto tomado de Galbraith, que muestra la relativi- 
dad de la pobreza, tanto en su comparación con otros estratos, como en 

161 Dre\wnowski, l., Tooverty: Hts Mealeaning and Measurement", Op. cit., 
p. 191. Cortázar, R., Moreno, E. y Pizano, C., "Condicionantes 
Culturales y Sociales de lasBolí~cas de &íradicación de la Pobreza", 
@SEPLAN, Smtiago de C a e ,  noviemb~e, 1976, p. 15. 



el sentido de una defmición cultural de la misma. Dice este autor: "las 
personas están debilitadas por la pobreza cuando su ingreso, incluso sien- 
do adecuado para sobrevivir, está marcadamente por debajo del de su 
comunidad. En consecuencia, ellas no pueden lo que la gran mayoría de 
la comunidad mira como Po mínimo necesario para la vida decente; y 
ellas no pueden escapar totalmente, además, al juicio de la comunidad 
de que son indecentes".l7] 

Es indudable que los '"obres" perciben ingresos inferiores a los de 
otros estratos. El problema metodológico está en la detenninación de la 
situación de pobreza por condiciones concretas de existencia o por su 
deprivación relativa en comparación con otros grupos. Sin desconocer 
la validez de ambas posiciones nos parece más útil la defición de la p- 
breza en t é d o s  absolutos, la que recoitando una situación caracteri- 
zada por deficiencias concretas hace más posible el dise& de políticas 
totales y parciales para su enfrentamiento. Además, trabajar con La po- 
breza relativa exigirá criterios suplementaPos para fijar e1 porcentaje de 
población con bajos ingesos que se considerará como pobre; y estos cri- 
terios seguramente temiinarfan siendo los mimos que utilizan quienes 
trabajan con el concepto de pobreza en términos absolutos. 

11. POBREZA, POBLACION Y DESAMOLEO 

1. Definición y estmctura causal de !Q pobreza 

El problema de la pobreza alcanza proporciones apreciables de 
población tanto en los países centrales desanolPados como en los pr i f i -  
ricos de menor grado y diferente tipo de desarrollo. Esta presencia de la 
pobreza está dada en parte por las exigencias sociales y económicas a 
partir de mayores dewnollos de valores culturales y concepciones de los 
derechos del hombre y en parte porque el proceso de desarrollo deja 
fuera de sus beneficios a proporciones variables de población. h e d e  
sostenerse, en general, que en los países de mayor desarrollo se pone 
más énfasis en los fenómenos relativos a la pobreza, dado la mayor difu- 
sión de los valores y derechos humanos al conjunto de la sociedad, 
mientras que en los países periféricos en general y de la región Patinoa- 
mericana en particular, el énfasis está puesto en los fenómenos relativos 
a la marghinalidad, dadas las importantes proporciones de población que 
no pueden incorporarse productivamente al proceso económico. 

171 Galbraith, J .  K., "The Affluent Society", Penguin Books, hndms,  
1963, p. 261. Tomado de kabbens, J., Bp. cit., p. 79 



Esto se ielaciona coa la diierente conceptualización de% fenómeno 
en un tipo de sociedad u otra. Mientras en Estados Unidos y otros paí- 
ses desarrol!ados, ei tema de la pobreza ha recobrado una fuerza h p o r -  
dante en la literatara dentriica hace más de una década atris, en A d -  
rica Lai,Lxa son escasfsimos los tsabajos que abordan el problema de los 
bajos ingresos y ias condicio%es de existencia en témAos de pobreza. 
La ciencia socid en aizest*isa regi6n ha tomado el problema bajo 10s enfo- 
cqLies del du&smo es t~~cburd  y como superación de éste, de la hete~oge- 
neidad estructural, asi como desdi al enfoque de la mrghdiladad, pero 
casi nunca en términos de pobreza. 

De hecho, estas conceptudizacionies cambiantes dentro de !a rea 
@6n, iejos de reflejar posiciones de moda, están reeditando constante- 
mente, con diferentes prismas, un problema red y concreto en el desa- 
noUo IatLnomeaicm-o, cual es de una herte proporción de la pobliacibn 
que no tiene posibilidades de empleo productivo en un modelo de desa- 
noHo conc8nlrador y exc1uyente, condenándola a condiciones de vida 
q,ue no dcaaizan a satisfacer las necesidades má's elementales. Esta situa- 
ción estructural viene .a reforzarse por un compoilimiento demogrifico 
propio de los estratos pobres, los que muestran una fecundidad que 
agrava su situacidiooi y obstacirliza una caliiicaci6n adecuada de !a fuerza 
de arabajo p a a  competir por 105 escasos empleos pmductivos bien paga- 
dos. 

Esta mayor fecann&dad, en la medida que se traduce en aumento 
de la población, viene a presionar d s  afin a esta estrategia económica, 
creando una hteracción negativa entre po"oaci6n y desrnnolio, mediati- 
zada por una sitaaci6n de pobreza; la proporción de población margina- 
da del proceso pr~ductivo cae neces~menbe  en situaciones de pobre- 
za gave y es precisamente en esta situación donde se dan las condicio- 
nes para un mayor incremento de !a pobhci611, !o que vuelve a afectar 
el estilo de desarrollo. 

Desde e&a pe~spectiva~ la defiición de pobreza esbozada ante- 
riormente debe seo completada para caracterizaria como una GkuacGn 
msM-&co&mica que canasteliza a los estratos de pobhsiGn que no pe- 
dea mtisficer dewdamente las nesesi&cles definas nslmmlmente 
como bdsicas. Se encuentran en esta situacibn como consecuencia de 
las politbas que reydan la distribución de los beneficios de tun detemi- 
nado modelo economico, que se ~e agravada por un comportamiento 
demgráficc asocia& s esa sitmci6n de pobreza. 

* 

Dada esta 2a9ici6n, se deriva de la d s m a  una estructura causal 
del Eenó~enc de !a ?&reza que puede gaficarse tentativaente de la 
sigdente manera: 



ESTRUCTURA CAUSAL Y CIRCULO VICIOSO DS LA POBEZ.4 



De esta estructura causal se desprende que, aun cuando las situa- 
ciones de pobreza pueden medirse a nivel de personas y de familias, 
ellas configuran un fenómeno social que no puede atribuirse sirnplemen- 
te a causas personales. 

2 .  El modelo de desan-0110 y la base estructural de la pobreza 

El desarrollo económico y social es un proceso complejo guiado 
por un grupo político que administra el aparato del Estado y que en 
ejercicio del Poder que de él emana, guiado por sus valores e ideologías, 
dicta e1 conjunto de políticas que dan forma a la estructura productiva 
caracterizadora de una sociedad determinada y que tienen su expresión 
fundamental en la forma que resuelven la distribución de los beneficios 
de ese desarrollo. La estructura productiva se ve condicionada por la es- 
tructura y dinámica poblacional, la que a su vez se ve influida por aque- 
lla estructura productiva y particularmente por la forma de distribuir 
los beneficios del desarrollo. Las relaciones entre la estructura produc- 
tiva y las relaciones de poder también son de fuerte interacción, pues si 
bien es cierto que a través del Poder del Estado se delinea la política 
económica, también es cierto que una determinada estructura produc- 
tiva favorece en parte las posibilidades de unos grupos sociales sobre 
otros para optar al ejercicio del poder político. 

Estas relaciones, condicionamientos e interacciones de diferentes 
fenómenos y niveles de análisis pueden recibir magnitudes y caracterís- 
ticas diferentes, de manera de pefldar diversos modelos y grados de de- 
sarrollo. A partir de esta concepción teórica general pueden caracteri- 
zarse algunos de los aspectos más destacados del proceso de desarrollo 
tal como ocurre en la región latinoamericana. 

Existe suficiente consenso en cuanto a considerar al proceso de 
desarrollo como un fenómeno global que cubre tanto a los centros in- 
dustriales como a la vasta periferia de la economía mundial. Este plan- 
teo viene a terminar con el mito de la secuencia en el desarrollo, el que 
veía al subdesarrollo de los países latinoamericanos como una etapa 
en un proceso ineluctable que llevaba "naturalmente" al desarrollo tal 
como fue alcanzado por las naciones del centro. 

Las diferencias entre el desarrollo y el subdesarrollo se suponían 
como diferencias de momento en el tiempo, sin que el proceso de los 
primeros fuera ningún obstáculo para el desarrollo de los segundos. "Sa- 
bemos ahora que los centros no tienen el poder de expansión que, en el 
juego espontáneo de la economía, traería consigo el desarrollo de la 



periferia. No ha sido así. El desanolio como fenómeno integral que 
con la industririlización se extiende mucho mas allá de la producción: 
primaria, sólo ha sido posible cuando la periferia, en sucesivas crisis de 
los centros, ha podido sobreponerse al juego del mercado internacional, 
que refleja las relaciones de poder entre aquellos y la: pederia. Y si bien 
estas relaciones se han vuelto más complejas, siguen desenvolviéndose 
bajo el signo histórico de la hegemonía de los centros, especialmente del 
centro dinámico principal". 181 

Una segunda caracten'stica ligada a la anterior, se refiere al tipo de 
producción en la cual se ha especializado generalmente la América Lati- 
na: la producción primaria; con excepción de los momentos de crisis de 
los centros, aprovechados diferencialmente por los diversos países de la 
región. Esta situación crea una dependencia de la periferia respecto del 
centro, que se refleja en las relaciones de precios en el intercambio de 
productos en el mercado internacional. Analizando el período 1950- 
1968 Prebisch comenta que "en el conjunta del período analizado, el 
aumento del aporte neto de recursos ha sido muy inferior al efecto del 
deterioro de la relación de precios desde 1950. . .". 191 

Cuando América Latina en general abandona el modelo de creci- 
miento hacia afuera y comienza sus intentos de industrialización, se 
encontrará con otra manifestación seria de su dependencia periférica en 
el campo de la tecnología. La penetración de la técnica de Pos países de- 
sarrollados tiene efectos contradictorios en los países periféricos, Io que 
va dando nuevas características a l  desarrollo de estos últimos. 

Una consecuencia de esos adelantos científicos y tecnológicos se- 
rá la disminución de los niveles generales de mortalidad, influyendo de 
esta manera en un crecimiento de la población y con eiio, de la fuerza 
de trabajo que busca empleo. Este crecimiento de la población a em- 
plear se une a otra característica de la tecnología elaborada en los gran- 
des centros, relativa a una densidad de capital cada vez mayor por per- 
sona ocupada. 

Estas dos características imponen una necesidad de acumulación 
de capital, del que no se dispone en la región. Sin embargo '"'esa técnica, - 

181 Prebisch, R., "'Crítica al Capitalismo Periférico" en Revista de la 
CEPAL, Naciones Unidas, Primer Semestre de 1976, p. 8. 

191 Prebisch, R., "Tmnsformación y Desanollo, la Gran Tarea de la 
América Latina", BID, F.C.E., México, 197Q, p. 82. 



en virtud del aumento continuo de productividad que trae consigo, 
ofrece un potencial creciente de acumulación de capital. Pero no se uti- 
liza como se debiera. Lo impide la imitación del consumo de los centros 
y la extracción por parte de éstos, gracias a su poder, de cuantiosos in- 
gresos petiféricos. Malógrase por lo tanto, una porci6n importante de 
ese potencial". 201 

La extracción de recursos de países subdesarrollados por parte de 
paises centrales, en las diversas formas que adopta, es conocida en la 
literatura económica de la región. En cuanto a la imitación que los es- 
tratos de altos ingresos de las sociedades latinoameticanas hacen del 
consumo de sus pares de los países desarrollados, encuentra buena base 
en las posibilidades que otorgan las pautas de distribución del ingreso y 
se ve reforzada por la difusión a través de los medios técnicos de comu- 
nicación. 

Todo esto Ueva a la generación de un modelo de crecimiento con- 
centrador y excluyente, que ocupa una porción relativamente pequeña 
de la fuerza de trabajo en empleos productivos, que paga buenos sala- 
'nos en esa pequeiia porción de la población y que produce una gran va- 
riedad de productos muy diversficados para el grupo que cuenta con el 
poder adquisitivo proporcionado por su incorporación priviiegiada en el 
sector de más alta productividad. Quedan así excluidas de ese proceso 
concentrador grandes masas de la población que se consideran "magina- 
das"; las que, en tanto fuerza de trabajo, son absorbidas "espuriamen- 
te" en minifundios improductivos, en el sector servicios o en empresas 
de muy baja productividad. Esas masas van a constituir el sector tradi- 
cional de la economía, o en términos más actuales, aunque no más ri- 
cos conceptualmente, el "sector informal". Grandes sectores de la po- 
blación que, sin corresponderse exactamente con los recortes anteriores, 
se caracterizarán por situaciones de pobreza, en diferentes grados, pero 
siempre cercanos a una situación grave de insuficiencias económicas y 
sociales. 

Algunos datos de la CEPAL, que presentan diversas conjeturas y 
estimaciones sobre la composición de la ocupación por estratos tecno- 
lógicos y sobre la participación de distintos estratos de población en el 
consumo total por mbros de consumo, muestran claramente, a pesar de 
lo tentativo de las cifras, la validez empírica de las argumentaciones que 
se vienen presentando. 

201 Prebisch, R., 1976, Op. cit., p. 9; también Prebisch, 1970, Op. Cit., 
p. 8. 
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MERICA LATINA: CONSETTJKA SOBRE EA C0MPOSXCIO-d FOR- 
CENTUAL DE EA 0C"UPAClOX Y DEL PRODZTCSO POR ESTRA- 

TOS TECWOLOGICDS A FINES DE LOS ASOS SESEXTA 

Producto total 
Empleo 12,4 47,7 343 100 
Producto 53,3 4P,6 5,1 100 

i Estratos Tecnoló~cos (010) 

Empleo 
Producto 

Empleo y producto 

Manu factura8 

Empleo 17,s 64,9 17,6 1 05 
Producto 62,s 36,O 1,s 100 

Moaeno 1 ñntennedio 1 M t i m  Total 

Empleo 
Producto 

Fuente: CEPAL, La Mano de Obra y el Desarrollo Ecm6mico de .bm&ca Latina 
en los Sntimos Años, E/CN. 122. 1, 5 de octubhe de 1964. Uomado de: 
Pinto, A., "Notas sobre los Estios de Desarrollo en .&maca Hatina", en 
Rmisia de la Cepal, Naciones Unidas, Primer semestre de 1976, p. 406. 

Estas fuertes diferencias entre las proporciones de empleo y de 
producción que cada estrato tecnológico presenta, parecen dejar pocas 
dudas en cuanto a una de las bases estructurales fundamentales del pro- 
blema de la pobreza. El sector moderno de la economía, que contribuye 
con un 53,3 por ciento de la producción, sólo tiene capacidad para ab- 
sorber a un 12,4 por ciento de Pa fuerza de trabajo ocupada, mientras el 
sector primitivo, que contribuye sólo con un 5,1 por ciento de la pro- 
ducción, debe hacer lugar para un 34,3 por ciento de la población ocu- 
pada. Estas diferencias se hacen más patéticas en la agricultura, por lo 
que no resultará exiraiio encontrar una fuerte concentración de la po- 
breza grave dentro de la sociedad rural Latinoamericana. 

Dada esta composición de Ila ocupación y del producto por es-- 
tos tecnológicos, con su secuela de pobreza, no podría encontraase una 
distribución del ingreso diferente a la que muestran los datos del cuadro 
2. 



Cuadro 2 

AMERICA LATINA: INGRESOS PER CAPITA EN DOLARES DE 
1960 Y CAMBIOS EN LA PAXTICIPACION DE LOS DISTINTOS 

ESTRATOS SOCPOECONOMICOS EN EL INGRESO 
TOTAL DE LA REGION 

20010 más vobre 3.1 2.5 53 55 3.8 2 

Estratos 
socio- 

económicos 

30010 siguiente 10;3 11;4 118 167 4 1 3  49 
50010 más pobre 13,4 13,9 92 122 32,6 30 
20010 siguiente 14,l 13,9 243 306 25,9 63 
20010 anterior al 

10o/o más rico 24,6 28.0 424 616 45,3 192 
10o/o más rico 47,9 44,2 1 6 4 3  1945  17,7 292 
5010 más rico 33,4 29,9 2 305 2 630 14,l 325 

Fuente: Estimaciones de la CEPAL sobre la base de encuestas nacionales. 
Nota: La distribución media de América Latina en 1970 se estimó sobre la base 

de informaciones de Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Honduras, Méxi- 
co, Paraguay y Venezuela. 

a/ Conesponde al concepto de ingreso personal per &pita. 

Participación de 
cada estrato en 
el ingreso total 

(porcentaje) 

Estos datos 211 muestran no solamente la regresividad de la dis- 
tribución de los ingresos, con sus consecuencias sobre las situaciones de 
pobreza grave, sino también que la situación continúa empeorándose 
para el estrato mas pobre, pese al crecimiento económico de los países 
de la región. 

1960 

Esta característica de la estructura productiva, que muestra un 
sector moderno de mayor productividad y con una proporción mínima 
de población ocupada en el mismo y que distribuye tan desigualitaria- 
mente los ingresos, se completa con el destino que tiene la producción. 

1970 

Ingreso per 
cápita a/ 

(dólares de 
1960) 

211 Tomados de: Pinto, A., "Notas sobre los Estilos de Desarrollo en 
América Latina", en Revista de la CEPAL, Naciones Unidas, Primer 
semestre de 1976, p. 117. 

1960 

Incremento 
del ingreso 
per cápita 

1970 010 
US$ 

(1960) 
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En el cuadro 3 se presentan algunas de las estimaciones de la GEPAL 
respecto a la participación de distintos estratos de población en el con- 
sumo de los bienes producidos por este modelo -concentrad01 y exclu- 
yente- del desarrollo que caracteriza, con diferencia de grados, a los 
países de la región latinoamericana. 221 

Los datos del cuadro 3 muestran la forma en que cierra su círculo 
el modelo concentrador y excluyente que ha adoptado el desarrollo lati- 
noamericano. La mitad de la población que tiene los más bajos ingre- 
sos, consume sólo el 15 por ciento del total de los rubros de consumo; 
mientras tanto, el 10 por ciento más rico consume el 43 por ciento de 
esos bienes y servicios. Cuando se toma el estrato compuesto por el 30 
por ciento de más altos ingresos, puede observarse que menos Ge un ter- 
cio de la población consume el 71 por ciento -más de dos tercios- del 
consumo total de esos bienes y servicios. 

Este modelo concentrador y excluyente crea empleos productivos 
en el sector moderno para una bajísima proporción de la fuerza de tra- 
bajo, a la que remunera adecuadamente, dejando en el sector de baja 
productividad a casi la mitad de la población. Esto va a reflejarse en una 
distribución del ingreso que condena a la pobreza a una elevada propor- 
ción de la población, que no tiene acceso al consumo de la mayoría de 
los bienes y servicios que el modelo produce, lo que influye a su vez en 
la creación de una demanda insuficiente de bienes. 

No debe desconocerse, sin embargo, la existencia de autores que 
explican la regresividad en la distribución de los ingresos más por razo- 
nes del grado de desarrollo que por el modelo que ha adoptado el mis- 
mo. Kuuiets 231 mostró una curva empírica en la asociación entre cre- 
cimiento y distribución de ingresos, con una relación negativa en un pri- 
mer momento, para convertirse en relación positiva en un segundo mo- 
mento. Otros autores, como Paukea 241 y más recientemente Ahluwa- 

221 Cuadro tomado también de Pinto, A., Op. Cit., p. 112. 

231 Kuznets, S., "Economic Growth and hcome Inequality", en The 
Amerfcan Economic Review, Vol. XLV, No 1, marzo de 1955. 

241 Paukert, F., "Distribución del Ingreso en Diferentes Niveles de De- 
sarrollo", en Revista Internacional del Trabajo, Vol. 88, No 1-2, 
agosto-septiembre de 1973. 



lia 251 han efectuado cálculos para determinar el punto de flexlón de 
esa curva y han establecido cifras en dólares anuales per cápita a parir 
de las cuales la relación negativa entre crechniento y distribución del in- 
greso se invertiría, pasando a ser positiva. Finalriaente, Figueroa y Weiss- 
koff 261 con menor grado de sofisticación técnica, encuentra? también 
una relación -aproximativa- entre grado de desarrollo y un coeficiente 
de concentración de ingresos para algunos paises de América Latina. 

Esta relación empírica no debe tomarse como incompatible con 
las argumentaciones anteriores en tomo sil modelo. De hecho, el "capi- 
talismo periféríco" no ha podido superar determinados grados de desa- 
n d o ,  dada su incapacidad de acumulación, por las cmcteristicas resu- 
midas siguiendo los argumentos de Rebisch. Además, no puede pensar- 
se seriamente que la distribución del ingeso se mueve por causas pura- 
mente econ6micas. Como dice el autor reciin citado: "No hay en el jue- 
go espontheo de la economía un principio ~eguiador de la distribución 
del ingreso, como lo habían supuesto Pos economistas neoclásicos. El 
aumento de productividad, captado en gran parte por los estratos de in- 
gresos superiores, no se transmite al resto de la sociedad por el descenso 
de los precios ni por la elevación de las remuneraciones. Esta elevación 
se efectúa más bien en forma parcial y Simitada y beneficia principal- 
mente a quienes tienen poder social para conse,pirlo". 271 

Estas afmaciones de Rebisch sirven también para ratificar la 
conceptualización del desarrollo como un proceso que incluye no sola- 
mente los fenómencs del nivel económico, sino también los aspectos 

- ' 
251 Ahiuwalia, M.S., "Hnequality, Poverty and Development" en .Tour- 

nal of Development Economies, Vol. 3, No 4, diciembre, 1976. En 
este trabajo se establecen puntos de inflexión en etapas diferentes 
del desarrollo, medidas en ingreso per cápita para diferentes estra- 
tos de ingresos, siendo el 20 por ciento de ingresos más bajos el que 
más debe esperar para mejorar su situación. Mientras los estratos 
medios ya comenzarían a beneficiarse de los fmtos del desarrollo, 
cuando el país llegue a !os 291 dólares anuales per cápita, los más 
pobres deben esperar que se alcance a los 600 dólares anudes per 
cápita. 

261 Figueroa, A. y Weisskoff, R., "Visión de las Rrimides Sociales: 
Distribución del hgreso en Américn Latina", Ensayos ECHEL, No 
1, noviembre de 1974. 

271 Prebisch, R., "Critica al Ckpitalismo Periférico", Op. Cit., p. 57. 



políticos y culturales valorativos ideológicos. Con palabras del mismo 
autor, "El así llamado juego espontáneo de la economía responde en 
realidad a esas relaciones de poder, a los intereses e impulsos que las 
mueven. Relaciones en que se manifiesta la complejidad del desarrollo 
periférico, en el cual el fenómeno económico de penetración de !a téc- 
nica de los centros va acompañado de fenómenos sociales, políticos y 
culturales, vinculados todos ellos por estrechas relaciones de interdepen- 
dencia. . . Ahora bien, las relaciones de poder que emergen de la es- 
tructura de la sociedad determinan, en última instancia la distribución 
del ingreso". 281 Los trabajos de Graciarena destacaron aún más la impor- 
tancia del nivel político en el proceso de desarrollo latinoamericano. 291 

Antes de fmaiizar este punto, relacionado con las características 
del modelo concentrador y excluyente del proceso de desarrollo de los 
países latinoamericanos, queremos dejar anotada la necesidad de mayo- 
res elaboraciones, que dan cuenta de las diferencias que se encuentran 
aun dentro de los países de la región-. Los datos sobre la composición de 
la ocupación y del producto por estratos tecnológicos y los datos sobre 
la participación de los estratos de población en el consumo, muestran 
diferencias importantes cuando se compara a Argentina con algunos 
países centroamericanos, 301 y lo mismo ocurre con los datos sobre dis- 
tribución del ingreso, 311 y con los referidos al crecimiento de la po- 

281 Prebisch, R.,Ibidem., pp. 10 y 19. 

291 Graciarena, J., "Poder y Estilos de Desarrollo. Una Perspectiva He- 
terodoxa", en Revista de la CEPAL, Naciones Unidas, primer se- 
mestre, 1976. Graciarena, J., "Tipos de Concentración del Ingreso 
y Estilos Políticos en América Latina", en Revista de la CEPAL, se- 
gundo semestre, 1976. 

301 Cf. cuadro presentado en el trabajo de Aníbal Pinto "Notas sobre 
los Estilos de Desanolio en América Latina", Op. Cit., pp. 106, 
114 y 115. 

3 11 CEPAL, "Estudios sobre la Distribución del Ingreso en América La- 
tina", versión mimeografiada, E/CN.12/770, 29 de mano de 1967, 
citado por Graciarena, J., "Tipos de Concentración del Ingreso y 
Estilos Políticos en América Latina", Revista de la CEPAL, Nacio- 
nes Unidas, segundo semestre, 1976, p. 207. En este último trabajo 
puede obsenrarse, sin embargo, que tanto el estilo de concentración 
elitaria como la mesocrática, tienen en cuenta fundamentalmente 

la suerte comda por los estratos medios, dejando descuidada la si- 



blación. 321 
Estas diferencias pueden estar dadas por alguno o varios de Los 

factores que constituyen la base estructural del proceso de desarrollo, 
ya sea el .tipo de políticas que desde el aparato del Estado aplica el gni- 
po gobernante de acuerdo con sus valores e ideologías; ya sea por las ca- 
racterísticas de los recursos materiales que condicionan en parte la es- 
tructura productiva; ya sea por la cantidad y caiidad de los recursos hu- 
manos existentes en cada pais, una de cuyas manifestaciones más visi- 
bles está dada por el excedente o escasez de fuerza de trabajo según el 
volumen de la población y su estructura por edades y su dinámica de 
crecimiento. En todo caso, parece claro que para una mejor vinculación 
de los aspectos del desarrollo con los de la población y de la pobreza, 
serán necesarias futuras investigaciones que den una mayor especifici- 
dad al modelo de desarrollo caracterizado brevemente, para dar cuenta - 
de las diferencias por países. 

3. Población y desarrollo 

Las relaciones entre el proceso de desarrollo y la dinámica demo- 
gráfica son complejas y de mutua influencia. Las tasas de crecimiento 
de La población afectan los procesos de desarrollo, así como el tipo y 
grado alcanzado por el mismo afecta la tasa de crecimiento y la distri- 
bución de la población en cada so~iedad concreta. 

Estas afirmaciones, generales y por cierto muy conocidas, no de- 
ben llevar a determinismos mecanicistas en ninguna de las direcciones. 

tuación que sufren los estratos más bajos, esto es, aquéllos que son 
los que viven las situaciones de pobreza. Figueroa, A. y Weisskoff, 
R., "Visión de las Piramides Sociales: Distribución del Ingreso en 
América Latina': O p .  Cit., También distinguen dos tipos funda- 
mentales: uno en el que el S ó 10 por ciento más rico aumenta su 
participación a expensas del otro 90 por ciento, y otro, que los au- 
tores identifican con la formación de la sociedad "burguesa" en el 
cual el 60 por ciento inferior y el 5 por ciento mas alto, dan una 
porción de su participación para el crecimiento de la "clase media". 
Aqui también se deja de lado la suerte comda por los estratos po- 
bres, en el sentido que no se caracteriza ningún estilo que beneficie 
la situación de los mismos. 

321 CEPAL, "Tendencias y Proyecciones a Largo Plazo del Desarrollo 
Económico de América Latina", E/CEPAL/1027, marzo de 1977, 
Cuadro 111-5. 



El proceso de desarrollo económico y social no siempre es afectado, y 
cuando estoocurre, no lo es exclusivanente, por las caractedsticas po- 
blaciondes de la sociedad,.y tampoco debe pensarse que solamente se 
influirá en la dinámica demográfica a través de pollticas ecanómicas. 

Esta interacclón &&árnica entre el proceso de desarrollo y la po- 
blación puede subdividkse analíticamente en dos fenómenos insepara- 
bles en la realidad: a) la influencia positiva o negati-?a del crecimiento 
demográfico sobre el proceso del desarrollo, y b )  el condicionamiento 
de la dinámica demográfica por Los efectos económicos y sociales de ese 
proceso de desarrollo. 

h s  estudios que han abordado esa ulteracción han tomado con 
mayor frecuencia el análisis de los condicionantes económicos y socia- 
les del desarrollo sobre el crecimiento y distribución de la población, 
mientras que kan descuidado parcihent6 el papel de la población en el 
proceso de desarrollo. Esta njlma deficiencia parcial ha sido sustituida 
por un estereotipo que asocia9 rápida y esquemáticamente, crecimiento 
de la población y obstáculo para e1 desarrollo. 

Es cierto que las tasas altas de natalidad, acompMadas de una 
mortalidad en descenso, van a una mayor demanda por recursos 
para satisfacer las necesidades económicas, sociales y culturdes de ese 
incremento poblacional, en demedro quizás de las inversiones producti- 
vas que impulsan la dinámica económica. Sin embargo, esta generaliza- 
ción esquemática que asocia crecimiento poblacional y obstáculo para 
el desarrollo no siempre es vilida para todos y cada uno de los países de 
la región, y no faltan autores Iatuloamericanos que postulan, para dgu- 
nos de estos países, un papel positivo de ese crecimiento de la pobla- 
ción para la dinámica económica, a través del fortalecimiento del mer- 
cado interno, entre otros factores. 331 

Pero, aun cuando el crecimiento poblacional juegue un papel ne- 
gativo sobre el proceso de desarrollo, no debe simplificarse el problema 
reduciendo los obstáculos que encuentra este proceso económico, y cul- 
pándose fundamentalmente a aquel crecimiento poblacional. Esto ha 
sido argumentado fundadamente por economistas y sociólogos de la re- 
gión, y resulta conveniente recordarles para ubicar el problema en sus 
justas aimensiones. 

331 Singer, P., "DinPmica de la Población y Desarrollo", F.C.E., Méxi- 
co, 1971. 



@emao3,, pos ejemplo, ha síidado que s i  bisn bs paises peSkg1- 
cos han visto acompafiados ma procesos econ6dws ron tasas de cre- 
&nie.n_to poblacionz1 descanocidas a los paises del sa;;.g, temprma- 
mente SiesaxvojSados, lo que ixdudabiemente afecta dicho proceso, de 
todas mmeras "un esquema de causalic'ad monofadofid9 =%nidado en e? 
rivd de mecL~jento de pobiasibn, as ckr~aen-Ss l i~daterd 31 condu- 
ce si diap6sticos iiope?tu~te<'. 3 4  Por su parte9 Iíabisch 31'Lanhidn a s -  
cute asa posici6n esq~emsiaica, p a  10 cad sefida la exAstencla de casos 
en qxe la relaci6n entre desmoloo y pob3acibn ea positi~rz. Como ejem- 
plos toma los casos de Argentina y Umg~ay-, con bajas tasas de creci- 
miento poblaci~nd y bajas tasas de crecimiento económico, asi como 
10s casos de Biad  y M&xko, coa tasas &as de cre,We~bo en ambas di- 
mensiones. A par"d de ello, Rebisch aFma que ''bastt esta comproba- 
~ i ó n  para concluia que una política de a&taciones de la natalidad no 
podrá considerarse como la soluci6n del problema del dewoao ,  &o 
como uno de los elementos de una eatnategia de desanello". 353 

En la direccibión opueste, también es cierto que las bajas tasas de 
escolaridad y de nrbanizaci611, entre otros aspectos, que aisampafh a 
kis camcterl'stlcas "t~adicibnales'~ de las sociedades siaPsdesarroadas, 
junto con Los: bajas ingesos y la estrechez del mercado de empleos gro- 
áuctivos, entre otros factores, influyen en las dtas tasas de mtalidad, 
acomg&.adas o no de una alta mortaladad infantil, con sus secuelas de 
dtas tasas de crecimiento poblaciond. Fero esto no significa que el ~- 
isa camino posible para regular las tasas de crecimiento poblaci0siaP sea 
el desanolb ecmómico jr scciaí, ya que existe, a juicio de algunos auto- 
res, la alternativa de la planifacación fm%ar. 361 Sin embargo, diver- 

341 Gemani, G., "El Concepto de /Ma~@n~li&d", Wp.  Gt , pp. 32-33. 

351 Prebisch, R., "Transfomación y DesarroZlo . . .'a OP. Cit., P.  29. 

363 Reynolds, B.,  "Costc Rica: MeasuTing the Demograahic Hnapact of 
&mi& Plcnning Boganas", documento presentado a la reunión 
anual de Bopulation Association of America, Toronto, 1972. 
Comit6 de Trabajo para el estudio del impacto de la Phificación 
Familiar sobre %a Estructura Demográfica, Económica y Social de 
Colombia, "Descenso de la Fecundidad y Planificación Fami2iar en 
Colombia, 1964-1975'; Bogotá, diciembre de 2976. 
FaUndez, A., Rodríguez-Galmt, G. y Avendaño, O., "Tke San Gre- 
gario Experimental Famiiy Flanning hogram: Changes Obsewed in 
Ferbility md A'aortion Wates", Demogrnphy, Vol. 5. N0 2, 1968. 
Estas citas hm sido tomad= de Urzúa, RaUl, "Social Science We- 
search Relevant fir Population Policies in Latin America" (Only 
for c m e n t s ) ,  CELADE, Santiago de Chile, ditto, 1977. 



sos autores muestran que el desarrollo económico, deseable por sí  mis- 
mo, parece necesario también para que esas politicas de planificación 
familiar tengan resultados positivos. 371 

En esta dinámica entre Población y Desarrollo, es donde debe in- 
sertarse adecuadamente el estudio de la pobreza. Se& la defiiición y 
diagrama estructural causal de la pobreza, un proceso de desarrollo eco- 
nómico y social concreto, con toda la gama de fenómenos de diversos 
niveles, dibuja una situación estructural dentro de la cual se insertan los 
individuos o las famüias; inserción diferencial según los atributos con 
que cuenten esos individuos. 

La estructura del proceso de crecimiento económico ofrece insu- 
ficaentes posibilidades ocupacionales productivas, con diferentes niveles 
salatiates y con limitadas probabilidades de ascenso social. Ea pobla- 
ción, que en la mayonía de los países de la región excede esas h i t adas  
posibilidades ocupacionales productivas, debe competir en el mercado 
por esas posibilidades escasas, en base a atributos personales derivados 
generalmente de Has posiciones sociales que ellos y sus antecesores han 
logrado en la distribución de los frutos del proceso de desarrollo. 

Un primer aspecto que condicionará la ubicación del individuo en 
la estructura productiva y social, será la posesión o no de medios de 
producción suficientes para realizar una actividad económica que le ase- 
gure ganancias mínimas para atender adecuadamente sus necesidades. 
Cuando la posesión de estos medios de producción sea insuficiente. 
como ocurre con muchos nunifundistas, artesanos y otros trabajadores 
por cuenta propia, sus esfuerzos se concentrarán en actividades de baja 
productividad y rentabilidad, por lo que seguramente pasarán a integrar 
los estratos de pobreza en alguno de sus niveles de profundidad. 

La ausencia de medios de producción puede ser compensada con 
la posesión de otro bien altamente valorado en nuestras sociedades: la 
educación. Aun cuando los niveles educacionales aparecen sistemática- 
mente asociados con el tipo de ocupación y con los niveles de ingreso, 

371 Oeschli, Hrank y Dudley, Kirk, "Modemization and the Demograph- 
ic Transition in Latin America and ñhe Caribbean", en Econo- 
mic Development and Cultural Change, Vol. 23, No 3, abril, 1975. 
Campanario, P., Carcanholo, R. y Bpazo, A., "Proyecto Estrategias 
de Desarrollo y Políticas de Población en América Latina". infor- 
me preliminar sobre Costa Rica. CELADE, San José, diciembre, 
1976. 



no es teóricamente adecuado suponer que la influencia condicionante 
de la educación sobre otros fenómenos sociales es espúrea. La educa- 
ción pasó de considerarse una variable que lo explicaba casi todo en la 
literarura sociológica influida por el enfoque de la '"modernización", a 
una v&able que siempre sería un resultado de otros condicionantes 
estructurales, y de ahí a la calificación de espúrea de toda relación de la 
educación con otros fenómenos sociales. 

La ubicación teórica de la educación no se ajusta a ninguno de 
esos dos extremos, siendo lo más frecuente que deba ubicársela como 
un fenómeno social mediatizador entre los factores estructurales y los 
comportamientos concretos de los diversos actores sociales. En otros 
casos, la educación puede jugar un papel fundamental en la transición 
social desde una generación a otra. Son conocidos los estudios que 
muestran el papel de la educación en la rnodidad social ascendente de 
los hijos con respecto a sus padres. 

En el caso del círculo vicioso que encierra la pobreza, mucho más 
frecuente en las sociedades latinoamericanas que los casos de movilidad 
social ascendente, la educación también juega un papel fundamental, 
aun cuando sea para mantener deprivaciones relativas en las condicio- 
nes de existencia de Pos estratos pobres. La educación, como logro al- 
canzado por los hijos, es una consecuencia de factores estructurales y de 
características socio-económicas de sus padres. Sin embargo, en tanto 
logro de una generación y apuntando a su futuro, la educación será uno 
de 10s factores condicionantes fundamentales del tipo de ocupación y 
del nivel de ingresos que obtendrá la misma. Afin por razones cmnológi- 
cas, el individuo generalmente recibe primero un cierto nivel de educa- 
ción y después sale en busca de empleo y de ingresos, que estarán de 

- acuerdo con su grado educacional. Esto sin pe juicio de que estas carac- 
terísticas estructurales sean las que determinen el nivel de educación de 
la futura generación. 

La ocupación, condicionada en gran parte por la educación, es el 
vehículo a través del cual el individuo y las familias obtienen sus ingre- 
sos. La falta de ocupación (desempleados) o el empleo insuficiente en 
cuanto a dias u horas trabajadas (subempleo visible) se asocian con 
bajos ingresos y por lo tanto, las familias cuyos sostenedores se encuen- 
tran en alguna de esas situaciones seguramente caerán en la "pobreza gra- 
ve". Sin embargo, los jefes de familia no pueden esperar, desocupados o 
subempleados, mejores posibilidades de trabajo, por lo que saldrán a 
trabajar en cualquier actividad, generalmente por un número mayor de 
horas semanales que las consideradas normales en cada sociedad, para 



poder reun21 ie n í ~ h o  para la soórexfi~eacia de ?a faiiilia, sin uoder . 

de '2 siinacicjg de e:ti;ar.a nobrrza. 

Mis Ln~poiia~mes q:de e! deseqIeo y e? subempleo visible son las 
actividades :ie bajij- protuctividad que ca~ac te r im a 10s miembros de las - .* . larxim pobres. $10 Lm~oxa que se= asdariiiad~s en empresas tradicio- 
naies, irabajadozes ;sor Gema p p i a  si me6ics srSciestes da produc- . , ~. 
clan y s~? awe!es de zducación jara corqe?U por 10s empless púbiicos 
o privados; ;rihifsndPstas ,csn parcelas 5;: tierra insuficiente, sin acreso 
al cn6dito ni ?i los canales de comercl&ación. La caracteristica general 
se~á SO pertene~cda a uli se,io- de La e ~ ? n o a i a >  prodzctora de bienes y 
~ ~ A c i o s  $09 baj&i-i.os niveles de prodaciividad. 

Esta dive~G5ad de ?actores -baja educación; ocupaciones k ~ p r o -  
dtdciisias q ~ e  ocdpan más horas de ?as consideradas nomales para un 
t~abajador :7 ~ a ' e  no dejan tiempo alguno para la secreaci6n y ?as activi- 
dades cuiC~r3les; bajos Isigesos asociados a esas ocupaciones y a ese 
nivel de rduczcián; &.eíotaci6li deficien'ie; -rivienda precaria; alta mor- 
talidad infantil; .cmvi>~enria con enfemedades, suciedad y desasosiego 
-son ?os factorss que ~ a s d i c i o n ~ ~  fundamentalmente ias fomas can- 
cretas de existenci de las cstsaios pobres. Todos estos factores hierac- 
Fiúm con dos aspecbs propios de1 niirel cultwai en la fiarnada "cuátwa 
de la pobreza". 

De todo 10 anterbr puede derivarse que si bien el czechiento de 
la poblaci6n agrava -no en todos los países- la insuficiencia dinámica 
de la economia Batinom-eScanc, no pueden atiibuirse excBusi.6arnente a 
ese crecimiento los problemas del desanoBo de los países de la regMn, 
ni h s  condiciones de extrema pobreza que muestam importantes pro- 
ptcioñes de ra población. 

Por otra parte, es necesario destacar que aun cuando Ia altas tasas 
de natalidad que caracterizan a la mayor parte de esos paises, contribu- 
yen a agrmrar las situaciones de pobreza, no es menos cierto que esas 
sip~aciones de pobreza, frutos de la insuficiencia d h h i c a  de la econo- 
mía ;.e@onai, e&&. en la base de las pautas demográficas que se toman - ., 
como una 9- :as calmas prhcipales de esa insuficiencia econ0mica. Se 

, . esti frente a 'in c::cn;c qicioso de Pa pobreza, e4 que comprende no sola- 
mente un ": ,-~.;:;rr y,7; :+. generacional a ni37eB de individuos y fm&as, sino que 
también como-12nde e3 circuito de la LniteracciOn situación estructural- 
rrzponamisnto dernoglafico-situaci6n estructural. 



bi;i&os autores :uiraxc ,iie eírp&a&n : e  las decs ias;s l e  ?~t&i- 
~ .. . ., 

dad .es fa(iL~r.$s ~ & ~ + - 1 - -  y N & C O S ~ ~ Z ~ ~ S ,  & g i a c ~ 2 ~ 3  23 - i z ~ e l  - ~ : ~ ~ $ j ~  
4 . . de los ~j&~es "" ,~@~~i~n&s" y 18s acsg&$ B C C ~  y o -  

" .  ~, &~jes a 13 p"m,iccacibn ricicnd de ~s;;í;lo, a la paotivz:~cn s c y  -1 - + . . cambio, a las e j e d a e y a s  1- ascenso sccra ji a hc2aao.aiZ?ar süs >&les 
- -  . ~ G. de apkaciones. i\]iu-aa avcstigaciwfier, sokrr el iem.a rlaes- 

.. . asociaken ecipi$ca &$ers&eti,ca $2~c: zsos fz$-:o~es ga.::i+s: ,,es 
y psicosocldes y ?as tasas 5s ~a td idad .  

Pero iua-ldo se ha que-ido UUscar las crd-usas de esas cai-ac~rrísti~as 
culturales y psicosociaies asociabas con la &cundid.ad, ya sea por cufio- 
sidad cientSca o para entregar eleaenios que facilitarm ei diselio de 
powicas paTa modificar esas caracieristicas, ;so se ha avasrsado ~ á s  d á  
de señalar el papel que cuapliria la edracaci611, en su estado actaal o ad- 
quiriendo mayor cobertura social. Dent~o de estos kltzntos de explica- 
ción cultural y psicosocid, tmto paw dar cuenta de las tasas altas de na- 
tdidad como de ?as situaclonees de pobreza, se destaca un Fen0meno 
co~ipIejo que ha 'sornado cieaa &fusi6n, aun cuando an una versión un 
tanto simplificada: la Urnada ""cltuxa de la pobreza". 

La literatura sobre este tema ha destacado, como raacteristica de 
esa cultura, rasgos de fat&smo y resip-aciClxa, explicados Smdmentd- 
mente por la falta de hternahación be nomas y vdores de la sociedad 
moderna, los que suelen transmitirse en general por los cmales de la es- 
coaandad forrnd. Sin embargo, dados 10s argumentos presentados ante- 
riormente, que muestran Las concllciones redes de existencia de los es- 
tratos pobres de ?a poblaci6n, debiera aceptarse que la "c~lltura de la 
pobreza" es un síndrome socio-econóiaiico-cdtural m x h o  más cornple- 
jc, del cual la insuficiencia educaciond es un aspedo, reforzado por los 
factores materiales de su ,existencia, que se repiten de generación en ge- 
neración, y que suelen cristalizarse en una niar&ación genexal, que 
abarca desde los empleos productivos, las posibilidades educsciondes, 
las actividades culturales y sociales en general, hasta una ubicacón eco- 
lógica que en muchos casos d e h i t a  incluso geográficamente su ubica- 
ción dentro de la sociedad. 

Esta "culeura de la pobreza", enraizada en las concllciones estmc- 
tuides de3 proceso de desarrollo, sintetiza asn' una variedad de factores 
económicos y sociales y se cristaliza en una estructura de personalidad, 
coni valores culturdes y características psicosocides que condicionan 
hedemente la reproducci6ai! del círculo >e la pobreza' Entre los diwr- 
sos comportamientos que conducen a :a ~eproducción de esa situación 



de pobreza, se encuentra el comportamiento demográfico de los estra- 
tos más pobres. 

Ese comportamiento demográfico comienza con una nupciaiidad 
temprana en los estratos más pobres de la sociedad. Esto se asocia segu- 
ramente a pautas culturaíes "tradicionales"; pero hay además otros fac- 
tores materiales que están en la base o refuerzan esas pautas culturales. 
Los jóvenes de los estratos pobres abandonan la escuela mucho antes 
que los jóvenes de los estratos medios y altos, por lo que no necesitan 
postergar su matrimonio para fuializar sus estudios como ocurre con 
estos últimos. Tampoco visualizan la posibiüdad de acceder a una vi- 
vienda relativamente costosa a través de la compra o del arriendo, ni a la 
adquisición de muebles, artefactos electrodomésticos u otros bienes de 
confort, que los induzcan a un ahorro previo, lo que también influiría 
en la postergación del matrimonio. Todas esas pautas y aspiraciones son 
propias de los estratos medios y altos, que mantienen vigentes los valo- 
res de ascenso social a partir de una situación socio-económica que se 
los presenta como viables. 

Lo mismo ocurre con la fecundidad, más alta en los estratos po- 
bres, y asociada a niveles inferiores de educación y de ingresos, a ocupa- 
ciones mant~ales poco calificadas en actividades menos productivas, a 
residencia y ocupaciones rurales y a tasas más bajas de participación 
económica de la mujer. En el contexto de estos condicionantes estruc- 
turales, las características culturales y psicosociales asociadas empírica- 
mente con la fecundidad, cobran una significación que no desmiente la 
relación empírica, pero que tampoco reduce la comprensión del fenó- 
meno a sus manifestaciones más inmediatas. 

Los avances ocurridos en la región respecto a un descenso en la 
mortalidad infantil han beneficiado en menor proporción a los estratos 
pobres de la población, lo que también influiría en la mayor fecundidad 
de esos estratos más pobres, en la medida que, según varios autores, esa 
mortalidad infantil iievaría a tener un mayor número de hijos para así 
asegurar la sobrevivencia de un determinado número deseado. 

El mayor número relativo de hijos en los estratos pobres se asocia 
empíricamente con menores logros educacionales de esos hijos, lo que 
significa una menor calificación de esa fuerza de trabajo, que Uevará a la 
misma a ocupar los empleos con más bajas remuneraciones en el merca- 
do de trabajo. Estos niveles inferiores de educación, de ingresos y de 
ocupaciones, alcanzados por los hijos de los estratos pobres, están refor- 
zando el círculo vicioso de la pobreza a nivel de los individuos y de las 
familias. 



Por su parte, esta mayor fecundidad de los esiratos pobres, que se 
encuentran en esas situaciones de pobreza dada la insuficiencia dinánii- 
ca de los procesos de desarrollo económico de 10.7 países de la región, 
agravará aún más esa insuficiencia de la dinámica económica en aquellos 
países en los que el crecimiento de la población ha sido visualizado 
como uno de los obstáculos a ese proceso de desarrollo. De esta manera 
se está reforzando también el círculo vicioso de la pobreza, ahora a tra- 
vés del circuito de las interacciones entre situaciones estmcturales del 
desarrollo-crecimiento de la población-situaciones estructurales. 

Frente a estos comportamientos demográficos, sintetizados fun- 
damentaimente en una mayor fecundidad por parte de 10s estratos más 
pobres, muchos se preguntan ¿por qué dichos estratos tienen un núme- 
ro de hijos tan grande? La reproducción de la especie es, entre las que 
estudian los científicos sociales, una de las actividades más "naturales". 
Por lo tanto, pareciera que la pregunta correcta a formular sería ¿por 
qué esos estratos no planifican un número menor de hijos, más acorde 
con sus posibilidades de calificarlos y de asegurarles un futuro más pro- 
misorio? 

Un comportamiento como éste parece lógicamente más plausible 
dentro de los estratos medios y altos, que visualhan posibilidades reales 
de ascenso social y que comprenden que las mismas se verían entorpeci- 
das por un mayor número de hijos. Esas posibilidades de ascenso social 
no entran tan fácilmente en el horizonte de los estratos pobres, inmer- 
sos como están en aquella "cultura de la pobreza", constituida por ele- 
mentos culturales y materiales dentro de las condiciones reales de exis- 
tencia que les asigna un estilo de desarroUo concentrador y excluyente. 

111. MEDHCION DE LA POBREZA 

1 .  CHterios papa la operacionalización de los limites 
y grados de la pobreza 

La medición operacional de cualquier fenómeno social tiene una 
relación de dependencia con respecto al concepto que aprehende teóri- 
camente dicho fenómeno y, generalmente, se reduce a una operacióri 
técnica enmarcada dentro de parámetros conceptuales. Sin embargo, 
esta operación técnica suele poner al descubierto ciertas ambiguedades 
o complejidades del concepto mismo. En estos casos, los desarrollos de 
la operacionalización suelen traducirse en nuevos aportes a la concep- 
tualización teórica del fenómeno. Al pasar a la medición de la pobreza, 
debe resolverse cuál de los criterios se toma en cuenta para esa medi- 



ción, lo que obliga a ht~oducir  en la concept~alizaci6n te6rica ia roe- 
xistencia de diversas defiiciones entregadas desde diversas posiciones 
de la estr~ctuaa social. 

Si la pobreza, medida en térmAnos absolartos, es an  concepto que 
aprehende una situación socio-económica, recortada y calificada en rela- 
ción a valores y derechos predominantes en la sociedad nacional o uleei- 
nacional, pueden existir tantas operacionabaciones del fenómeno 
como posiciones valorativas se tomen en cuenta. Por otra parte, la ope- 
racionalización será más o menos inciusiva según el número y grado de 
las necesidades consideradas como básicas en cada perspectiva valorati- 
va. 

Esta complejidad del fenómeno no debe impedir el avance del co- 
nocimiento empírico acuraiulable, para lo cual ue hace necesario una 
estrategia de operacionaiización acorde con esa complejidad, lo qi?e 
sugiere considerar a la pobreza, en sus aspectos técnicos, como ,una va- 
riable más que como un atributo. LOS atri l~uto~, en tanto dicotomías, 
solo hablan de la presencia o ausencia del fenómeno; las variables supo- 
nen, en cambio, un rango mayor de variaciones, con diferentes cortes o 
categorías en la medición de dicho fenómeno, dando cabida así a esas 
diferentes posiciones valorativas. 

En esta perspectiva, los criterios técnicos metodológicos para los 
diversos cortes o categorías dentro de la variable, no estarán dados por 
distribuciones estadísticas o por concepciones teóricas derivadas de la Pó- 
gica del concepto mismo, sino por las diferentes posiciones de aquellos 
grupos sociales considerados relevantes para defuiir el número y grado 
de las necesidades mínimas que deben estar satisfechas. 

En esta perspectiva se exime al  investigador de la "obligación 
moral" exigida por Townsend 381, y que muchos científicos sociales 
asumen como propia, que erige a dichos investigadores en jueces que 

381 Townsend considera que es una obligación moral de todo científico 
social ir mis allá de las definiciones de deprivación normativa o 
convencionalmente reconocida, para llegar al establecimiento de 
una deprivación "objetiva". El autor cree poder llegar a ello reco- 
giendo información que va desde carecer o no de elementos sanita- 
nos y electrodomésticos, hasta el no haber salido a comer fuera con 
un amigo en las iiltimas cuatro semanas o no haber hecho una =u- 
nión por el cumpleaños del hijo. Townsend, P., " P o v e ~  as WelBti- 
ve Deprivation: Resouzces and Style of Ziving", OP. Cit., p. 36. 



detemirqain qqliaknes son Los pobres en cada sociedad oncrcta. S3 cada 
hvest1gaCor se con.ioerte en juez, el n-h~ero de sente~cias puede ser sxa- 
geiado y ya pronto nadie tendr5 segwidad acerca de quiénes ~ e ~ e n t e  
son los pobres. 

Operaciomhada romo variable, la pobzeza puede abarcar un 
conei8aum de situaciones socio-económicas que 37m desde ?a ""no pobre- 
za" b s t a  ios giados rnás.orohados de la miw.a; 391 esto dgz abierta La 
posibilidad para adoptar diferentes cortes en la vxiable s e d n  posicio- 
nes o defiiciones de grupos nacionales u organismos internacionales, 
entre las cudes, la propia del investigador puede ses una más que se con- 
fronta con los cfiterios alternativos, en ;aso de considerarse inadecuadas 
las ya existentes. 

Esta estrategia cambia el 6nfasis de la hvestig~ción, que no iraren- 
ta sentenciar quiénes son los pobres, sino que recoge evidencias empíri- 
cas que describen la situación socio-económica de cada uno de los estra- 
tos de poblaci6n que cae en cada corte o categoria de la variable esni- 
diada. Frente a esta radiografía social de los diversos estratos de bajos 
ingresos, los gobiernos nacionales, los organismos internacionales y cual- 
quier particular podrá considerar cuál o cuáles de esos diferentes estm- 
tos de bajos ingresos están realmente en situación de pobreza grave, se- 
G n  las condiciones reales de existencia de ca& uno de esos estratos. 

Varios organismos internacionales han entregado ya criterios pasa 
efectuar posibles cortes en la variable estudiada, d fijar límites y grados 
de la pobreza. 401 IEn cuanto a !os criterios elaborados dentro de la so- 
ciedad estudiada, podrán encontrarse alternativas dadas por diferentes 
grupos o fuerzas sociales. Entre eUas, la defanición de pobreza grave 

39% El Comité de Planificación del Desarrollo, órgano consultivo de las 
Naciones Unidas establecido por el Consejo Económico y Social, en 
el trabajo titialado: "Ataque contra la Pobreza de las Masas y el De- 
sempleo", propone, después de señalar que "es dificil defink un 
umbral de pobreza de validez internacional, excepto quizás en lo 
que se refiere a la b e n t a c i ó n  y la salud", que "'sin embargo, es de 
gran importancia que, dentro de las respectivas caregorias de fami- 
Sias pobres, los paises identifiquen una subcategoria de 'extremada- 
mente pobre', definida en téminos de nomas nutncionaies" (p. 7). 

401 O%T ha fijado un valor de 90 dólares anudes per cápita como límite 
de la "indigencia" y un valor de 180 dólares anuales per cipita, 
como límite de la "pobreza grave" para la América Latina. Para 
Asia, el límite de la hnidigencia coincide con el nivel indicado por e1 



entregada por el gobierno del país, no puede quedar fuera de la opera- 
cionaiización de la variable, entre otras razones, por ser éste el llamado 
a tomar el mayor número de acciones para atacar ese problema social. 

La gran mayoría de países de la región latinoamericana ha fijado, 
a través de constituciones políticas y diversas legislaciones derivadas de 
las mismas, sus posiciones valorativas en cuanto a qué necesidades bási- 
cas y derechos de los ciudadanos deben recibir una satisfacción adecua- 
da. En la mayoría de los casos esto se liga a la fijación de un salario nií- 
nimo o vital, que sirsa para atender esas necesidades. 

La amplitud de esassecesidades básicas y de esos derechos garan- 
tizados por el salario mínimo varía de país a país 411 y comprende, en 
general, las de alimentación, habitación, vestido, higiene, salud y trans- 

401 Continuación: 
Banco Mundial, esto es, 50 dólares anuales per cápita. Cf. OIT, 
"Empleo, Crecimiento y Necesidades Esenciales", Op. Cit., p. 23. 
El Banco Mundial ha fijado el nivel de 50 dólares anuales per cápita 
como limite de la pobreza. Cf. Redistribution with Growth: An 
Approach to Policy. The Development Research Center. Banco 
Mundial y The Institute of Development Studies, Universidad de 
Sussex, Washington, D.C., agosto de 1973. 
La división agrícola conjunta CEPAL-FA0 en el documento "La 
Alimentación en América Latina dentro del Contexto Económico 
Regional y Mundial" preparado para la XIII Conferencia Regional 
de la FA0 para América Latina, agosto de 1974, estima que para 
eliminar la pobreza crítica, los ingresos mínimos del 50 por ciento 
más pobre de la población latinoamericana deberían llegar por lo 
menos a 238 dólares (de 1970) per cápita al año. Tomado de Pinto, 
A., "Notas sobre los Estilos de Desarrollo en América Latina", Op. 
Cit. Dentro del Programa ECIEL, el trabajo preliminar de A. Arella- 
no "Hacia una finasta de Consumo Minimo ", ya citado, fija valo- 
res para esta canasta para varios países de la región, dentro de la 
cual los alimentos cubren un 50 por ciento de dicha canasta. 

411 Puede consultarse la definición de las necesidades y derechos que 
aseguran los salanos mínimos de cada país, en el trabdo de OIT, 
"Salarios Mínimos en América Latina", Op. Cit., p. 29, para la de 
Argentina; p. 40 Bolivia; p. 52 Brasil; p. 68 Costa Rica; pp. 86-90- 
92-93-98 Chiie; p. 112 para la de Ecuador; p. 116 Guatemala; p. 
125 Haiti; p. 127-8 para la de México; p. 141-2 Nicaragua; p. 144-5 
Panamá; p. 447 Paraguay; p. 160 El Salvador; p. 163 Umguay; y p. 
181 para la de Venezuela. Se consideran también los casos de Co- 
lombia, Rep6blica Dominicana y Pení, pero no se entregan defini- 
ciones. 



porte; a veces se refieren a ellas como necesidades de orden material, 
moral y cultural, como lo hacen Costa Rica, Guatemala, Panamá y El 
Salvador; o como aquel salario que asegure un bienestar mínimo, como 
lo hace Nicaragua; o se habla de las que abarcan la educación, la instmc- 
ción, ciertos placeres y, en general, todos los elementos que se relacio- 
nan con la vida espiritual que corresponden al nivel de vida del obrero 
asalariado, según la legislación uruguaya. 

De las diferentes garantías que cubren esas legislaciones, las más 
amplias parecen ser las de Argentina y Mixico. En la primera, una ley 
de 1946 de f i e  como salario mínimo "'la remuneración del trabajo que 
pennite asegurar en cada zona, al empleado y obrero y a su familia, ali- 
mentación adecuada, vivienda higiénica, vestuario, educación de los 
hijos, asistencia sanitaria, transporte o movilidad, previsión, vacaciones 
y recreaciones"; México defme como "'Necesidades básicas que debe cu- 
brir el salario mínimo vital: a) necesidades de orden material, habita- 
ción y manejo de casa, alimentación, vestido y transporte . . . b) necesi- 
dades de carácter social, entre las que se incluyen la convivencia con 
otras familias, la práctica de deportes, la concurrencia a espectáculos y 
otras actividades semejantes; c) necesidades de naturaleza cultural, asis- 
tencia a escuelas, bibliotecas y otros centros de cultura. Finalmente . . . 
el salario mínimo debe proporcionar al trabajador los elementos sufi- 
cientes para proveer la educación de los hijos". 421 

Estas defiiciones de necesidades básicas y derechos, a través de la 
fijación de salarios mínimos, no están exentas de problemas. Además de 
las funciones que se les atribuyen y de las críticas que han concentrado 
por sus supuestas disfunciones e ineficiencia, 431 merecen destacarse 

421 Para México, Cf. "Los Estudios Demográficos en la Planificación 
del Desarrollo", CELADE, Santiago de Chile, 1975, p. 441. 

431 A estos salarios mínimos se les atribuye una influencia negativa 
sobre el empleo; la defensa contra ese argumento se apoya en que 
realmente casi nunca se cumple con el gago de esos salarios míni- 
mos. Los objetivos de los mismos, parecen ser el de asegurar un "ni- 
vel mínimo de vida aceptable" a los trabajadores y sus familias y 
mejorar la distribución del ingreso. Susumu Watanabe, de quien se 
toma el resumen anterior, provee alguna información en el sentido 
de que en la mayoría de los países de Afnca, Asia y América Latina 
estudiados por el autor, los salarios mínimos han perdido poder 
real en la década 1963-1974. Cf. Watanabe, S., "Salarios Mínimos 
en los Países en Desarrollo: Mito y Realidad", en Revista Interna- 
cional del Trabajo, Vol. 93,  No 3, mayo-junio de 1976. 



dos aspectos. Uno de ellos se refiere a la confusiCn entre salario mínimo 
y salario vital, ya que el primero suele fijarse para cada ocupación dife- 
reate, pudiendo llegarse a cenrenares de salarios míninos en una inis- 
ma sociedad. El salario vital en cambio es el mínimo por debajo del cual 
nulgún ciudadano puede estar. El segundo aspecto dice relación con la 
poca especificación, en dgunos casos, en cuanto a si se Trata de un sala- 
rio para atender necesidades individuales o de familias, aun cuando 
esto podria establecerse por procedimientos indirectos cuando esta es- 
pecificación no exista. 

Pese a estos problemas, no puede desconocérsele La utilidad de dar 
a conocer la posición del gobierno de cada pais, en cuanto al mínimo 
por debajo del cual la situación de los estratos de población debe consi- 
derarse inaceptable. 

Como se dijo anteriormente, el criterio oficial será uno de los cor- 
tes del continum de La pobreza, junto con los derivados de otras d e f i -  
ciones implícitas o explícitas de gnipos sociales relevantes. Uno de los 
objetivos de las investigaciones sobre el tema, será el de mostrar las ca- 
racterísticas socioeconómicas de los estratos calificados como pobres 
según esos diferentes criterios y las condiciones reales de existencia que 
se exige sufran esos estratos de población para ser considerados en po- 
breza extrema por el gobierno nacional o por otros grupos sociales de la 
misma sociedad. 

2. El problema de los indicadores y de la in fomción  para medir la po- 
breza 

El estudio de la pobreza, tanto para la comprensión del fenómeno 
como para diseñar políticas destinadas a aliviarla, requiere de informa- 
ción imprescindible para establecer sus límites, características y ubica- 
ción. La ausencia de una información adecuada para estos efectos es 
uno de los problemas más senos y quizás menos relevados en los traba- 
jos sobre el tema. Estas deficiencias se hacen más o menos notorias se- 
gún cuál sea el indicador o indicadores que se desean utilizar. 

441 Una excepción que merece destacarse es la legislación para los tra- 
bajadores del salitre de Chile, del año 1941, en que se establecen las 
necesidades de alimentación del obrero, las que no deben cubnr 
más del 55 por ciento del salario y a esas necesidades del obrero se 
le aumentan diferentes porcentajes según el número y edad de los 
miembros de la familia. Cf. OIT, "Salarios Minimos en América La- 
tina'; Op. cit. pp. 92-93. 



h2gsnoa tiabajos proponen o utiian rmn $610 isidicador para la . - 

me&cMn &e la pobrszag sin eiab-crp, en 1-i rnayoria de ioa casos 38 

hace uso de h&cadores q je  aprckenden &re~as  dimensiones de1 - 
! roblema, a los que awele asig~árseles un valor monetario para luego 0 
confmntarlos coa el ing~esc que d bdi~fidao o la familia percloe. A&- 
%S que perciben hgreao por debajo de un ~ d o r  deteznnbado estada 
ap, &ua&6n d-, j&:rza, c&fica&a segh 51 127?e2 que 5e haya asig~ado d 
- d o ~  establecido previan~ente, 

Eatza 10s tabajos #que proponen o ut&&n uva sola h e n s i 6 a  
p m  la me&ci6n de xn nivel dado de pobreza peden citase e% del @o- 
wit6 de Yad3caci6n de8 YesarroBrs, 453 que propone una ""sbcatego- 
is-L de ex?remadaiierjose pobres7* detinida ea *a$minos de nomas nuM- 
ciondes, y el "Mapa de la extrema pobreza99 en Chile, 4f51 que utiliza 
datos de ?a ?ri_vieg& para la abicaci6~ de !os estrzios pobres. En e1 pHa- 
~7e1 caso, ia uPiaci6n de awli sola .&men&6n para la m&ci6n de la po- 
bmza est&'m&da a ana perspectiva que derme el nivel extrena de Va 
mima por h ausencia de una sola necesidad bsica: la nut?icPOn. Esta 
pmpe&ivawa, presente imbi6n en otros trabajos, defiezde su posici6an m- 
wmentmdo fiaidment&ente que es necesario establecer d menos il 

necesidad bdsica cuya medici6n sea ""objetiva" de manera de 1- 
do% mnsenso m b r ~  este problema en su nivel extremo. 471 -si el caso 
del "mapa de lae%taema para CMe, 308 datos relativos a la vi- 
vienda t o m  en  did dad mis de un indicador; en este %eso no se trata 
de &dar una W c a  necesidad bisica, sino de tomar dserentes indicado- 
res de la viviesda para me& las cmdiciones de existencia de la pbla-  
ci6n. 

Una p ~ i c u m d a d  ialporbmte de estas mediciones radica en que 
no n e m h  rec-mi a una do-ci6n monetaria que se confronte con 

45% Naciones Unidas, Comit6 de PB;uaiñicacl6n del DesarmaPo, "Ataque 
contra h Pobreza de &w Masa8 y el Desempleo': ST/ECA/162, p. 7. 

463 ODEPLM-IEUk, " M ~ P Q  de da Extrema %breza9', Sm&@D, 1975. 

4'71 Seligman, aiticmdo a Friedmm, quien defiende el uso de este indi- 
cador, seftalia que la moci6n de 'hutdci6n suficiente" no puede de- 
terminame por nhgi.~n procewiento propiamente cientifico y 
que, por ?o tanto, la esthaclbn de F~edwaui en materia de necesi- 
dades de proteinm sale tanto como una adivinanza, Cf. Sekgman, 
%;B., "Boblemes de Mesure de la Pauweté aux Etat~Uniis", en 
Economie Appliquie, h c w e s  de 9 ' Y.S.E.A., Tome XXW-1971, 
Xo 1-2. Francia. 



un ingreso percibido por los individuos o familias que habitan en esas vi- 
viendas. Dados los problemas que rodean a la información sobre ingre- 
sos, pareciera importante lograr una medición que sustituya a esta infor- 
mación. Sin embargo, los problemas que presenta la defhción de un 
mínimo nutricional, así como la elaboración de ese mapa de la extrema 
pobreza no aconsejan, en principio, tomar esa información sobre la vi- 
vienda como sustitución de la relativa al ingreso. 481 

Ea mayoría de los trabajos se inclinan por la estrategia de asignar 
un valor monetario a aquellas necesidades que consideran como básicas, 
para luego comparar ese valor con el ingreso que perciben los individuos 
o las familias y, de esta manera, determinar quiénes están por debajo de 
los límites de pobreza en sus diferentes grados.491 

Este procedimiento más o menos generalizado requiere de una 
información adecuada sobre los recursos con que cuenta una familia 
para atender a esas "necesidades básicas". La más adecuada parece ser la 
información relativa a ingresos, aun cuando no deben olvidarse los va- 
rios problemas que eila presenta. 

481 La Oficina de Planificación Nacional (ODEPLAN) de Chile y el Ins- 
tituto de Economía de la Universidad Católica, elaboran el citado 
"mapa" a partir de datos del Censo de Vivienda y del de Población 
de 1970, relativos a tipo de vivienda, "hacinamiento" y el equipa- 
miento del hogar. Como problemas de esta medición baste señalar 
aquí brevemente que las deficiencias sociales en cuanto a la dispo- 
nibilidad en el mercado de viviendas o las características regionales 

.- y climáticas, pueden llevar a soluciones que no reflejen claramente 
las situaciones socio-económicas que se suponen por detrás de las 
características de la vivienda. Para evitar algunos de esos problemas 
se recurre a la presencia o ausencia de ciertos bienes en el equipa- 
miento del hogar, pero el problema no se resuelve, ya que en ese 
procedimiento la existencia de una radio o de una bicicleta puede 
"salvar" a una familia de ser considerada como extremadamente 
pobre. 

491 Este procedimiento puede otorgar un valor al conjunto de las nece- 
sidades básicas o, también puede establecer el costo de los alirnen 
tos y agregar al mismo un cierto porcentaje para las otras necesida- 
des. El procedimiento de fijación de salarios mínimos o vitales por 
parte de los gobiernos de la mayoría de loa países de la región lati- 
noamericana es un ejemplo de valorización de esas necesidades 
elementales, a las que se asocia el ingreso necesario para cubrirlas. 



El primer tipo de problemas se refiere a la relación entre recursos 
e ingresos. Aquí deben señalarse dos aspectos: a) en qué medida los in- 
gresos de un mes o inicluso los de un afío están reflejando los recursos y 
patrimonio con que cuenta la familia. Dado un ingreso igual, la situa- 
ción socioioeconómica, sin embargo, sed difeaente si se cuenta con dife- 
rentes bienes patuhonides; por otro lado, un ingreso relativamente alto 
o bajo puede tener ese nivel tmnsitofiamente y no reflejar por lo tanto 
las entradas reales a más largo plazo, 30 que repercutiri también segura- 
mente en la fomación de un patrimonio más estable; b) la distribución 
de los ingresos es sólo una aproximación de la distzibuci6n de los bene- 
ficios del desarrollo económico y social, no sólo por Pa insuficiencia de 
precisión, desagregación y confibilidad de estos datos, &o tmbi6n 
porque su cobertura es parcial al no Uicoporai. aspectos no monetarios 
como por ejemplo los creditos, automnsmo, servicios y facilidades 
otorgadas por las empresas a su personal; diferente acceso a los servicios 
públicos; y por no tomar en cuenta que una considerable p&e de los 
beneficios del capiral no se convierten en ingreso sino que se r e s e ~ m  en 
las compañías para formar con eUos nuevos incrementos de capital, etc. 
501 

Un segundo tipo de problemas en relación con el uso de la infor- 
mación sobre ingresos se refiere a la codibSdad y posibilidad de la 
medición misma. Entre ellos pueden mencionarse brevemente: rechazo 
a las preguntas sobre ingresos; respuestas edneas  con o sin htencióm 
de distorsionar las cifras; falta de claridad en la distinci6n entre ingre- 
sos netos e ingresos brutos; la no contabilización o dificultades de d o -  
&ación de los ingresos en especies, lo que es frecuente y conocido en el 
sector agn'cola pero que no esta siempre ausente en el sector industrial 
y aún en el más moderno de la economía; la no contabilización de in- 
gresos monetarios provenientes de empleos secundanos o de beneficios 
sociales de divena índole: las dudas en los casos de ingresos de autoem- - 
pleados, respecto a considerarlos como ingresos netos corrientes genera- 
dos en la actividad. o como retiros financieros realizados del negocio. 

501 Cf. Graciarena, J., "Tipos de ConcentPación del Ingreso y Estilos 
Politicos en América Latina", Op. Cit., p. 208, nota 10. 

5 11 Un máiisis detallado de estos problemas y de algunos otros refe& 
dos a los registros de ingresos pueden verse en Bitimir, O., "Esti- 
maciones de la Dtstribución del Ingreso en América Latina por Me- 
dio de Enmestus de Hogares y Censos de Población. Una Evolua- 
ción de Confiabilidad", CEPAL, BIW,  DRC, Santiago de m e ,  
agosto, 1975. 



Pese al número de problemas que se han señalado, la informa- 
ción sobre ingresos es una de Las más útUes para la medición de la po- 
breza, entre otras razones, porque muchos de los problemas seáaiados 
arectan particularmente a la declaración de personas con altos ingresos, 
quienes evidentemente no serán considerados en esa sitiiación por algu- 
na subestimación de sus Lngresos, ni la ausencia de respuesta de esos es- 
tratos altos afectará la cuanlificacién y estudio de !as características de 
las famüias pobres. 

Siempre qile se disponga de esa información, deberán hacerse es- 
herzos para recuperarla, mediante el uso de aquellos procedizientos 
técnicos que La hagan más confiable. En esta perspectiva, la disponibili- 
dad de datcs sobre la vivienda, puede servir como complemento a la 
información sobre ingresos, de manera de controlar, entre otras cosas, 
las diferencias de patnhonio que acompañan a los ingresos periódicos. 



Bajo el patrocinio de la CEPAE se llevó PRIMERA REEWONSO- 
a cabo en Quito, Ecuador, del 12 al 14 de BREPoBLACR3NDEL 

COMITE DE EXPERTOS marzo de 1979, la Primera Reunión sobre 
GUBERNmENTALES Población del Comité de Expertos Guber- 

namentales de Aito Nivel (CEGAN). La reu- 
DE ALTO NIVEL 

(CEGAN) 
nión tuvo lugar en conformidad con la Xeso- 
lución 357 (XVI) de la CEPAL, que enco- 
mendó al CEGAN la celebración de reunio- 
nes especializadas en el campo de la pobla- 
ción. 

Asktenc&z Asistieron a la reunión represen- 
tantes de los siguientes Estados 

miembros de la Comisión Económica para 
América Latina: Argentina, Bolivia, Brasil, 
Cuba, Chile, Ecuador, Granada, Guatemala, 
Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Para- 
guay, Perú, Wepiiblica Domhicana y 
guay. También estuvo representado el Fondo 
de las Naciones Unidas para Actividades de 
Población (UNFPA). 

Temario: Entre los puntos considerados en 
la reunión destacanse los siguien- 
tes: 

1. Las tendencias demográficas y sus irn- 
plicaciones en el desarroilo económico- 
social de la región; 

2. El programa regional de población de la 
CEPAL: acción del CELADE en materia 
de población y orientaciones para el 
programa regional de población 1979- 
1980. 



Resoluciones aprobadas: M examinar el 
programa de tra- 

bajo del CELADE para 1979-1980 el CE- 
GAN ratificó los siguientes objetivos inclui- 
dos en dicho programa: 

1. Fomentar, en las distintas esferas naciod 
naies, la comprensibn de la naturaleza y 
la importancia de las relaciones recfpro- 
cas entre los factores demo&ficos, so- 
cioeconómicos y ambientales en el de=- 
nolio. 

2. Desarrollar y mejorar la capacidad per- 
manente de los paises p a a  la organiza- 
ción e implementación (incluyendo ela- 
boración de &tos y su publicación) de 
censos y encuestas de población. 

3. Desanoliar y promover el mejoramiento 
de la caüdad de las estadísticas demod-  
ficas y su adaptacibn a las necesidades 
de la planificacibn econbmica y socid, 
así como el desmollo y perfecciona- 
miento de técnicas y métodos aaliticos 
para su mejor aprovechamiento. 

4. Mantener actualizada información bási- 
ca sobre la situación y perspectivas de la 
evolución demogdfica de Pos países de 
la región. 

5. Promover y desarrollar investigaciones 
destinadas a clanñcar las relaciones 
entre población y desarrollo, especial- 
mente en cuanto a cuantificar los deter- 
minantes y consecuencias de la dinámica 
de la población en los paises de la h e -  
rica Latina y el Caribe, tomando en 
cuenta los diferentes sistemas regionales 
subnacionales y los diversos grupos so- 
ciales. 

6. Desarroliar instrumentos anaiftiws 
adaptados a las condiciones de los paises 
de la región, que contribuyan a incorpo- 
rar las variables demográficas en el pro- 
ceso de plani6cación. 



7. Promover y desarrollar la elaboración de 
marcos conceptuales (incluyendo objeti- 
vos, metas e instrumentos) e insumos 
para la formulación de politicas y pro- 
gramas de población, su implementación 
y evaluación. 

8. Estimular, mantener y mejorar la ense- 
ñanza destinada a la formación de profe- 
sionales en anáiisis demogrAñco y temas 
de población, incluyendo campos espe- 
cifico~. 

9. Publicar estudios, manuales y otros 
informes t6cnicos y difundirlos entre di- 
ferentes audiencias nacionales y, 

10. Mantener un flujo de información de 
datos y documentación relativos a po- 
blación, sobre Am6rica Latina. 

El CEGAM recomendó, asimismo, que el 
progama de población de la GEPAL para los 
silos 1979-1980 d6 prioridad a las temáticas 
y actividades siguientes, dentro de los objeti- 
VOS generdes antes enunciados: 

a) Monitoná de las tendencias de pbla- 
cidn: mantener la información actualiza- 
da de la gituación y perspectivas demo- 
d f i cas  de los paises de la región. 

b) Servicios de asesorná m estadísticas de- 
rnognijicas: proporcioiiar asesoría desti- 
nada a fortalecer las capacidades nacio- 
nales relativas a la organización, elabora- 
ción y anáiisis de datos de censos y en- 
cuestas de población. 

C) Desamollo regional, migración y urbani- 
zación: realizar investigaciones sobre las 
interrelaciones de las principales dimen- 
siones económicas y sociales del desa- 
rrollo urbano y regi~nal, de la ocupa- 
ción pobiacional del territorio y de las 



migraciones internacionales, haciendo 
hmcapié en los grupos de población 
claves y en las variables estratégicas, 
como sugerencia para la planificación y 
la formulación de políticas relativas a la 
migración y al desarrollo urbano y regio- 
nal. 

d) Desamo.üo y crecimiento demográfico: 
continuar profundizando, en situaciones 
históricas concretas, el conocimiento de 
las relaciones causales entre los niveles y 
tendencias del cambio eii el crecimiento 
demográfico de los países de la región, 
los cambios estructurales que acompa- 
ñan a su desarrollo y los factores socioe- 
conómicos a nivel de la familia, centran- 
do el análisis en los grupos sociales con- 
siderados claves y en las variables que 
cada pafs estime estratégicas, de acuerdo 
a sus propias características. 

e) Población y planimción económica y 
social: desarrollar una metodología re- 
gional para la incorporación de las varia- 
bles demográficas en el proceso de plani- 
ficación y el análisis de las relaciones 
entre alternativas de desarrollo económi- 
co y social y la dinámica de la población 
en situaciones concretas de países. 

f) Asesoná técnica en población y planifi- 
cación: ayudar a los países, mediante 
misiones de asistencia t6cnica, en el 
desarrollo de conocimientos, capacita- 
cion de personal y preparación de insu- 
rnos necesarios para poder incorporar 
los aspectos de la población en la formu- 
lación soberana de políticas y la elabora- 
ción de planes de desarrollo. 

g) Enseñanza y capacitación: continuar y 
ampliar el actual programa de enseñanza 



en el campo de !a población, y empren- 
der cursos y seminarios en áreas especi- 
ficas. 

h) Servicio de documentación sobre pobkr- 
cwn en Amirica Latina: actuaiizar y 
mantener la base de datos computariza- 
da de DOCPAL y prestar servicios de 
documentación a usriarios de la región; 
publicar periódicamente una revista de 
resúmenes bibliográficos; proporcionar 
datos y documentos; asesorar a los pai- 
ses en sistemas de documentación. 

1) Servicios de computacibn de apoyo y 
asesonb: prestar servicios de apoyo a las 
actividades sustantivas del Programa Re- 
gional de Población, incluyendo apoyo a 
DOCPAL y srvicios de asesoría a go- 
biernos, a trav6s de misiones a los gaf- 
ses. 

j) Servicio de publicaciones: editar y dis- 
tribuir informes de investigación, estu- 
dios, información sobre programas de 
población, datos demográficos y otros 
productos de las distintas actividades del 
Programa Regional de Población. 

k) Comportamiento de la reproducción hu- 
mana y cambios culturales: investigar 
las relaciones mutuas que surgen entre 
el comportamiento reproductivo que 
adopta un grupo humano y su evolución 
cultural, evaluando las implicaciones po- 
sibles para la sociedad en su conjunta 

El PISPAL se constituyó en marzo de PROGRAMA DEENVELi- 

1973, por iniciativa de varios centros de TIGACIONES SOCULES 
SOBRE BOBLAC60N 

investigación y de científicos sociales de 
diversos pafses de la región. Los centros fun- (PISPA L) 
dadores fueron: Asociación Colombiana de 



Facultades de Medicina (ASCOFAME); 
Centro Brasileiro de APuílise e Planejamento 
(CEBRAP); Centro de Estudios de Dimímica 
Populacional (CEDIP), de la Universidad de 
Sio  Paulo; Centro de Estudios Económicos 
y Demográficos (CEED), de El Colegio de 
México; Centro Latinoamericano de Demo- 
grafía (CELADE); Centro de Estudios Urba- 
nos y Regionales (CEUR), del Instituto Tor- 
cuato Di Tella (Argentina); Facultad Lati- 
noamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) 
e Instituto de Investigaciones Sociales de la 
Universidad Nacional Autónoma de México 
(ISiUNAM). Con posterioridad se retiró el 
CEDIP y se iucorporaron otros centros, 
hasta completar en la actualidad un total de 
trece centros miembros. 

Desde su creación hasta 1977 el PISPAL 
funcionó como un Gmpo de Trabajo de la 
Comisión de Población y Desarrollo del Con- 
sejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO). Durante ese período los aspectos 
de administraci6n y de coordinación del Pro- 
grama estuvieron a cargo principalmente de 
su Unidad Central, la que tenía sede en el 
CELADE (Santiago, Chile). A partir de 1978 
PISPAL se convirtió en un Programa Espe- 
cial de la Secretaría Ejecutiva de CLACSO y 
las labores de orientación, dirección y coor- 
dinación del Programa quedaron a cargo de 
su Secretaría Ejecutiva, con sede en El Cole- 
gio de México. En uno y otro caso el Progra- 
ma ha gozado de plena autonomía para los 
efectos de funcionamiento, correspondien- 
do su dirección al Comité de Programa. 

Objetivos del Bogrmna 

Desde un punto de vista general, el 
objetivo del Programa es el de promover la 
realización de investigaciones sociales acer- 



ca de la relación entre población y desarro- 
Ilo, centradas en las variables culturales, 
sociales, políticas, económicas, demográficas 
y ecológicas mbs relevantes para la formula- 
ción de politicas de población. 

El Programa esta estructurado con apo- 
yo en tres elementos: 

1. los centros miembros que lo integran; 

2. el Comité de Programa, que está com- 
puesto de un representante de cada 
centro miembro, el Secretario Ejecutivo 
y el Secretario Coordinador de la Comi- 
sión de Población y Desarrollo de 
CLACSO y la Secretarda Ejecutiva; 

3. la Secretaria Ejecutiva, que tiene entre 
sus funciones principales las de llevar a 
la práctica los acuerdos del Comité de 
Programa, ejercer la representación del 
PISPAL, evaluar Ia marcha de las inves- 
tigaciones, establecer convenios con 
otros organismos y en general dirigir el 
Programa, administrativa y financiera- 
mente. 

Desde su inicio el Programa ha sido apo- 
yado financieramente por el Centro de Inves- 
tigaciones para el Desarrollo Internacional 
(IDRC) del Canadá; Consejo de Población; 
Fondo de las Naciones Unidas para Activida- 
des de Población (UNFPA); Fundación Ford 
y Fundación Rockefeller. Ademas de esas 
agencias, desde 1976 también ha contribuido 
al Programa la Autoridad Sueca para el Desa- 
rrollo Internacional (SPDA), que más recien- 
temente opera a trav6s del Consejo Sueco de 
Cooperación para Investigación Científica 
(SAWIEC). 



El Centro de Estudios de Población- ACTIVDADESDEL CEN- 
CENEP está dedicado al estudio de la diná- TRODEESTUDIOSDE 
mica de la población de los paises de Amén- POBLACZON (CENEP) 

ca Latina, especialmente de la Argentina, 
donde tiene su sede. Desde la creación del 
Centro, en 1974, los investigadores que lo in- 
tegran han realizado una serie de investiga- 
ciones, cuyos resultados han sido divulgados 
a través de revistas especializadas y de publi- 
caciones especiales. En la actualidad el 
CENEP emprende la tarea de difundir los re- 
sultados de sus investigaciones a trav6s de 
dos series especiales: a) CUADERNOS DEL 
CENEP y b) CUADERNOS DEL CENEP- 
CELADE. 

Los Cuadernos del CENEP estin desti- 
nados a divuigar datos demográficos de base, 
informes de investigaciones y separatas de 
trabajos ya publicados en otros medios, sea 
po@e se encuentren agotados o bien ha- 
yan sido publicados en otro idioma. 

' Los cuadernos del CENEP-CELADE son 
editados en colaboración con el Centro Lati- 
noamericano de Demografia y están destina- 
dos a la divulgación de trabajos inéditos de 
inter6s demográfico, producidos por investi- 
gadores del Centro. 

Programu de investigacwn del CENEP 

El actual programa de investigaciones 
del CENEP responde a tres criterios bisicos: 

1. producir información iitil para el diseño 
e implementación de politicas de pobla- 
ción. 

2. desarrollar estudios e investigaciones de 
particular interés para el país, y 

3. realizar estudios de carácter interdispli- 
nario . 



Dentro de este programa de acción se esta- 
blecieron dos líneas de investigación predo- 
minantes: 

a) Investigacibn demográfica de base sobre 
la población de la Argentina y otros pai- 
ses de la América Latina. 

b) Exploración de las relaciones entre los 
aspectos geográficos, económicos, 
demográficos, sociológicos y psicosocia- 
les relevantes para la comprensión de las 
relaciones entre el cambio social y eco- 
nómico y la dinamica de la poblacibn. 

El actual programa de actividades del 
CENEP comprende los siguientes temas: 

- Componentes del crecimiento de la po- 
blación económicamente activa. 

- Caracteristicas de la participación feme- 
nina en la fuerza de trabajo. Análisis por 
cohortes. 

- Participación econbmica de la mujer en 
el medio rural. 

- Oportunidades ocupacionales diferencia- 
les por sexo. 

- Migraciones internas e internacionales y 
su impacto sobre algunos aspectos del 
cambio social. 

- Migraciones estacionales: caracteristicas, 
causas y consecuencias. 

- Redistribución espacial de la población: 
sus causas y consecuencias. 

- Evolución de la fecundidad y la mortali- 
dad. Estudio de sus determinantes. 

- Famiüa y conducta reproductiva. 

- Características sociodemográficas de la 
población anciana. 



- Dinámica de la población rural. 

- Población, estructura agraria y expan- 
sión de la frontera agrícola. 

- Proyecciones de población (total, urba- 
na, rural, regional, etc.). 

- Politicas de población. 

En 1965 Graba y Cho elaboraron un iiVF5YSTFGAQON DE 
m6todo para estudiar la fecundidad en base LA FECUNDIDADME- 
de los datos que se recogen normalmente en DIANTE EL METO- 
los censos de población en relación a los DO DE LOS 
niños y SUS respectivas madres ("Methodolo- HIJOS PROPFOS 
gy for the measurernent of curent fm'lity 
from population data on young children", 
en Demography, vol. 2, 1965). Elmétodo, 
posteriormente perfeccionado por Cho, 
Retherford y Feeney, del East-West PopuIa- 
tion Institute, ha sido aplicado recientemen- 
te por el CELADE (Behm y Guzmán) para 
estudiar las diferencias socioeconómicas en 
el descenso de la fecundidad en Costa Rica, 
1960-1970. 

Ese estudio constituye el primero de 
una serie sobre la fecundidad en países de la 
América Latina, realizados como parte de las 
actividades del Programa de Colaboración e 
Intercambio CELADE-CANADA. En el es- 
tudio de Costa Rica se evalúa el método con 
datos de otras fuentes y se analiza el curso 
diferencial de la fecundidad según variables 
geog6ficas y socioeconómicas, tales como el 
nivel educacional de la madre y la clase so- 
cial del jefe de la familia. 

El método, que permite describir la ten- 
dencia de la fecundidad en años recientes, 
presenta la ventaja de prescindir de la inclu- 
sión de preguntas especificas en el cuestiona- 
n o  censal, requiriendo s6lo la elaboración de 
tabulaciones especiales, de acuerdo a progra- 
mas de computación ya existentes. 



Con el propósito de contar en forma BIBLIOGRAFIAIArTER- 
continuada con un Sistema de Información NACIONAL SOBRE 
Bibliográfica sobre Demografia Histórica, la DEMOGUFTA 
Unión Internacional pasa el Estudio Científi- HSTOHC4 

co de la Población, a travks de su Comite de 
Demografia Histórica, la Sociedad de Demo- 
grafia Histórica, y el Comité Internacional 
de Ciencias Históricas. reoresentado uor su , - 
Comisión In~ernacional de Eemograffa 
Histórica, patrocinan, a partir ae 1978, la 
publicación de una Bibliografia anual, la que 
se ha presentado en dos formas: 

1. como una sección de los "Anales de De- 
mografía Histórica", una publicación es- 
pecializada en este campo, y 

2. como una publicación especial editada 
por la IUSSP. 

En una segunda etapa, los resúmenes bi- 
bliográficos serán clasificados e incorporados 
en un índice acumulativo que centralizará 
toda la información, la que podri ser utiliza- 
da por todos sus usuarios potenciales, me- 
diante el empleo de computadores. 

El primer n b e r o  de la Bibliografía 
Internacional sobre Demografia Histórica, 
que se refiere a publicaciones aparecidas en 
1977, puede solicitarse a las siguientes direc- 
ciones: 

- "Annales de Dénwgmphie Historique " 
Sociéte de  Démwar,hie Mistonque 
Boulevard ~ a s p & ,  54 
75270 Paris - Cedex 06 
France. 

- I.U.S.S.P. 
Rue Forgeur, 5 
4000 Liege 
Belgium. 



Con el propósito de presentar resultados SEMINARIO SOBRE M -  
de los estudios sobre niveles y tendencias de VELES Y TENDENCLAS 

la mortalidad y la fecundidad en el Brasil, se DE LA MORTALIDAD 

iievó a cabo un seminario en la ciudad de Te- 
Y LA FECUNDIDAD 

resópolis (Brasil), del 14 al  18 de mayo de 
EN BRASIL 

11979. La reunión fue organizada por la 
"Associacao Brasileira de Estudos Populacio- 
nais", con la colaboración de la Academia 
Nacional de Ciencias de los Estados Unidos y 
el apoyo ñnanciero de la Fundación Ford. 

Participaron en la reunión demógrafos 
brasileiios y otros especialistas de institucio- 
nes científicas extranjeras y del Centro Lati- 
noamericano de Demografía - CELADE. 

Promovida por el Fondo de las Naciones CONFERENCIA LA TI- 
Unidas para Acfividades de Población NOAMERICAKA SO- 
(UNFPA), realizóse en la ciudad de Cartage- BRE POBLACION 
na, Colombia, durante el mes de mayo Últi-  Y PLAMFICACION 
mo, una reunión de Ministros de Economía DEL DESARROLLO 

de los países de la América Latina y especia- 
listas en población, para discutir aspectos re- 
lacionados con la incorporación de las polí- 
ticas de población en los planes y programas 
de desarroiio económico y social. 

En esa reunión se afirmó una vez más que 
las políticas de población no pueden ni de- 
ben considerarse en forma aislada del desarro- 
llo y por tanto es necesario incorporarlas a 
los mecanismos apropiados para avanzar ha- 
cia el desarrollo integral de los países de la 
región. En la Conferencia ha quedado de ma- 
nifiesto que los países van adquiriendo en 
forma creciente conciencia de la problemáti- 
ca de la población y de su vinculación con 
los problemas del desarrollo, a partir de la 
Conferencia Mundial de Población de Buca- 
rest, durante la cual se aprobó el Plan de Ac- 
ción Mundial sobre Población, como un ins- 
trumento de la comunidad internacional para 
fomentar el desarrollo económico, mejorar 
la calidad de la vida y asegurar los derechos 
humanos y las libertades sociales e individua- 
les fundamentales. 



Se destacó, asimismo, que las políticas de 
población y su vinculación al desarrollo deben 
considerarie en el contexto del Programa de 
Acción para el establecimiento del Nuevo 
Orden Económico Internacional y de la Car- 
ta de Derechos Humanos y Deberes Econó- 
micos de los Estados. 

Se renovó el reconocimiento de que la po- 
blación es factor y razón del proceso de de- 
sarrollo y que existe, por eso, la necesidad de 
establecer políticas que relacionen los fenó- 
menos demográficos con los esfuerzos de la 
planificación para el desarrollo, incluyendo, 
entre otros, aspectos como la producción de 
alimentos, la oferta y el consumo de bienes 
y servicios, la creación de empleo remunera- 
tivo, la capacitación de los recursos humanos, 
la preservación del medio ambiente y de los 
recursos naturales. 

Al reconocer la relación que existe entre 
estilos de desarrollo y dinámica demográfi- 
ca, la Conferencia planteó la necesidad de 
crear teorías y metodologías que permitan 
incorporar adecuadamente los aspectos de 
población a las acciones destinadas a lograr 
la integración regional, subregional y nacio- 
nal. La Conferencia consideró además que 
las políticas de población, como resultado 
de la acción soberana de los países, debieran 
contemplar prioritariamente y de manera in- 
tegrada, los siguientes aspectos: 

a) Migraciones internacionales de recur- 
sos humanos, calificados y no calificados. 

b) Migraciones internas y su impacto en 
la distribución espacial de la población. 

c) Acciones tendientes a reducir la mor- 
talidad, en especial la infantil, con énfasis en 
la atención integral de la madre y el niño. 

d) Empleo, con especial atención al sub- 
empleo y al desempleo. 

e) Recursos humanos. 
f j Interreiación de la población con los 

recursos y el medio ambiente. 



En cuanto a los factores que dificultan la 
incorporación de las variables demogrificas 
en los planes y programas de desarrollo, se 
destacaron los siguientes: 

- El insuficiente avance en la producción 
de información demográfica. 

- La falta de un marco conceptual meto- 
dológico adecuado que explique con mayor 
precisión las relaciones entre los factores de- 
mográficos y el desarrollo socioeconómico 
en el contexto particular de cada país. 

- La insuficiente relevancia, a nivel de 
decisión de los gobiernos, dada a la incorpo- 
ración de políticas de población a la planifi- 
cación del desarrollo. 
- La falta de personal capacitado en mé- 

todos de análisis sociodemográficos en el 
contexto del desarroilo, para Uevar a cabo in- 
vestigaciones sobre población y diseño de 
políticas. 

- Los arreglos mstitucionales adecuados 
para facilitar y coordinar la recopilación de 
datos, la investigación, la capacitación y la 
formulación y aplicación de políticas. 
- Los mecanismos para difundir los re- 

sultados obtenidos en las investigaciones y 
asegurar que éstos contribuyan a la formula- 
ción de políticas. 

Dos objetivos fundamentales del Programa 
de la Encuesta Mundial de Fecundidad WFS) 
son ayudar a losp&es a obtener información 
sobre la fecundidad y datos conexos que fa- 
ciliten la planificación económica, social y 
de la salud, y a aumentar su capacidad para 
realizar investigaciones de esta índole, basa- 
das en encuestas de población. Sin embargo, 
cuando la información de la WFS se ha reu- 
nido y se encuentra en condiciones de anali- 
zarse, muchos organismos gubernamentales 
latinoamericanos suelen tropezar con una se- 
rie de dificultades para llevar a cabo los estu- 
dios que se necesitan para aprovechar a fon- 
do la Encuesta. 

SEMINARIO DE ANALI- 
SIS Y CAPACITACION 
PARA IN VES77GACIO- - - ----  - ~ ~ ~ -  

NES EN PROFWDIDAD 



Es posible que su j a n  problemas o dificul- 
tades para a)  definüc aquellas preguntas que 
podrían permitir el análisis en profundidad 
de los datos de la WFS; b) proyectar los es- 
tudios;%~) obtener fondos para la investiga- 
ción: d) seleccionar y utilizar los métodos y 
t é c ~ c a s  de análisis adecuados; e) manipular 
y procesar los datos; f) utilizar los resulta- 
dos. 

Con el objeto de ayudar a los organismos 
gubernamentales a superar estos problemas, 
el Centro Latinoamericano de Demografía 
de las Naciones Unidas (CELADE) ha obte- 
nido recursos del Fondo de las Naciones Uni- 
das para Actividades de Población (FWAP) 
para poder ayudar a instituciones nacionales 
a reaüzar esta clase de estudios basados en Pa 
información de la WFS. El proyecto reunirá 
analistas de las instituciones nacionales en 
un Seminario de Análisis y Capacitación que 
se U e v d  a cabo en el CELADE, y que tiene 
por objeto realizar estudios para satisfacer 
las necesidades especificas de las instituciones 
interesadas. E1 CELADE ayudará a las insti- 
tuciones a seleccionar y proyectar la investi- 
gación y proporcionará asistencia comple- 
mentaria después que se terminen los estudios 
del seminano. 

OBJETIVOS 

Los objetivos concretos del proyecto son: 

a) Definir posibles líneas de investigación 
para realizar estudios en profundidad 
con la información de la WFS en los 
países de América Latina, en los cam- 
pos de mayor interes para 105 gobier- 
nos. 

b) Ayudar a los organismos gubemamen- 
tales interesados de los países en que 
se haya realizado la Encuesta a proyec- 
tar estudios en profundidad relaciona- 
dos con sus necesidades especificas en 
materia de política o planificación del 
desarrollo. 



c) Ofrecer las condiciones, recursos y 
orientación necesarios para asegurar 
que los analistas de los organismos par; 
ticipantes puedan realizar los análisis 
en profundidad que requieren sus res- 
pectivos organismos y elaborar oportu- 
namente sus informes. 

d) Proporcionar a los analistas capacita- 
ción en materia de metodologías ade- 
cuadas, utilización de las investigacio- 
nes anteriores y de los datos comple- 
mentarios existentes y eficiente proce- 
samiento electrónico de la información 
por los investigadores. 

e) Publicar y distribuir los informes. 

f) Ofrecer apoyo a los organismos guber- 
namentales para difundir los estudios y 
utiiizar sus resultados. 

g) Proporcionar actividades complemen- 
tarias para asegurar que los organismos 
participantes puedan utilizar las técni- 
cas de investigación adquiridas por sus 
analistas. 

ORGAMIZACION DEL PROYECTO 

El proyecto se llevará a cabo en colabora- 
ción con las instituciones gubernamentales 
interesadas de los países que participan en la 
WFS. Una vez proyectados los estudios se in- 
vitará a un total de 8 analistas nacionales, ca- 
da uno de los cuales deberá contar con sufi- 
cientes antecedentes y experiencia para rea- 
lizar la investigación y para aprovechar la ca- 
pacitación avanzada, a asistir durante 8 meses 
al Seminario de Análisis y Capacitación del 
CELADE para llevar a cabo la investigación 
y elaborar el informe respectivo con la asis- 
tencia del director del Seminario. 

Se hará especial hincapié en la utilización 
de metodologías y técnicas adecuadas para 



cada problema. Asimismo, los participantes 
aprenderán sutilizar el Sistema Latinoameri- 
cano de Documentación sobre Población en 
América Latina (DOCPAL) del CELADE pa- 
ra la búsqueda directa de literatura relacio- 
nada con sus estudios y se perfeccionarán en 
el empleo de paquetes de programas para la 
computadora destinados al uso de los investi- 
gadores, que reducen al mínimo la necesidad 
de asistencia de parte de un programador. 

El CELADE sufragará la totalidad de los 
costos de la investigación, así como de la pu- 
blicación de los informes finales, los que se 
publicarán bajo el nombre de sus autores y 
del organismo a que pertenecen. 

Una etapa complementaria después del 
Seminario incluirá seminarios en los países, 
destinados a informar a planificadores y ana- 
listas sobre los resultados del Seminario de 
CELADE, a prestar asistencia para la utiiiza- 
ción de los resultados y a suministrar colec- 
ciones de programas para computadora, con 
asistencia técnica para su utiüzación, en caso 
necesario. 

M S T I ~ C I O N E S  Y ANALISTAS 
PARTICIPANTES 

Podrán participar en el proyecto los mi- 
nisterios de planificación, salud, educación, 
trabajo y otros organismos gubernamentales 
afines a los países que hayan realizado la WFS 
a mediados de 1979. Se prevé que los 8 ana- 
listas participantes provendrán de 4 países 
(por lo general dos por pais), si bien habrá 
cierta flexibilidad en lo que respecta al nú- 
mero de países. 

Las instituciones participantes deberán 
enviar investigadores con suficiente experien- 
cia pertenecientes a su propio personal o que 
hayan de trabajar para ellas a su regreso del 
Seminario, de tal modo que en e& futuro pue- 
dan aprovechar la capacitación recibida por 



el analista durante la realización del estudio. 
El CELADE sufragará los gastos de viaje y 
pagará a los participantes durante 8 meses de 
duración del Seminario, pero se espera que 
las instituciones sigan pagándoles su sueldo 
normal, puesto que los analistas trabajarán 
a jornada completa en los proyectos requeri- 
dos por el organismo a que pertenecen. 

INFORMACION ADICIONAL 

Los organismos gubernamentales de los 
países en que se haya realizado la WFS y 
que tengan interés en participar en el proyec- 
to o deseen información adicional, deberán 
dirigirse a: 

Seminario de Análisis y Capacitación so- 
bre la Encuesta Mundial de Fecundidad 
CELADE 
Casilla 9 1 
Santiago, Chile 

(Cables: UNDEM. Fono: 283206) 

Del 18 al 26 de abril ultimo tuvo lugar en XVIII PERIODO DE SE- 
La Paz (Bolivia) el XVIII periodo de sesiones SIONES DE LA CEPAL 
de la Comisión Económica para América La- 
tina (CEPAL). El propósito central de la reu- 
nión fue examinar las actividades realizadas 
por el sistema de la CEPAL desde su último 
período de sesiones (Guatemala, 1977) y el 
programa de trabajo de la Comisión para el 
bienio 1979-1 98 1. 

Las labores cumplidas por la CEPAL en el DESARROLLO SOCIAL: 
campo del desarrollo social durante el Último Actividades de In CEPAL 
bienio se concentraron en el análisis, investi- en el bienio 1977-1 979 
gación y evaluación de la situación social de 
América Latina, dentro de un enfoque multi- 
disciplinario en el que destacaron varios pro- 
yectos de especial interés para los países de 
la región: 



- Pobreza crítica. en un proyecto con- 
junto de la CEPAL con el ILPÉS ; el CELA- 
DE. 

- Integración de la mujer a l  desarrollo 
económico y social. 

- Desarrollo social rural, en un proyecto 
del que participan conjuntamente la CEPAL, 
la FAO, el ILPES y el. CELADE. 

-Estilos de desarrollo y cambio social. 

- Desarrollo y Educación en América La- 
tina y el Caribe. 

Bajo el patrocinio del Departamento de LA UNIVERSIDAD DE 
Demografía de la Universidad Católica de LO VAINA PZOMUEVE 
Louvain (Bélgica) tuvo lugar durante los días REUNION SOBRE MOR- 
10 y 11 de mayo último una reunión sobre TALIDAD INFANTIL 
la "Mortalidad infantil en los países en desa- EN LOS PAISES 

rrollo", en la que se presentaron los siguien- EN DESARROLLO 

tes temas: 

1. Recolección de datos y análisis de- 
gráfico. 

2 .  Aspectos médicos. 

3. Aspectos socio-culturales. 

La sesión de clausura de la reunión estuvo 
a cargo del Profesor Bourgeois-Pichat, Presi- 
dente del CICRED (Comité para Coopera- 
ción Internacional en Investigación Nacio- 
nal sobre Demografía). 

Como parte de sus actividades para el bie- 
nio 1979-1980 el CPCRED invitó a los parti- 
cipantes interesados en el tema a una reu- 
nión sobre el diseño de una investigación co- 
operativa "inter centros" sobre mortalidad 
infantil en los paises en vías de desarrollo. 



Durante los días 10 y 11 de mayo de WFS: REUMON PARA 
1979 realizóse en San José, Costa Rica, bajo DIFUNDIR LOSRESUL- 
los auspicios del Instituto Internacional de TADOS DE LA ENCUES- 
Estadística (ISI) y de la Dirección General TA NACIONAL BE 
de Estadística y Censos de Costa Rica, una COSTA RICA 
reunión para presentar los resultados de la 
Encuesta Nacional de Fecundidad de 1976, 
nevada a cabo en el marco de la Encuesta 
Mundial de Fecundidad que se viene desano- 
flando en cerca de cincuenta países de diver- 
sas regiones del mundo. 

La reunión tuvo los siguientes objetivos: 

1. Destacar, ante un grupo selecto de 
políticos y científicos costamcenses la im- 
portancia de la Encuesta Nacional de Fecun- 
didad. 

2. Discutir la importancia que pueden 
tener los resultados de la encuesta para las 
políticas de población. 

3. Estimular la utilización de los datos 
de la encuesta en los diferentes niveles deci- 
so r io~  y técnicos, así como promover la rea- 
lización de análisis especiales sobre temas de- 
mográficos. 

abaeza



INVESTIGACIONES EN EJECUCION 

Objetivos: A partir de los datos de la Encues- EVOLUCIONRECIENTE 
ta Demográfica del Paraguay (E- DE LA FECUNDIDAD EN 

DENPAR) se estudiará la evolución reciente EL TENTA- 
de la fecundidad y los cambios observados TIVA DE EXPLICACION 
según variables explicativas, como el grado 
de urbanización, el nivel de instmcción de 
las mujeres, ocupación del marido, etc. El es- 
tudio contempla un análisis de las variables 
intermedias de la fecundidad -principalmen- 
te el papel de la nupcialidad o de la forma- 
ción de uniones- y de las variables del desa- 
rrollo en las tendencias recientes de la fecun- 
didad. 

Investigador 
principal: Mark Farren (CELADE). 

Situación 
actual: En inicio. Se espera un primer bo- 

rrador para septiembre de 1979. 

Objerzvos: Señalar el nivel de los principales ESTUDIO DE LA MOR- 
diferenciales de la mortalidad en TALIDAD EN EL PARA- 

el Paraguay, analizando previamente la mor- GUAY, SEGUN DATOS 

taüdad en los primeros afios de vida, según DE LA EDENPAR - 77 

algunas caractensticas de las madres. Se ana- 
lizará, además, el nkel de la mortalidad de 
adultos, utilizando datos de orfandad mater- 
na y de viudez del primer cónyuge, para la 
mortalidad femenina y masculina, respectiva- 
mente. 



Investigadorzs 
responsables: Giiülemo Macció y Mian 

Gómez. 

~ i t u a c i ó n  
actual: Análisis de las estimaciones. 

Objetivo: Analizar las características socio- 
económicas y demográficas de 

los estratos poblacionales de bajos ingresos. 
Estudios de Caso de Costa Rica y Venezuela. 

Investigador 
responsable: Omar Arguello (CELADE) 

Situación 
actual: Se ha terminado la primera versión 

del informe final referido al caso 
de Venezuela. Faltan algunas correcciones en 
el infome de Costa Rica y decidir la forma 
de publicacitín 

Objetivo: Analizar los patrones de asenta- 
mientos de la población residente 

fuera del Ama Metropolitana de algunos pai- 
7 ses de la región, en relación con el desarrollo 
.rurai y la dinámica demográfica, 

. 

~ n ~ e s t i g a d o r e s  
responsables: Oniar Argueilo, Margarita M. 

Errázuriz, Miguel Viüa 

Situación 
actual: Se han realizado algunas reuniones 

previas a la formulación del proyec- 
to  y diseño de la investigación, contempláu- 
dose su iniciación para julio de 1979. 

Objetivos: a) Ensayar divenas formas que 
se han propuesto para la me- 

dición de la emigración de una poblacmn; 
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b) Probar algunas preguntas 
censales encaminadas a me- 

dir lafecundidad,la mortalidad y la migración, 

Investigadores: Jorge L. Somoza, Manuel 
Rincón 

Situación 
actual: Se trabaja en la Oficina de Estadís- 

tica de la Repúblicana (ONE), en el 
diseno de la boleta censal y la redacción de 
las instrucciones. 

Objetivos: Ilustrar Ia utilización de infor- 
mación recogida en una encues- 

ta de fecundidad en la estimación de la mor- 
talidad al comienzo de la vida. Se elabora es- 
te estudio para la Encuesta Mundial de Fe- 
cundidad. 

Investigador: Jorge L. Somoza 

Situación 
actual: Se elaboran y analizan los datos 

recogidos por la encuesta. 

Objetivos: Análisis sociológico de la situa- 
ción de la mujer dentro de pro- 

cesos de producción. Se hará un análisis so- 
ciológico preliminar en ocho países de dife- 
rentes regiones sobre el papel y el status de 
la mujer en áreas donde la producción agrí- 
cola moderna haya sido introducida. 

Investigadores: UNESCO (División de De- 
rechos Humanos y Paz). 

Objetivos: Estudiar los efectos de la colo- 
nización en la situación de la fa- 

milia y de la mujer. 

ESTUDIO DE LA MOR- 
TALIDAD AL COMIEN- 

ZO DE LA VIDA A PAR- 
TIR DE ZNFORMACION 
DE LA ENCUESTA NA- 
CIONAL DE FECUNDI- 

ENCUESTA CIENTIFICO- 
SOCIAL SOBRE LA IN- 

TEGRACION DE LA 
MUJER EN EL PROCE- 
SO DE DESARROLLO 

EFECTOS DE LOS PRO- 
GRAMAS DE COLONI- 

ZACION EN LA SITUA- 
CION DE LA FAMILIA 

Y DE LA MUJER 
Investigadores: Secretaría Técnica de Pla- 

nificación (Paraguay) 



Objetivoc Obtener una estimación de las ne- COSTA RICA: ESTMA- 
cesidades de viviendas en Costa Ri- CION DE LASNECESI- 

ca, a petición del Instituto Nacional de Vi- DADES DE VIVIEN- 

vienda y Urbanismo (IMVU) de este pais, en DA POR REGIO- 

función del crecimiento de la población y de NES 19 73-1 988. 

las familias, del tamaño de éstas y de las mi- 
graciones interregionales, por regiones y ni- 
vel socioeconómico de las familias. 1973- 
1988. 

Método: Se utilizarán los datos del Censo de 
1973 y se aplicarán los métodos re- 

comendados en el Manual VI de Naciones 
Unidas con ligeras modificaciones para su 
adaptación al nivel de desglose necesdo, es- 
pecialmente en lo que concierne al nivel so- 
cioeconómico y tamaño de las famiiias. 

Investigadores: María Concepción Segovia 
Cuevas (CELADE) y Ana Ire- 

ne Garbanzo (INVU). 

Duración: Seis meses. 

Situación actual: Preparación de informe fi- 
nal. 

Objetivos: Probar las preguntas propuestas INVESTIGACIONEXPE- 
por Jorge Somoza (Notas de Po- RIMENTAL SOBREMI- 

-. blación, Año V, No. 15) para medir la emi- GRACION rnTER- 
gración internacional. Se obtendrán también NACIONAL. 

estimaciones de la mortalidad de Costa Rica 
al comienzo de la vida y de la mortalidad 
adulta. 

Método: Las preguntas necesarias han sido 
incorporadas en un Módulo de Sa- 

lud, incluido en la Encuesta Nacional de Ho- 
gares, Empleo y Desempleo que se realiza pe- 
riódicamente en Costa Rica. La muestra es 
de 30 mil penonas. 

Investigadorprincipal: El proyecto está a car- 
go de Antonio Orteca 

y Manuel Rincón, enforma conjunta (ck- 
LADE). 



Situacfón actual: Ya se han completado los 
trabajos de campo,habién- 

dose iniciado la etapa de codificación y pro- 
cesamiento de los datos. La etapa final com- 
prende el análisis de los resultados y la publi- 
cación de un informe. 

Objetivos: Evaluar los niveles y tendencias de EVALUACION DE LOS 
la mortalidad y de la fecundidad NIVELES Y LAS TEN- 

en paises seleccionados de América Latina. DENCLlS DE LA MOR. 
Esta investigación constituye una colabora- TALIDAD Y LA FECUN- 

ción al Comité sobre Población y Demogra- DIDAD EN PAISES 

fía de la Academia Nacional de biencias de 
SELECCIONADOS. 

los Estados Unidos que está encargado de 
realizar tareas similares para los países en 
vias de desarrollo en el mundo. Las investiga- 
ciones se han organizado en paneles corres- 
pondientes cada uno a un grupo de paises o 
a paises separadamente. En el caso de Améri- 
ca Latina se han establecido hasta ahora dos 
paneles: uno correspondiente a los países la- 
tinoamericanos, a excepción de Brasil y Mé- 
xico, y el otro a Brasil. Dentro de los países 
latinoamericanos se han seleccionado hasta 
ahora los seis siguientes: Boiivia, Costa Rica, 
Chile, Guatemala, Panamá y Perú. 

Método: Dependiendo del tipo de informa- 
ciones disponibles se utilizarán dis- 

tintos métodos demográficos, especialmente 
los desarroliados para los paises con datos 
limitados. Caben destacar entre eiios los mé. 
todos indirectos para medir las variables de- 
mográficas, como por ejemplo, en el caso de 
la fecundidad, el de cocientes PilFi, y el de 
hijos propios, y en el caso de la mortalidad 
los que utilizan información sobre hgos so- 
brevivientes, condición de orfandad y condi- 
ción de viudez. 

Investigador principal: Jorge L. Somoza (Pre- 
sidente del Panel de A- 

merica Latina), Carmen Arretx, participante 
en el Panel de Brasil. 



Duraciún: 18 meses. 

Situación actual: Se han iniciado las labores 
correspondientes a Boli- 

via, Chile y Brasil. 

Objetivos: Elaborar proyecciones de pobla- ELABORACIONDEPRO- 
ción por sexo y edades para re- YECCIONES DESA- 

giones de Chile. GREGADAS. 

Método: Se realizará la proyección por com- 
ponentes. 

Investigador principal: JoséMiguel Pujo1 (CE- 
LADE). 

Duración: Cinco meses. 

Situación actual: En elaboración. 

Objetivos: Formación de un archivo actuali- SEGUIMIENTO YANALI- 
zado sobre las politicas de pobla- SIS DE LASPOLITICAS 

ción en los países de la región; recolección y DE POBLACION EN 
sistematización de información y documen- AMERICA LATINA. 
tos referentes a esta temática y preparación 
de informes periódicos sobre el estado de la 
situación. 

Investigadores: ~ e i a r d o  González y Valeria 
Ramírez (CELADE). 

Situación actual: Actividad permanente. En 
septiembre de 1976 se pre- 

paró un primer informe (Notes on Popula- 
tion Policies, in Latin America). En mayo de 
1978 se concluyó un informe global (Las Po- 
líticas de Población en América Latina: 1974- 
1977) con la colaboración'de varios expertos 
del CELADE. 



Objetivos: El objetivo principal de la investi- PARTICIPACION FEME- 
gación es detectar cuáles son las NINA EN LA ACTIVI- 

mujeres que han cambiado sus pautas de par- DAD ECoNoM(ICA EN 

ticipación en la Argentina en los decenios LA ARGENTINA: UN 
ANALISIS POR COHOR- 1950-1960 y 1960-1970, por qué lo han he- TESDESuSCARACTE- 

cho y si es esperable que los cambios se sigan RI~TICASDEMOCrZI. 
dando en el futuro. Por el lado de la oferta FICAS, SOCIOLOGI- 
se considerarán las siguientes variables: com- CAS Y ECONOMICAS. 
posición por estado civil, estructura familiar, 
nivel educacional, nivel de consumo. Por el 
lado de la demanda se analizarán los cambios 
en la estructura económica global (ambos se- 
xos) y los cambios en la composición de la 

OCU- fuerza de trabajo por sexo, según rama,, 
paciones y status ocupacional. 

Método: Esta investigación está basada en 
datos secundanos (principalmente 

censos de población). Se requerirán tabula- 
ciones especialmente diseñadas de las mues- 
tras de los dos últimos censos nacionales de 
población. Se utilizará el análisis por cohor- 
tes. 

Investigador principal: Zulma Recchini de 
Lattes. 

Duración: Hasta septiembre de 1979. 

Situación actual: Este proyecto, que se lleva 
a cabo mediante un "grant" 

obtenido en el concurso anual de las Funda- 
ciones Ford y Rockefeller, se acaba de ini- 
ciar, y su finalización está prevista para sep- 
tiembre de 1979. 

Objetivos: Estudio de las relaciones cuantita- ESTUDIO DE LAS RELA- 
tivas entre el comportamiento de- CIONES ENTRE EL COM- 

mográfico y los factores económicos y socia- PORTAMIENTO DEMO- 

les, aplicando modelos de simulación econó- GRAFICO Y LOS FAC- 

mico-demográficos con la finalidad de esti- TORES ECONOMI- 

mar el volumen y distribución espacial de la COS Y SOCIALES. 

población. 



Investigador principal: César Peliez (CELA- 
DE). 

Situación actual: Continuando con esta in- 
vestigación se han prepa- 

rado, para su utilización en un programa de 
computación, hipótesis acerca de la evolu- 
ción de la mortalidad y la fecundidad sobre 
una base comparativa, para los países de la 
región. Se han codificado los datos de morta- 
lidad, fecundidad y migración para cinco 
países. Se eompilaron más de 50 indicadores 
económicoS y sociales para veinte países con 
los cuales se hará un análisis de correlación 
múltiple con la fecundidad. 

Objetivos: Identificar los requerimientos de INSUMOS SOCIODEMO- 
información y de estudios espe- GRAFICOS EN PLA- 

cíficos para la irnplementación de acciones NIFICACION. 
en materia de redistribución espacial de la 
población. 

Investigadores: Joop Alberts y Miguel Viila 
(CELADE). 

Situacidn actual: En ejecución. Análisis de 
los planes nacionale~ de 

desarrollo de los países latipoamericanos con 
el objeto de detectar modalidades de incor- 
poración de variables sociodemográficas en 
los diagnósticos y estrategias. 

Objetivos: El estudio es parte de una proble- INVESTIGACION COM- 
mática más amplia que responde PARATIVA SOBRE DE- 

a la inquietud por desentrañar las relaciones 
existentes entre las modalidades concretas POLITICAS PUBLICAS, 

que ha adoptado el desarrollo espacial de la MICRA CIONES Y PRI- 

población, específicamente las tendencias a 
MACU URBANA EN 
AMERICA LATINA. 

la concentración de ésta en una o unas pocas 
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ciudades, y a la primacía urbana. El proyec- 
to se ha circunscrito al anáüsis de los facto- 
res que afectan a los determinantes de las mi- 
graciones mral-urbanas e intemrbanas hacia 
la ciudad principal. 

Investigadores: Raúl Atria, Rosa Bravo, An- 
gel Fucaraccio y Rafil Wrzúa 

(CELADE). 

Situación actual: Se han recibido y se están 
procesando los informes 

de la primera etapa del proyecto. Se han da- 
do los lineamientos para la continuación de 
la segunda parte. 
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PUBLICACIONES 

Con este primer número de los Cuader- CUADERNOS DEL. 
nos del .CELADE se inicia una nueva serie de CELAWE, 1, Centro 
publicaciones destinada a la divulgación de Latinoamericnm de  Demo- 
ensayos, trabajos de investigación y estudios grafia, S a n W o ,  ChgeZe, 
en general sobre población. El Cuaderno No febrero, 1979. 
1 está dedicado al tema política de pobla- 
ción en América Latina durante el periodo 
1974-1978, a través de los siguientes estu- 
dios: 

1. El contexto demográfico de las políticas 
de población en América Latula (Gerar- 
do González). 

2. Las reuniones intergubemamentales so- 
bre población (Gerardo Gonzáiez). 

3. El marco institucional de las políticas de 
población (Gerardo González y Valeria 
Ramirez). 

4. Estado actual de las políticas de redistri- 
bución espacial de la población en Amé- 
rica Latina (Joop ~lberts) .  

5. Las políticas relativas a la fecundidad 
(Gerardo Gonzáiez y Valeria Ramírez) 

6 ,  Las políticas de migraciones internacio- 
nales en la América Latina (Susana To- 
nado). 

7. Información estadística, investigación y 
capacitación: necesidades de los paises 
(Vaieria Ramírez). 



8. Papel de la asistencia financiera interna- 
cional (Gerardo González). 

Los Cuadernos circularán sin periodici- 
dad determinada, entre dos y cuatro veces al 
año. 

Estas publicaciones han sido preparadas 
en atención a lo recomendado en el Plan de 
Acción Mundial sobre Población adoptado 
en Bucarest, en 1974, por la Conferencia 
Mundial de Población promovida por las Na- 
ciones Unidas, en el sentido de que el segui- 
miento de las tendencias y políticas de po- 
blación debia ser considerado como una acti- 
vidad especializada continua de las Naciones 
Unidas, revisada cada dos años por un cuer- 
po apropiado del sistema de Naciones Uni- 
das, a iniciarse en 1977. 

El estudio está publicado en dos volú- 
menes: en el primer volumen se presenta una 
visión general de las tendencias y politicas de 
población y un informe sobre las tendencias 
demográficas, mientras el volumen segundo 
consiste en un informe sobre las politicas de 
población. 

El documento sobre las tendencias de- 
mográficas fue preparado por la División de 
Población del Departamento de Asuntos 
Económicos y Sociales de la Secretaria de las 
Naciones Unidas, a base de información pro- 
ducida por la propia División, la Organiza- 
ción Internacional del Trabajo (OIT), la Or- 
ganización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la A&ncultura (FAO), la Or- 
ganización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cuitura (UNES- 
CO) y la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), con la colaboración de las comisio- 
nes regionales. 

WQRLD PQPULATION 
TRENDS AND POLICIES, 
1977 MONITORING RE- 
PQRT (Vol. I, Popuiation 
m d s ;  VOL npopuktion 

Policies). Department o f  
Economic and Soeiril 

Affairs, Popuiation Studies 
NO 62, Nacfones Unidus, 

New York, 1979. 

El informe sobre políticas de pobla- 
ción estuvo a cargo de la División, a base de 
información derivada de la Tercera Encues- 



ta entre. Gobiernos sobre Población y Desa- 
noiio y de otras fuentes oficiales. 

Ambas publicaciones han contado con 
el soporte del Fondo de las Naciones Unidas 
para Actividades de Población (WFPA). 

La publicación recoge los aspectos me- 
todológicos más importantes y los principa- 
les resultados de la "Encuesta Nacional de 
Uso de Aniticonceptivos", realizada como 
parte de un programa internacional que se 
está lievando a cabo bajo el patrocinio de la 
Agencia Internacional para el Desarrollo de 
los Estados Unidos (USAID), por medio de 
Westinghouse Health Systems. 

El progama tiene como propósito gene- 
ral determinar la situación presen-+$ de la 
prhctica anticonceptiva en una serie de paf- 
ses seleccionados, tanto latinoamericanos 
como de otras regiones del mundo. En la ac- 
tualidad se están realizando las encuestas en 
México, Colombia y Tailandia y durante el 
ano 1980 se iievarán a cabo en otros países. 

Se utilizó una muestra de cerca de 3500 
mujeres, para cuya seleccibn se empleó bási- 
camente el marco muestra1 utilizado para la 
Encuesta Nacional de Fecuiididad realizada 
en 1976 por la Dirección General de Estadis- 
tica y Censos, con el programa de la Encues- 
ta Mundial de Fecundidad (WFS). 

El objetivo principal de la Encuesta fue 
determinar la extensión y características de 
la práctica anticonceptiva actual de la pobla- 
ción del pais. Sin embargo, dado que se 
incluyeron en los cuestiondos preguntas 
sobre el niimero de hijos tenidos por las mu- 
jeres se incluye en el documento un capitu- 
lo sobre fecundidad y se comparan los resul- 
tados obtenidos con otras fuentes. como la 

Nacional de ~ecundidad'realizada 
las estadísticas vitales. 

INFORME DE LA Elbr- 
CUESTA NACIONAL DE 

USO DE AMTCONCEPTI- 
VOS, COSTA RICA, 1978. 

Asociación Demog>rifia 
Costarricense, DireccGn 
General de Estadisiim y 

Censos y Weshshnghouse 
Health Systems, San José, 

noviembre, 1970". 



El Informe está compuesto de los si- 
guientes capftulos: 

- Antecedentes y justificación del estudio 

- Aspectos metodológicos 

- Caractedsticas generales de las entrevis- 
tadas 

- La fecundidad 

- Intenciones reproductivas 

- Conosimientos de los métodos anticon- 
ceptivo~ y grado de información acerca 
de su disponibilidad. 

- Uso de anticonceptivos 

- El Programa Nacional de Planificación 
de la Familia 

Se agrega, fuialmente, una copia del 
cuestionario utilizado. 

El estudio de la poblacióri incorporada a REPUBLICA DOMINI- 
la fuerza de trabajo, en términos de magni- CANA: AMIisis de la Evolu- 
tud y composición, adquiere cada día mayor ción de la Población Eco- 
importancia en los paises latinoamericanos, nómicamenteActiva,1960- 
muchos de los cuales contemplan una políti- 19 70. José Polo Nájem, 
ca de empleo en sus planes y programas de t CELADE, Serle C. No 
desarrollo económico y social. Por esta razón 1009, San Josi, 1979.. 
son necesarios los estudios de mano de obra, 
tanto desde el punto de vista de la demanda 
como de la oferta de la misma. 

En el presente trabajo se utilizan los da- 
tos proporcionados por los censos de po.bla- 
ción de 1960 y 1970, cuyas caractensticas y 
iimitaciones son examinadas en la primera 
parte del documento. A partir de dicha 
ínformación, se analiza la evolución de la 
fuerza de trabajo en el período de referencia, 
en cuanto a su crecimiento y al comporta- 



miento de las tasas de actividad por sexo y 
por zoias de asentamiento. 

Preséntase, igualmente, la distribución 
de la población económicamente activa se- 
gún ramas de actividad y categoria ocupacio- 
nal. Finalmente, el autor hace sugerencias 
acerca de la forma de mejorar la información 
censal para los estudios sobre la PEA. 

Con esta publicación el CEBXAP da 
continuidad a la serie de estudios de pobla- 
ción iniciada con el objeto de presentar los 
resultados de la 'F'esquisa Nacional sobre 
Reproduq60 Humano" que está realizando 
con el apoyo del IntermtionalDeveIoprnent 
Resenrch Centre (PDCX) de Canadi, m e  Po- 
pulation Council, de los Estados Unidos y de 
la Financiadora de Estdos e Projetos 
(FMEP) del Brasil. 

ESTUDOS DE POPULA- 
CAO m - PARNAIBA, 

EsrUdo de caso: Dindmica 
Poplacioml, Tmnsfonna- 

@es SÓcio-econdmicas, 
Atuagio das Instituicoes. 

Centro Bmsiieao de 
ArUiIise e Planejamento 
(CEBRAP), Sao PauPo, 

Brasil, 1 9 78. 

Con anterioridad se divulgaron los r e d -  
tados de la investigación en Sio José dos 
Campos (S&o Paulo) y Conceicao do Ara- 
guaia (Pará). Este volumen sobre Parnaiba, 
en el estado de Piaui, contiene un an&s de 
la dinámica de la población y un estudio de 
la historia social y económica de la región. 
Se analiza, además, la función de las institu- 
ciones sociales en relación con el comporta- 
miento reproductivo de la población. 

El Sistema de Documentación sobre Po- DBCPAL-RELIU84ENE.T 
blación en América Latina (DOCPAL), crea- SOBRE POBLACION EN 
do en 1976 con el propósito de mejorar el AMERICA LATINA, 
flujo de información sobre población en la vol. 2, NO 2, CELADE, 
región latinoamericana, ha creado tres servi- Santiago, Chiie, 
cios básicos a nivel regional, los que se en- diciembre, 1978 
cuentran al alcance de instituciones y perso- 
nas interesadas en temas de población: publi- 
cación de una revista de resúmenes; prepara- 
ción de bibliografía especializada mediante 



búsqueda por computador; y la entrega de 
copias de documentos existentes en el Sis- 
tema. 

La Revista DOCPAL, cuyo cuarto nú- 
mero acaba de publicarse, tiene como objeti- 
vos: 

a) Mantener a los especialistas en pobla- 
ción informados sobre documentos re- 
cientes, publicados o no, dentro de su 
campo de interés; 

b) Facilitar la ubicación de información 
especifica sobre población en la Amén- 
ca Latina, necesaria para investigaciones 
o estudios en general o para la formula- 
ción, implantación y evaluación de poli- 
ticas de desamoiio que involucren varia- 
bles demográficas. 

En ese documento se presentan la meto- 
dología y los resultados de las proyecciones 
de la población cubana, a nivel nacional, ela- 
boradas en colaboración por el Comité Esta- 
tal de Estadísticas de Cuba y el Centro Lati- 
noamericano de Demografía (CELADE), a 
partir de las más crecientes informaciones so- 
bre los componentes de la población. En es- 
pecial se tomó en cuenta la información so- 
bre la fecundidad, la que ha tenido un des- 
censo bastante más acelerado que el supues- 
to  en las proyecciones anteriores. 

Se prepararon cuatro proyecciones, que 
resultan de combinar cuatro hipótesis de fe- 
cundidad con una de mortalidad y una de 
migración internacional, siendo la proyección 
media la recomendada. 

PROYECCZON DE LA 
POBLAUON CUBANA. 

Comité Estnral de Estadís- 
ticas-Dirección de Demo- 
grafía y Centro Latinm- 

mericano de Demogra- 
fía - CELADE, Lo Ha- 

bana agosto de 1978. 

En el documento se presenta un breve aná- 
lisis de los censos de población realizados en 
Cuba y en particular algunos aspectos refe- 
rentes a la relación masculinidad, tasas de 
crecimiento e índices de declaración de edad 



en los censos de 1953 y 1970. Por Último, se 
presentan los resultados obtenidos en cada 
una de las hipótesis, acompañados de un bre- 
ve comentario. 

El Inventario recoge la información acer- INVENTARIO DEPRO- 
ca de los proyectos más significativos imple- YECTOS SOBRE iNTE- 
mentados en los países de América Latina GRACIONDELA MUJER 
entre 1975 y 1978, en relación con la inte- AL DESARROLLO EN 

AMERICA LATINA, Co- gración de la mujer en el desarrollo econó- mlsiónEconómicnpmQ 
mico y social. América Latina, San- 

La labor de coordiiación y preparación t i ~ g o  de Chiie, 19 79. 
del Inventario estuvo a cargo de la Unidad 
especializada para la Integración de la Mu- 
jer en el Desarrollo Económico y Social de 
América Latina, dentro de la Secretaría de la 
CEPAL. 




